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DECÍS *«» 



/L emprender el estadio de la cuestión del territorio 
de Belice no nos gnía "A sentimiento patrióti- 
co irreflexivo/* ni creemos estar preocnpacfos para 
no poder tratarla con el cuidado que se merece^ sino 
qae á nuestro jaicio, despnes de tantos afios qne hacía 
que las cancillerías de México y Saint James se habían 
olvidado de ella^ en él tratado que espera la ratificación 
del Senado no se le ha dado una solncion acertada y la 
más conveniente á los intereses y á la dignidad nación 
nales, y creemos llegar á demostrar nuestro aserto des% 
pues de estudiar el informe del Sn Mariscal. 

Ese asunto de Belice siempre nos ha llamado la aten- 
cior, siempre hemos procurado estar al tanto de lo que 
se escribía acerca de esa comarca^ desde hace algunos 
afiosi y cuando por primera vez empuftamos la pluma 
del periodistai desde luego nos ocupamos de él en un ar- 
tioulo que tuvimos la honra de ver reproducido casi in- 
tegro en algunas publicaciones del país y del extranjero. 

Por eso ahora que vuelve á agitarse y parece que 
se trata de terminarle, no hemos vacilado en ocuparnos 
una vez más del asunto, ni en emprender un estudio con- 
cienzudo y escrupuloso de él, á fin de dar á conocer to« 
dos los datos y las razones todas que se pueden alegar 
én contra del tratado que se proponte^ por más que ese 
estudio nos lleve á tener que contestar las elegantes fra- 
ses y los conceptos del Sr. Mariscal, tan ventajosamen- 
te conocido en el mundo de la diplomacia y de la litera- 
tura; sintiéndonos honrados de medir nuestras fuerzas 
con taif distinguido adversario, procuraremos colocarnos 
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á sa altera, por mis qie compreniamos qae eso es moy 
difícil; y qae naestro trabajOf además de la correooloa 
é Ifldparcialidad indispensableSi lleve el sello de la verdad. 



"Hay, dice el inforins, en efecto, dos distintos terre- 
nos en qae plantear la caestion de Bslicc: uno el del de- 
recho absolato, el de la jasticia intriascca apoyada en 
datos kUt6ricof| por desgracia deficientes y no eiempre 
bastante claros; el otro, el de la posibilidad prácticaí el 
de la conveniencia política despojada de sentimentalis- 
mo patriótico^ de aspiraciones á an ideal metafísico. Por 
fortuna, en este último terreno, el propio y natural de 
todo fifoberfiante, la cuestiones clara en demasía." 

Bi el terreno del derecho absoluto, de la justicia 
intrínsecaí los datos que se tienen no se jpu *den llamar 
defícieLtts ni obscurosi sin romper con todas las tra- 
diciones y reglas de conducta de todos los Gobiernos 
que México indepeudiente ha tenido, sin lastimar el sen-^ 
timiento nacional y sin dejar en una posición desairadí- 
sima á los M«Ristros anteriores que siempre han soste*^ 
nido el derecho de México á ese territorio y taaa adccl. 
do datos históricos que Inglaterra jamás ha refutado vic- 
toriosamente, y á la Nación que aparece desde su inde- 
pendencia sosteniendo una injusticia y reclamando una 
comarca á la qae, sabe ninguaos derechos tiene. 

Si e&to nos lo dijeran Mr. Gladstone 6 Lord Rosse^ 
betry y por ejemploy nos harían sonreír únicamentei pues 
efttáu en el caso de calificar esos datos como mejor les pa- 
reciera; pero nos apena que un Ministro mexicano les 
dé ese califídativo oo usado por ninguno de sus predece- 
soies y que viene á b^orrar de uoa plnmala cuanto se 
ha escrita acerca de Belice y cuantos esfuerzos se han 
hech^ pafa probar que esa comarca pertenece á Méx'Oo. 

Eias palabras acusan en el se flor Secretario de Re- 
lacionesi cOmo dice La Voz de México, "acá ligereza 
impropia de su carácter, y que sólo cuadra con la de un 
historiador preocupado con sus ideis de secta y de ais* 
tema;. . . ." "f no precisamente porque haya reconocido 
un territorio á Belice, sino por la clase de consideracic- 
nes en que fonda su dictámei'i que no son dignas ed ver- 
dad, ni de un jurtsconsulto, ni de un estadista^ ni mucho 



meaos de an dlplomitico qae es patrono y Tocero en 
-el concurso de las oaciocesi de 2a sofcerania de México 
sobre sa propio territorio." 

Recorriendo^ en efecto, todo el informe se Té desde 
luego qae el sefior Secretario de Relaciones parece que 
abriga la firme ojnvlccion de qae México no tiene cin^ 
gnn derecho scbre Belice y de que los numerosos datos 
de que dispone en el asunto, no le ban seryido más de 
Pftra afirmarse más y más en esa coriViccioi; j bieP| 
concediendo qae asi sea^ el criterio de todo Sndi?idue 
es enteramente libre para resolveren un seitldo 6 en 
otro en materias de aprecíacior; aun abrigando esa con- 
vicción no d^bió haber calificado esos datos ccmo lohi* 
zc: en su infirme debió exponer los razonamientos de 
una y otra parte y cuando más decir como dice en la 
página 15: "5m calificarlas (ias razones que se alegan 
én la cuestión teórica ó meramente JQiídica) he creído 
conveniente dar una idea de ellas. . . .*' 

Así hubiera sido más correctO| dar á conocer al Se- 
nado las razones de -ambas partes y dejar que ese cuer^ 
po formase su opiíior, mas no imponérsela casf; desen* 
tenderse, ó más bien renunciar á probar \\ obcecación de 
México (supuesto que los d¿ tos en que funda sus dere- 
chos son deficientes) y ocuparse sólo de la pcsibilidad 
prácticaí de la cocveoiencia política de que se bíc'era 
el tratado, apoyando este puoto con las r/zoues que en 
su concepto son buenas para que éUe se Heve á cabo y 
que examinaremos después. 

Pero ni el sefior S rcretario de Relaciones con- 
sidera deficientes los datos en t]ue se funda nuestro de- 
recho: además de calificar de hábil la eipjsicion délos 
argumentos producidos por parte de México (1), más 
adelante (3) dice: faé tratada [la cuestión historie?, la re- 
lativa álos derechis'absolutoz] magistralmente, proáxi' 
ciendo por modo indirecto un resultado muy úti^*' 4CÓ- 
mo pudo ser tratada maglstralmente una cnesticn por 
parte de Méxicr, si todas las razones que se alegabar, si 
todos los fandamettis que se aducían, se basaban, se- 
gún él| "en datos históricos por desgracia deflcicEtes y 
no siempre bastante claros?" 

Esas palabras de la página 24 son la vindicación más 
completa de los Sres. Yallarta, L^fragua, y de todos los 



fl] Página 15 del Informe, línea 11 
131 Página ?4. 
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demás Miaistros de Relaciones qae se han ocupado del 
asunto de Bslicei y la mejor refutación que poele ha- 
cerse del ir f^rme presentado á la Oámara de 3 enadores, 
pues dando la razjn á los (j[ue antes se ocuparon de él, 
demuestra que quien parte de una base falsa, que quien 
no trata masiatralmente la cueuion es el actual Secre- 
tario de Relaciones. 

Mas si aquí dejáramos el asunto se creería qut no 
nos atrevíamos á examinar todo el informe y por esta 
razón sólo consignamos esta declaración y seguimos 
contestanio los argumentos que contiene. 

El párrafo que hemos transcrito, en su segunda 
parte dict: "el ctro (terreno,) el déla posibilidad prácti- 
ca, el déla convenieccia política despojada de sentimen- 
talismo patríóticoi de aspiraciones 6 unideal metafísico. 
Por f jrtun», en este ú'timo terreno^ el propio y natural 
de todo gobernante, la cuestión es clara en demasía." 

Estas palabras han valido un aplauso al Sr. Maris- 
cal de parte de varios diarlos ministeriales; pero por 
nosotros serán ctiticadasi porque en nuestro sectir ni es 
clara la cuestión en ese terreno ni es de conveniencia 
política resolverla en el sentido en que se pretende. 

Por no iatro(Jucir la confasion en nuestra réplica 
no emprendemos aquí probar nuestra aseveracioOi reser- 
vándonos para oaando lleguemos al Capítulo III del 
Informe, que es denle se trata de e^a conveniencia. 

Los gobiernos no deben ser positivistas: cierto es 
que deben tener en cuenta la conveniencia propia; pero 
también deben v mucho t^ner en cuenta el decoro y la 
dignidad de la Kicion que representan para no dejarse 
guiar por máximas que si á los individuos los conducen 
á lamentables extravíos á Us naciones pueden acarrear- 
les el menosprecio de las demás. 

Si todas las naciones se colocaran en el terreno de la 
conveniercia política y de la posibilidad práctica que 
aconseja, el mapa político del mundo sufriría una gran 
transformación: Espafia hatíi independiente á Ouba y 
abanlonaría á Muley-Hassan O^uta^ v^Melilla^ las pes^ 
querías de Agalir, el pefion de Vélez y las Cfaafarinas; 
Francia dejatía de añadir nuevos episodios á la historia 
de sus aventuras en S.'aiu; Uruguay dejaría de existir 
comonacioa para convertirse en provincia de la Argén* 
tiovy el líQperio 0;omano seríji de una vez repartido; 
Francia se olvidaría de la revancha qae pretende tomar 
dé Alemania; ésta á su v. z abandonaría sus posesiones en 
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el África Austral; lagliterra entraría á degaello en las 
comarcas irlaadesas, y para no ir tan lejos en maestra 
reseña pe lo que es conveniente para las nacioneSi Italia t 
que cree que el Papa es enemigo de sa anidad, lo arro- 
jaría de Boma y de todo el reino. 

Y sin embargOi ningana nación se resaelve á hacer 
esto qae aconsejan la posibilidad práctica y la convenien- 
cia política. España hace panto de honor conservar á la 
perla de las Antillas y á las posesiones de África; Ferry 
cayó por los descalabros qae sufrieron en el Tonquin los 
franceses; el Gobierno francés manda cada dia soldados 
á Guinea, áMadagascar y áSiam y no pierde de vista 
las provincias rhinianas; Paraguay procura afanosamen* 
te hacerse respetar de sus vecinos; Turquía prolonga 
su existencia de cuantas maceras puede; Alemania pro« 
sigue anexándose tierras oceánicas; Inglaterra entretiet 
ne á los irlandeses con el juguete ael Home-Rule y los 
italianos toleran lapresencia^de Lson XIII en el Vaticano. 

Por manera que no ha llegado aún á ser regla del 
derecho internaoional la teoría del señor Ministro de Re- 
lacionesi ni lo será probablemente en muchos años, y por 
lo mismo ese terreno no es el propio y natural de todo 
gobernante y cualquier acto que se base en ella tendrá 
el sello de la novedad^ sin por eso tener ioditadores, y 
ese acto quedará como único en la historia y servirá tfta 
sólo para enseñar á las generaciones futuras lo triste y 
peligroso que es para lasnaciones acoger doctrinas filo- 
sóficas desacreditadas y quererlas convertir en sistema 
de relaciones diplomáticas y aplicarlas á los actos del 
derecho público. 

Ai como no es conveniente, tampoco es previsora la 
política que quiere adoptar como solución de lo de Belice 
el tratado propuesto y dar término á una controversia 
que acaso no existei sino qué sólo tiene ante sí un hori-- 
zonte limitado que no le permite ver lo que hay más allá, 
ni comprender que en un futuro más ó menos remoto 
puede contribuir á la desmembración del territorio na- 
oional| y que la oposición que se hace á ese tratado^ no 
reconoce por causas ^'algunas preocupaciones^" antea 
bieui que reconoce por oausa el deseo de ver á la tierra 
donde se nació tranquila, feliz y ocupando un logar dis- 
tinguido en el areópago de las naciones. 

Mas antes nos es indispensable dar una ligerísima 
idea histórica de la presencia de los ingleses en la penín- 
sula de Yucatán siguiendo el método del documento leido 
al Senado. 
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II 



Comienza el informe recordando algo de lo más no- 
table en la historia de Belice y de nuestras discusiones 
con respecto á esa comarca y dice: 

*'A principios quizá del Siglo XVII, no estando en su 
mayor parte ocupado de manera alguna el territorio á 
que me contraigo, á no ser nominalmenie por España^ 
sus primeros ocupantes, exceptuando escasas tribus nó- 
mades^ fueron unos corsarias ó piratas ingleses acaudi- 
llados por el escocés Wallace^ cuyo nombre estropeado 
por labios espafiolesi llegó á formar el de Belice." 

Por más que no quisiéramos y nos apene tener que 
ser prolijos en nuestro ezámen, nos vemcs en la impres- 
c&idible necesidad de hacerlo cuando nos encontramos 
con apreciaciones á nuestro juicio inexactasi conio su- 
oedecon dos deslizadas en el párrafo que copiamos 
y que por lo meaos una es de importancia para que sea 
posible dejiírla pasar inadvertida. 

Bfectivamente, los primeros ocupantes de la comar- 
ca de BeUcf) exceptuando escasas tribus nómades, no 
fueron unos corsarios ó pirata? ingleses ni menos esta- 
ban acaudillados por el escocés ^Wallace ni llegaron á 
principios del Siglo XYII. 

Los primeros ocupantes fueron espafioles, en cuanta 
á la existencia de Wallacci es muy problemática^ y por 
último los boticaniers llegaron más bien en las postri- 
merías del mismo Siglo j^VII. 

Además de que Colon en su cuarto viaje descubrid 
el Golfo de Honduras, y el Cabo de este nombre ó de 
Gaxinas^ Vicente Yaficz Pinzón en su segundo viaje y 
Juaa Díaz de Solis en 1506 '^navegaron desde Guana ja 
al Poniente basta el Golfo Dulce y reconocieron la tie- 
rra, ea que el Golfo de Honduras se interna en el conti- 
nente teniendo al Sar la costa en que se encuentra el 
Puerto de Caballos y el Golio Dulce, y al Norte la de 
Yucatán. Desde el vértice del ángulo que forman estas 
dos oostáSi los citados navegantes, segan dice Antonio de 
Herrera (1) volvieron al Korte y descubrieron mucha 



(1) HISTORIA GENERAL dec. V lib. V, cap. XVII. 
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parte del reino de Yacatar, pa&aodo por toda la costa 
que ahora se llama Hondoras Britái i:o y por U oriertal 
déla Pecinsnla en que 8e hallan litoadas uia despees de 
otra las bahías de Chetamal, del Espirita Santo y deU- 
▲scencíon.'' (1) Ademis Francisco Hernández de Cór- 
doba en 1517| Jaan de Grljalva en 1518 y Hernán Oor- 
tesen 1519, descnbriéron y exploraron la costa occiden- 
tal y norte de la península de Yacatan y tomaron pose- 
sión de elíasen nombre del Bey de Bspafiaide modo que 
en el coito espacio de diez y siete años quedó perfecta- 
mente conocido aquel territorio. 

£o 1526 Francisco de Montejo llegó á las costas de 
la péüiíasula en son deconqvi.ta y dos t ños después en- 
vió al Capitán Alonso de Avila á la conquista de la pro- 
vincia de Ba-Ehalal donde se decía que había ore: ni 
Monte j ) ni Dávila pudieron realizar su intento y tomaron 
á Campeche; pero cuando el hijo del primero intentó la 
corqaista que su padre no consiguió llevar á cabo^ des< 
pues de fandar á Mérida y Valladolid, se realizó la ocu< 
pación y conqui&ta de la región Sur de la Península, de 
1643 á 1545. 

Cedemos la palabra al historiador Ancona^ de don- 
de tomamcs los párrafos más conducentes á nuestro ob- 
jeto: 

'Quedaba sólo por conquistar la provincia de Bi" 
Khalal, y la esperanzay no perdida aún, de encontrar mi- 
nas en su territorio, había hecho á más de un codicioso 
aventurero dirigir hacía aquel rumbo su mirada. Ade- 
lantóse á todos el capitán Gaspar Pacheco, quien á 3 de 
Enero de 1543 exhibió ante el Ayuntamiento de Mérida 
unos despaches del Adelantado Montejo en que se le 
confiábala misión de conquistar aqtella lejana provincia 
con el titilo de teniente de Gobernador y el de Capitán 
general.. 

**Mnchos vecinos de Valladolid y de Mérida tomaron 
parte en la empresa^ no sólo por las doradas ilusiones 
que en sí misma encerraba, sino porque ningún conquisa 
tador podía estar tranquilo mientras no estuviese some» 
tida toda la tierra. 

^'Melchor Pacheoo encontró en su empresa el mi^mo 



[11 RUBIO ALPÜCIIE. Belice. Apuntes histáricoB relativos á 
ssa Cslonia. Mérida, 1 94. Pág. 11. 
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género de dificultades coa que los dos Montejos habían 
tropezado en Sotata y en Oriente. Los caciqaes se de- 
fendieron al principio en sus propios pneblos, y luego se 
esparcieron por el cimpo de sus vasallos, dispuestos á 
proseguir la guerra. Los espafioles lucharon por más 
de un affo contra estas hordas que vivían en perpetuo 
^lovivientoi y contra el hambre, la sed, las erfermedades 
y los mosquitos que abundan en aquella región cubierta 
de pantanos, [1] Por fin, hacia el año de 1545, los últimos 
rebeldes depusieron las armas 6 emigraron al Peten^ y 
entonces Pacheco ecbó los cimientos de una población 
espaffcla, á la qoe dio el nombre de Salamanca, [2] pro- 
bablemente en el mismo asiento en que diez y sitts afios 
antes había sido fundada Villa Real. (3) 

^'La fundación de Salamanca faé considerada por los 
conquistadores de Yucatán como el último acto de la em- 
presa iniciada en 1526 y los que sobrevivieron á ella, 
creyeron que podían envainar ya sus espadas para gozar 
del fruto de su victoria.^' (4). 

Posteriormente faé destruida ó saqueada Bacalar di- 
versas ocasiones, ya por las rebeliones de loa mayas, ya 
por los corsarios Diego el Mulato y Abraham, siendo 
las más notables de esas destrucciones é invasiones las 
de los añ3S de 154?, 1642, 1648 y 1652. pero inmediata- 
mente era reedificada y poblada por lis conquistadores, 
que jamás la dejaron abandonada. 

Esa población de Bacalar era la cabecera de las po- 
sesiones que abrazaban precisamente la región pantanosa 
de Belice, por el Sur y Saroeste, hasta lindar con Peten 
y Guatemala; se la erigió en al'caldií ordinaria al igual 
de Ctmpechs y Valladolid, se le dio el título de Villa y se 
dictaron cuantas medidas podían contribuir á su prospe* 
ridad. 



[1] Da toda la península yucsteca, la única región pantano- 
sa por los namerosoB j bajos ríos que la surcan y las lagunas y 
ciénegas ó islas que determinan, es la región hoy llamada Beli- 
ce, y antiguamente Bakhalai, qae recorrió, como se ye en loque 
trascribimos, y conquistó para España el capitán Alonso de 
Avila. 

f2) Es la conocida hoy con los nombres de Bacalar, Presidio 
de San Felipe y Salamanca de Bacalar. 

(Z) El Sr. Rubio Alpuche fundado en la autoridad del histo- 
riador Herrera opina qae tanto Yilla Real, como los dominios 
del cacique de Chetumal, estaban en el territorio que hoy poseen 
los infirieses* 

(4) ANCONA, "Historia de Yucataü,'^ Tomo 1, cap. 13, págs. 
34áysig. 
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El mismo Sr. Ancona. más adeUúte dice cen moti- 
vo de lo asentado por D. Jasto Sierra, citada por el Sr. 
Peniche: 

"Tampoco es del todo exacto que la villa de Baca- 
lar háblese sido destruida en el Siglo XVIE^ porque 
aunque las incursiones de los filibusteros la hobieran 
llevado al más triste estado de decadenciai se mantuvo 
casi siempre en su antiguo sitio como el centinela avan- 
zado de la provincia en aquella región. Sus vecinos y 
autoridades no la desampararon sino momentáneameflte, 
en la ocasión de que en otra parte hemos hablado y Jft 
hemos visto que en 1695, el capitau Hirrizi, que fungía 
de alcalde, prestó importantes servicios en la conquista 
del Peten. 

"Pero este no es un obitáculo para que á sus in- 
mediaciones se hubiese establecido una colonia de pira- 
tas, sea porque los habitantes de aquella villa lo hable- 
sen ignorado á causa del aislamiento en que vivían, sea 
porque la escasez de recursos no les hubiese permitido 
impedirlo." (I) 

Si los españoles descubrieran esa comarcSi como no 
podrá méíiós de confesarse, si la conquistaren y la po- 
reí%D| no pueie decirse que los primeros ocupantes fue- 
han los filibusteros Ingleses. Ahora bien, pretender que 
pasta la más mínima superficie del terreno estuviera pen- 
cado por pueblos* ó por plantaciones, para así poder de- 
ir que estabi poseído, es prcteider una cosa qae es im- 
posible; aúa hoy día en el Norte y en algunos parajes 
montañosos de la República hay lagares donde ni los 
españoles penetraron ni nosotros hemos llegado, que son 
casi desconocidos, y que son de la nación nominalmente, 
pues sus hijof, pi aúa nómades los poseen; y sin embar- 
go, nadie pone ea dada que pertenezcan á México y lle- 
gado el case, el Gobierno mismo sostendría á todo tran- 
ce esto último. 

Podemos citar un ejemplo que corrobore esto. El te- 
rritotio de Alaska en el Njrte de América, en su mayor 
parte no está ocupado en manera alguna ci no ser por 
algunas tribus nómades y no obstance, no hay nación 
alguna que ignore que peitenece á los E tados Unidos 
y que la ocupación de una sola pulgada de su territorio 



(1) ANCONA. IBIDEM. Tomo 2*? Lib. 5? Cap. I. pág. 873. 
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constituiría un ataque á la, propiedad de éstos^ una tisur* 
pación de los más sagrados derechos. 

En el mismo caso estaba Bellce 6 fcás bien la pro- 
TÍQcia de Bacalar. Bi Sr. Secn tirio de Belacioces lo 
comprende asi cuando asienta que la ocupación era pre» 
carir, que "el establecimiento de aqaellas gentes se efec* 
tuaba sin el permiso ^e las autoridades espafioIaF, quie» 
qes lo negaban á todo extranjero" y que "los españoles 
jamás pudieron considerar la presencia de semejantes 
extranjeros en tierra americana, (loo cómo una usurpa- 
ción ^elos más sagrados derechos." También concede 
que esos terrenos pertenecían á España al decir que 
"por su parte los aventureros británicos solamente as- 
piraban d arrebatar del dominio español cuantos terre- 
nos pudieran abarcar para sus especaUciones, sin cuidar- 
se de los tratados ni seguir la política del país de su 
origen, más qae en cuanto les convecía." 

Pretender, pues^ cerno parece que el ii firme trata de 
demostrar, que el derecho de Inglaterra : obra Hélice se 
funda desde las invasicnes qae les piratas ingleses hicie- 
ron en la B«bíi de Honduras, y en el carácter que és'os 
tuvieron de primeros coapantes y en que ese territorio 
no se había conqui&tado ni había tido ocupado por la co- 
rona de Espafia, es ir mucho más allá que las mismas 
pretensiones de la Gran Bretafi^, y tratar de descono- 
cer, ó más bien, de regar todo derecho á España sobre 
aquellos territoiios. 

Y el derecho de E>pafia se fanda en los seguientes 
títulos, buenos en aquella épocí : 

I El desoubrimiento de las costas de la Bahía de Honi 
duras, hecho p^r los sucesores de Colon. 

II La Bala del Pontífice Alejandro VI, título que el 
Sr, Mariscal califica de decisivo en aquelli época. (1) 

III La conqui&ta. 

Además hay otro título que hemos tratado de demos- 
trar en los anteriores párrafos y es: 

17 La posesión. 

I) j'mos que estos títulos eran buenos en iqiella épo* 
ca y los enrmr ramos porque á aquella época nos rcfe<« 
rimos para dejar establecidos los fundamentos del dere- 



(1) La circunstancia de haber estampado estas palabras el 
Sr. Mariscal en bu informe, es la que nos hace sobre todo clasi- 
ficar esta bula entre los títulos de España, aparte de las razo- 
nes numerosas que hay para considerar á esta Bula en la cate- 
goría de título. 
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cho de España al tertitorii ; derecho qne Inglaterra te- 
conoció en los tratados de P^ris y de Ver&ailes y en la 
convenoion de Londres, según tendremos ocasión de vef • 
Pero para ver la CQestionbajo todos sus aspectos y 
no dejar lagar á dadas de ningana clase, prescii^damos 
de todos eit)S (ítaloS| dejemcB á nn lado la posesión, la 
conqnist»! la bula del Somo Pontifice y aun los descu- 
brimientos de Colon y sus sucesores que d Sr. Mariscal 
afecta ver con betévolo des^én^ no obstante que es de 
los primordialesi y sólo ocupémonos de la frase del in- 
forme: ^* ocupado nominaltnente por Espafta»^^ 

' Esa ocupación nominal hji de tener algún valer, su 
puesto que aún he y día se la hace valer oontra los que 
quieren apoderarse de territorios no ocupadcs real y 
efectivamente por las naciones civilizadas» 

Aparte del ejemplo de Alaska que acabamos de ci- 
tar, hay el de las Carolinas que tradicionalmente per- 
tenecían á España desde la época de los descubrimien- 
tos de les Españoles en el Pacíficj [siglo XVI]. Jamás 
los monarcas de esa nación, enviaron colonias, fandai'on 
P'-blacioucs en eso?, ni aun siguiera "grandes trechos" 
sino extensos arcbipiéUgus, despoblados que p iscía sólo 
de nombre (t), pori^u3 para los españoles era im^o^ible 
físico ocupar tuda esa vaita eztensior; (2) y bin embargo, 
apenas Bismarxk trató de apoderarse de esas is'as, e^ 



(1) iNFORMff. pá¿. 5. 

(2) Id., páR. 87, anexo núm. 1 palabras de la Memoria his- 
tórica del SeúoT Orozco y Berra que manuscrita se cosEerva en 
la Secretaría de Relaalones. En el fragmento qne de ella nos 
da el informe, se leen, sin embargo, estas palabras: 

"La introdaccion de extranjeros en las coIoBÍas españolas, 
era ana coaa prohibida por las leyes qae formaban el sistema 
de ellas, y por lo mismo estos estaolecimiontos se formaban en 
contradLccion de tal sietema, y no podían subsistir, sino porque 
la autoridad lo ignoraba completamente, ó porque no alcanssa* 
ba BU poder para dcstruirloB, ó para lanzar ó castigar á los que 
lo formaban. Como la proJiibieion era respetada generalmente 
por los Gobiernos de Europa, salvo algunos casos opeciaks, las 
personas que ocupaban esos terrenos, lo Juieían no apoyadas por 
su €hlyi6mo, ni b.ijo su bandera, sino por su 2>ropia cuentn y 
riesgo. 

"Las más reces eran piratas, que hacían de estos ten cnos 
ó islas deBpob!adas un centro de operaciones, del cual parlían á 
sus crimínales expedicionef , al que volvían á poner en seguro 
el fruto de ellas, ó á descansar y prepararse para otras nueras, 
4 á ocultarse para escapar á la pcr£e:;aclon que la ínarlna espa- 
ñola, aunque en decadencia, solía hacerles.*' 
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pueblo y el Gobierno español protestaron llenos de in^ 
dl^nacioc; ninguno de ambos opinó que era de conve- 
fiiencia pplüica abandonar regiones que ningún beneficio 
ni nulidad producían á la Petínsulai y estuvo á punto de 
estallar la gueira, hasta que la prudenola de los alemft^ 
Bes les hizo recurrir al Pontífice reinante para salir de 
la difícil situación en que se habían colocado. 

Otro ejemplCí además, ettre infinitos, podemos con- 
tar y es el de Australiai pequeño conticecte ó vasta isla 
que Inglaterra en su mayor paite ocupa ¿61o nominal- 
mente y que por tacto es ^Hncompleta (1) no sólo en cuan- 
to á las regiones á donde no habían llegado*' (los ex- 
ploradores ingleses) sino que aun en aquellas cuyo te- 
rritorio forma nominalmente una provincia ó distrito, 
administrado por lis autoridades [inglesan] se (encuen- 
tran) vastos espacios despoblados por los que apenas sue- 
len pasar tribas nómades de indios bárbaros. (E() la 
ocupación de terrenos que forman provincias más gran* 
des que alguncs reinos del antiguo mundo, por algunos 
pocos de pobladores valientes y emprendedores*'. ... In- 
glaterra, que actualmente posee á Australia en las mis- 
mas condiciones ó peores, que hace tres siglos Espafta 
poseía la costa del Golfo oeHcnduras, no admitiiia que 
nicgnna otra nación, alegando qut era la primer ocu- 
pante real después de las tribus r ómader, se posesionase 
de ninguna región de la Nueva Holanda y consideraría 
esa posesión como una usurpación de sus derechos so- 
bre ese territorio. (2) 

Así también y véase con cuanta razón, la consideró 
Bspafia y la considera México como una usurpación co- 
meada por bandidos de la peor especie, por la hez de las 
naciones, vistos con desprecio y horror en casi todas 
partes. 

Cierto es que Inglaterra veía sus incursiones con 
particular agrado y aun los ayudaba secreta y hasta pú- 
blicamente en ocasiones; pero esto .sólo sirve para cu- 
brirla de Jgnc minia y para hacer ver que en todas las 



ri] Palabra que emplea el Sr. Oxozco y Berra. Lo que está 
entre comillas es de este Eeñor y las palabras entre paréntesis 
son las únicas alteradas para hacer ver lo aplicables que son Isa 
opiniones suyas á la situación actual de Australia. 

[2] Y sería considerado así» no obstante que un autor lao- 
derno consigna esta regla de Derecho internacioBal en contra- 
posición con las antiguas doctrinas: La soberanía del £¡Btaáo 
sólo existe si se ejerce de hecho '^ 
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categorías hay personas ja físicssi ya morales que no 
vacilan en emplear medios reprobados para coosegair 
SQS fines. 

Siempre habíamos sido admiradores del sefior Mi- 
nistro de Relaciones [1] y lo considerábamos como el 
más competente de nuestros diplomáticos; con positivo 
placer veíamos su permanencia al frente de tan impor» 
tante Secretaría de Estado, pero desde que leímos su 
informe á la Cámara de Senadores y lo estamos anali* 
zando, hemos sufrido una decepción, y depl<^amos como 
El Monitor Republicanoi que sea obra soya ese tratado 
de límit»es, porque mas bien que la obra ae un Ministro 
mexicacOi cree uno al leer sus opiaioneSi "tener á la 
vista una nota dirigida por el gobierno británico al Go- 
bierno de Mézicoi defendiendo los pretendidos derechos 
de Inglaterra al territorio de Belice ** 

Aunque desde un principio habíamos formulado tal 
opinión, temerosos de estar preocupados aun con buena 
intención, quisimos rectificarla, pero no nos ha sido po- 
sible, no obstante haber leído varias veces su informci 
aunque reconccsmos que está escrito con mucha habi- 
lidad; sino qne por el contrario nos afirmamos más y 
más en nuestra opinión que por desgracia vemos ya es- 
tampada en El Monitcr Republicano. Nosotros nunca 
la hubiéramos escritoi detenidos por un resto de respeto 
al concepto que teníamos del Sr. Muriscali á pesar de 
profesarla ya. 

La otra inexactitud en nuestro sentir consiste en 
creer que existió el escocés Pcter Wallace: D, Justo Sie- 
rra y D. Manuel Peniche y otros creeai en la existencia 
real de cae individuo, pero D Eligió Ancona la pone 
en duda y en una obra sobre América Cenlrali también 
encontramos la misma reserva y ademási la etimología 
de ese nombre que ncs parece man exacta: «Su nombre 
tiene varios orígenes: viene de un famoso pirata escocés 
que se refugió ahí, llamado Wallece [pronunciado por 
los espafioles Walice ó Belice] y del francés balice^ faro. 
La última etimología es probablemente la más ciertai 
pues que es indadable que alguna stñil ó fciro f oé cons- 
truido en aquellos parajes para guiar á ios piratas al 

(1) Esta es la expresión de los sentimientos particalarea 
del aut<Hr de estos artículos. £L TIEMPO, por su parte, ha he- 
cho justicia al Sr. Mariscal machas ccasiones y reconocido sus 
montos. 
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centro comuo, despaes de haber escapado de la perseca- 
Oioo, detrás de les peligrosos arrecifes rodeados de ba^ 
jos, ó cayos, que protejen la costa de Yacatao; y á tra- 
vés de los caales es may difícil qu ^ pasea las grandes 
cmbircaciones » (1) 

El Sr. ITúClez Ortega en un estadio mny prolij 3 para 
averignar el origen del nombre de Bslice apücad^j al 
Sur de Yucatán, desechi por completo la opiaion de 
Sqnier, pero agrega: «La historia de la pií atería no re- 
gistra el nombre de Wállace) ni como célebre ni como 
indiferente, pero sí consigna elde Willis. Ua aventurero 
ing'éi de est-* nombre vivía en 1640. . . .» v continúi di* 
ciendo que Wíllis perseguido por los españ:)les se refu- 
gió en la isla de Tortuga y allí fangiendo como jefe de 
los piratas, procuró rodearse del mayor número poMble 
de ingleséis: desconteutos por esta circunstancia los fran- 
ceses se sublevaron centra WiUis y lo hicieron huírt 
probablcmecte á los cay.sdela Bahía de Honduras. (2) 

Por lo demás, esta cuestión sobre el origen de la 
paUbra B^üce es bastante secundaria. (3). 



(1) E. G. ?QüiaR, The States of Central American, New York, 
1858. Página 576. 

(2) BELica. Estudio sobre el origen de este hombre, México. 
1877. 

[3] A título de curiosidad damos á conocer á nuestros lec- 
tores loa ftigalentea apuntes biográficos qae sobre Wallace en- 
contramos en ana obra antigua titulada: ''Aiventures for land 
and water." 

"No era Wallace un aventurero brillante como Sir Walter 
RaleiRh, de audacia proverbial, que se atrevió hasta fijar su 
nensamiente amoroso en la reina Isabel de lut^laterra, escri- 
biendo en un cristal con el diamante de su anillo, estas pala- 
bras en f raneé': 
. "Oíine vondrais-jegravir, sijene craignais pas tomber!" 

Isabel las leyó j puso debajo: 

''Si le CGD ir te def aille, mieux vaut ne pas tenter.'^ 

Pero aunque no fuera el hombre cnyo apellido estropeado 
por labios españoles se convirtió en "Walix" j '^Belice," corte- 
rano y audaz en amoresr estaba animado de la pasión dominan- 
te entre ios aventureros ingleses de principios del sigl 0X711: 
odio á los españoles y nada de respeto á sus posesiones. 

Tomó parte Wallace en varias de las expediciones piráticas 
contra los dominios de España en América, y ya con dmero sa- 
cado de la parte de los despojos que le tocaron en los saqueos 
y destrucción de florecientes colonias, preparó por su cuenta 
exp«*dicionee. 

En 1534 acompañó á Raleigh al descubrimiento del país del 



17 — 



III 



No obstante que el informe pretende recordar algo 
de lo más notable en la historia de Belice, no dice de esa 
historia mis de una inexactimd— qae d principios del si* 
¿lo XVII ocuparon el territorio los ingleses— y poniendo 
en dada los derechos de España á él| (coando no los nie- 
ga) llega al sfi) de 1763, época en que en el tratado de 



oro, el Dorado» segon él deeía; llegó 4 la isla de Trinidad^ tomé 
6 incendió la ciudad de San José, recien constroida por los es- 
pañoles 7 crniando la entrada del Orinoco sé atreyió á remon- 
«ifunse en on viaje rápido de exploradon, hasta cien millas más 
allá de la embocadura* 

En 1S99, bajo el mismo capitán, f orsó* la entrada del puerto 
de Cádi£, quemó cerca de sesenta buques españc^es j le tocó 
buena parte del rescate que en buenos ducados de ero turo que 
pairar la ciudad andaluza. 

aMspues de que murió la reina Isabel el 14 de Hayo de 1008, 
ce yino á América, se asoció á ícente desalmada 'y sin es- 
crúpulos y emprendió nuevas empresas láráticas para ganar más 
dinero, ya que no gloria, 

£u poco tiempo preparé una flota de seis buques y en 1617 
arribó á las playas arenosas y desiertas de la parte sud-oriental 
de Iftpenínsula de Yucatán. 

Simó á Wallace y á los suyos aquel territorio como lugar 
de depósito de los despojos que arreoataban á los galeones y á 
los establecimientos españoles de las islas de Cuba y Santo Do- 
mingo; pero entre los mismos ayentureros, hombres de bi^a es- 
tofa, reolutados en las tabernas de Londres, se suscitaban to- 
dos los días reyertas promoyidas con motivo del reparto del bo- 
tín y por el exceso de bebidas alcohólicas, feo vicio a que mMn- 
pre na sido inclinada la rasa anglo sajona. 

Más de una ves, los compañeros de rapiña^ de Wallm^ se 
amotinaron contra el, puñal en mano, reclamando más oro del 
que les repartía, y al fin el Jefe de aquellos piratas fqve que 
abandonar YucatauT embarcarse para Escocia» su iierya. natal, 
donde murió en o^r de santidad entre los corsarios hacia lOtl 
Ó16«2. 

iQaién había de^deeirie á Wallace cuando hnialfé los barcos 
españoles, que le ners^a,ían envíos nutres de las A^tiUiis y 04* 
Tibe que iba á ser fuedidor y que había de darle nombre' a una 
Cóloma que con el tiempo iba Inglaterra á querer como á las 
niñas de sms cjost ' 

Asi sucedió, sin embargo, lo cual confirma una yes más que 
de pequeñas causas vienen grandes efectos. 
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París se escribió algo acerca de las comarcas de la ba- 
hía de Hondura?, materia de ese mismo ÍTiforme. 

Mas de quedar ahí la narración resultar á, para los 
Señores Senadores que sólo lean el ir forme, que en el 
período demás de un siglo— de principios del XVII al 
afio de 1763— los ingleses estuvieron en pacífica posesión 
de las tierras de la alcaldía ordinaria de Bacalar, sitio don- 
de hemos visto que estala comarca de Belice, y nada es 
fttás contrario á la verdad que tal especie, que el informe 
deja entrever porloméaoF, ya que no la afirma de una 
manera t:átcg6rtca; ~ 

Para destruir esa especie y que Jos Sf flores Sanado- 
res tengan siquiera una idea dejla histeria de esa región 
y dé las disputas á que díó mareen entre Éspafia é In- 
glaterra, vamos á hacer una ligerísima reseña de loa oríi 
genes de Belice hasta 1763. 

... Ha decadencia los bucatriffrs y ya más poderosa la 
marina. inglesa, se apoderó la Gran Bretaña de la iala de 
Jamaick ,(1) con Cnya conquista inaug^ó una nueva era 
de invasiones eñ América más regulares y más temibles 
que las anteriores, debido al eñcaz auxilio que.desde esa 
isla podía impartir les y á1& impunidad de aue los piratas 
podían dis^frutar, pues el pabellón del Reino Unido,siguiea- 
do sos viejas naáximas y sus no desncientidas tradicfoneBí 
estaba pronto á cubrir con sti sombra cualquier acto de 
piratería y cualquier despojo en las posesiones espaSolas 
p^f máa escandalosos que fuesen. 

^ Por entonces también los bosques de maderas tintó- 
reas que los corsarios ingleses explotaban en las cerca- 
nías del Cabo Catoche quedaron talados del todo 6 por 
loinénos bastante menoscabados; (2) coincidiendo estas 



[11 Esta oonduiAta taro lu^ar ^1 año de 1655. La isla de 
Jamaica eetáTentajonamente Gitaada. eo el mar de las Antillas^ 

"Lm poaeM<»n do Jamaica tes daba ja la facultad de arrui- 
nat el comercio de Cádiz nobre el Yncataiít HoDduree, Guatemar 
la y Tierra firme.^^ f ObeerTacionca al tratado por el queae ce- 
¿íao !fi^ Flortdaa á Inglaterra)— COX JE:. 

(S ) Fa n c ovLTt , que fo é S tip er in tendón t o do B tsl¡ ee, di c e ftue en 
16fl3 fué cuando se agotaron loa boequeB de Cabo Catoche y <twd 
debida ú esa causa loa cortadores ingleaea Gomonsaron aletear- 
se aj Shi y octiparon A BoliC43, 

"LñÜüp {á& Catocho] eeit couvertd^ arbres ¿e diJíérentea 
sortea mala enrtoat do bois do teinturas, C e*t pour celíV^u? ü 
etoitautrefoie bien freqoenté par ceuí de la JümaÍQüe quit'y 
rendoieat avec kura petiU Taieseaux poar 1©* cliargérde oe 
ioUt Jaeati' áce aue tous les arbree a^i se tTouYaiont au|^^ do 
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dos clrcnn; tandas y recordando alguno ó algnnos de los 
viejos piratas que en las costas del Sureste de la Penírsu- 
la ide Yucatán existía un pnerto bastante bien defendido 
por una serie de cayos ó nrrccifes mcy pcligroscF, sólo 
accesible por un canal difícil de encontrar á los qire no 
estaban ptácllcosen aqtiellos mares y alnndatte en sus 
cercaijías, de grandes bosques de palo de Oanspeche y d6 
tinte,— puerto que habían conocido en alguna de stis ex- 
pediciones anteriores,— idearon apoderarse de él y con- 
vertirlo en centro comuil de todos los Cortadores y piratas 
ingleses que abundaban en aquellas regiones. CV 

Oierto que á su vecindad estaba la vilfa de Bacalar, 
pero sobre ser poco asustadizos l»s aveotu»'er'A¿, la de- 
cidida protección queá sus empresas'imparth Inglaterra 
les hacía considerar cosa llana esa nueva invaden que* en 
dominios españoles hacían. (2) 



lamer f arent coupés. Mal« ils n> y voi^ plus anjoui^ bni á íxmk 
que <>eBarbreBdonneroi6nt plus de peine á perter JufKKí' auma- 
ge de la mer, qa' il n' en faut poEx les couper, les re¿Ti~'r.^ ea 
pieles & ep faite des f alrota. D'aillJf^tírs, ils troiivent();presentlí^75J 
meilleurbóis que eelid ládansles Bayes de Campeche éb de Eon- 
éwras á ils n'Ont que tres pen de chemin pour le porter an 
bord de la mer." 

a. DAMPIEB. Voyages, Amsterdan, MDCCXIV, Vol. Ul. 
págfl. 16/17, 

d] Muchos de éstos (los cortailires) btihían sido compone' 
fOB de ios piratas y comoaan mny- bien a^neílas costas f sxig re* 
cnreofl; la región era rica en bi aderan Un t ore ai 7 d^ade li3f£ro 
ee convirtió en el centro ó pilucipal paDt> de rifo^ia de lo^ 
cortadores de madera, inglesen. Sqüikr. op di. pig. 576 

(2) Fanconrt, citado antes, Temple, Jnfttiíiia mayor do la 
"Colonia, Bobertson, Coxe, D. j Jeto S'errsj D. MaiiatilFeijiclití, 
Don Eligió Ancona, Sqnier, etf?., ein rrecisar focbna as^eotan 
oue el establecimiento definitiva áf^ les ÍQj^IeBes en la bahía de 
Hondtiras fué posterior á la tU^Gad^c^a de la piratería en Iss 
Antillas 6 en el it' timo tercio il 1-1 PÍg!oS Vi I^ posteriormente k 
la conquista de Jamaica* LíOS iBfoiHieaíeks gnbcTntdert^e de 
Yucatán también lo hacen euroní^r así; y tút último^ m éofea 
de esa época se hnbieran establecido alU lat» corsíidos', los jefes 
militares en las frecuentas excur^íonei quo hacían á la hlcaldia 
de Bacaler j al Peten— poír e6:>^icto de más de nn siglo dísím^^e 
de 1» eotiquióta— habríanse ercon^xadíi con ^ílos y d&fio parto 
á las autoridades.fiuperiores de la P^nfnf qU^ y na bay conatac- 
da detiaVcó8»fiÍ!ío hastal6íWeti qas el Gobéraador Villana- 
tierre^éti su informe hiso referen cía á la preseDCia dc^ loe ingf «^ ^ 
ses e^lás inmediaciones de Bacalar. - . 

De manera ane entate la época asentada eíi el itíf o'rm€-^|3riñ - 
eiptosdelaigloXVII— y lafijadapor la mayoffa «e los hiato - 
riadores— fifi^es ^e ese cierno si^'o^-htty nna diferencia de éé- 
tenta años ó TDás» • 
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A principios del siglo XVII fué caando las aotorida- 
des de Yacatan ya tavieron noticias ciertas del estable- 
cimiento de los ingleses en los cayos y en la desemboca- 
dura del río Mopam; (I) y desde luego se pened en *de8- 
trnirlo aorovecbacdo la coyaotara de estar Espa&i en gac- 
rra con Inglaterra, Holanda y el loipetio con m'^'tivo de 
haberse coronado rey de las Espaftas Felipe V. Mas como 
una expedición para alcanzar tal objeto era costosa y 
previamente se proyectó y realizó laexpnlsion de los in- 
gleses de la Lagaña de Termine s —donde también se ha- 
bían establecidoy^hasta 1733; y no obstarte haber termi- 
nado la guerra de iuce&ion per el tratado de Utrech (2) no 
faé dado á las autoridades yucatecas á quienes se encc- 
meadd la campaña por estar Belice dentro de su juri%dic* 
don realizarla. 

Djti Antonio de Oortaire y Terreros y Don Antonio 
de Plgueroa y Silva, más conocido con el apado de el 
manco Figueroa^ Gobernadores y Oipitanes Generales de 
Yacatan. después de largas y penosis campafia5| consi- 
guieron derrotar completamente á los ingleses, no obs- 
tante los auxilios qae recibían de Jamaica; y á fia de cum- 
plir con las órdenes de la corte, arrasaron las fortifica* 
clones y edifi ios de la colonia, y se llevaron prisioneros 
á los coloaos envíáadolos después al castillo del Morro de 
la Habana y al de San Juatt de U ú^. 

Por eaténces pudlo creerse la pecinsula libre de la 
plaga de aquellos intrusos huéspedes; pero después de al- 
gunos aftos volvieron á los cayos á hacer la pesca de tor- 
tuga y poco á poco se faeron volviendo á establecer en 



(1) Mopan, nombre iodígena del lío deepaes llamado Wa* 
Ués ó Belice. Squibb. Pág. 542. 

(2) Eq las noKOciaciones que precedieron á este tratado, 
el delegado inglés» Milord de Le^ington trató de obtener algu- 
nas franquicias en favor de los súbditoa déla Gran Bretaña es- 
tablecidos en la Bahía, pero el Emb^gador español se negó á 
concederlas y á poco, como dice el testo, faeron expulsados los 
cortadores y corsarios. 

Con motivo de este incidente, el ministro ingles hice algu- 
nas declaraciones categóricas que más adelante tendremos oca- 
sión de ver. 

Hé aiuf la proposición formulada por el diplomático británii 
co: "Y por manifestar laes^^eriencia que mucnas de los vasallos 
de S. M. B. en las Indias Occidentales y otras partes, temera- 
riamente osados han entrado en los dominios de S. M. O, en di- 
chas Indias á cortar palo de Campeche y en su consecuencia, 
cometido continuas extorsiones y repetidas violencias con dichos 
vasallos, lagares, plantaciones y efectos procediendo en la mis- 
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sns antlgaos adaares: una cnevA expedición fué á expal- 
sarlos, [i] mas como volviesen cada vez 4ne se declaraba 
la guerra á Inglaterra cuando creían gozar de impunidadi 
las autoridades espafiolas noticiaron al fio estas fre^uen- 
tea invasiones á la Corte die Madrid. 

Bdnaba á la sazón Fernando YI| de genio piiCífico 
y poco afecto á mezclarse en las guerras de Europa, al 
contrario de su padre el ambicioso Felipe Y, y tenia por 
primer Ministro á D. Z?non de Somo\e lilla y Bengoe- 
chcaí Marqtés de la Eisenala, hombre inteligente, pro- 
bo y patriota que se preocupó de reorgaofzir la marina 
espafi^la y de curar á la Nación de los IcfíaiO) nales 
que le caosaran los reinados de los degeneradas reyes 



ma conformidad algunos vasallos de S. M. C. en los dominios 
de la Gran Bretaña, siempre que hallaban oeasion paia ello, y 
reconocieron unos y otros el joato y severo castigo que merecían 
portan execrables delitos y crueles insultos, luego gue los 
cometían se hacían piratas cediendo todo en grave perjuicio del 
comercio y sin temor de Dios, qaitando vidas y haciendas y 
honras contra la pública utilidad; y para obviar tanto mal y po- 
ner elremodio masnpottuno, segare y conveniente á tan grave 
daño, se propone á S. M. C* que na de permitir á los vasallos de 
S. M. B. que corten palo de Campeche en el lago que se llama 
Isla Triste, ó por otro nombre Laguna de Términos, y en la ba- 
hía de Honduras ó cualquiera de los dichos parajesi con cola- 
ción que dichos Visallos han de tener y preseotar licencia de S. 
M. B. para ejecutarlo y en este caso se b a de dar por ellos una 
fianza abonada y cuantiosa á su Majestad CatóUca^ obligándose 
que no cometerán hostilidad ninguna, ni causarán el más leve 
perjuicio á los vasallos de Esoata, si no es que se contendránv 

Sortarán según las realas, órdenes y providencias que S. M. C. 
iere por más convenientes para ese fío; y que ñtí mismo paga- 
ran el precio proporcionado qne su Majestad iusgare deoerfie 
imponer por cada tonelada de palo de Campeche; para cuyo fin 
y el recobro de estos derechos, podrán señalar la aduana ó adca* 
ñas que f aere servido y juntamente territorio destinado y dea* 
lindado á donde deben hacer la corta;de que ea preciso resulten 
muchas conveniencias y coneignientemente se eviten gravisfmos 
daiños;las conveniencias que S. *M. C. percibirá el tributo que se 
devengare y habrá más comercio con dicho palo; y de no practi- 
carse aeí, los daños son que los ingleses se entraran, como lo han 
hecho, á su costa y rie^^o y atrepellando vidae, nonras y ba- 
ciendas, de que consiguientemente eo conatituyen y bacen rnra- 
tas, perjuicio que no tiene reparo ni se puede atajar, fii'ro es con 
la providencia de este artículo." 

Como ee vé nada lerílo era Lord Le^ini^toD, hasta el temor 
de Dios invocaba para hacer pasar su adición al tratado. 

[1] Esta expedición tnvo lugar en Abril de 1*5 1 y salió de 
Peten: se componia de 1,500 hombres y después de una larga y 
penosa marcha á través de aquel país pantanoso, se consiguió 
expulsar á los ing'e^es. 
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de U casa de Austris^ Felipe lY y Carlos H y del tmboi* 
íé;*to Felipe df Anjot!¿ Al recibir las noticias de U per- 
6U tifíela de los iogteses en invadir á Yacataii| se ocnpó 
desde lüegQ de organ'zar ana nueva c^cpedicion para ex- 
pulsarlos, de acuerdo con el Virrey de MéxicOf y. esta* 
ba ea esos preparativos [le los que no did a vfao al mo- 
narca p/r causaa que se fgaorac] caando loglatérra, 
donde yn efr^bcrnaba el gran Pitt y á quien no conveclft 
qae estuviese al frente de IcS negocios de Bspafia un 
hombre tnétgl^o y de orden, tramó una intriga palacio- 
ga, de acuerd j con D. Ricardo Val!, émulo de Ensena- 
da por m^db de su embajador en Madrid, Sir Bjenjamin 
Keene, para derribar á Ensenada del puesto qué ocupaba. 
Fí mando VI fué sorprendido, se le hizo creer que el 
Marqué*, de acuerdo con Francia, trataba mis bien-de 
hostlUzar de cualquier modo á laglaterra, para así obli* 
garlo á aliarse cenia primera nadon y á empezar una 
guerra á U que taito horror t?nía porque preveía loa 
males que á B>pa&a podía causar: sin va ilar despididal 
de Ensenada del Ministerio y. Valí ocupó &u logar, como 
los intrigantes esperaban. 

Mas el nuevo Ministro, no obstante que para procu- 
rarsela ayuda de los ingleses entre lo que les prometió 
fué suspender la expedición á Honduras y no volverse á 
ocupar de esa comarca^ caando y^ e.*^tivo en el puesto 
siguió la misma conducta que Somovedilla en esa mate- 
ria no ob^^taate la insistencia de Keene y de .^u sucesor 
Lord Bisuly y V éidose alguna vez ya muy urgido por 
el embaj^ador ifig'é?, a! fia le conte&tó de una manera 
muy poco atenta en una nota: "Contestó igualmente á lo 
deínás de la citada nota, y en cuanto á las dift^rencias 
expresadas por lo que respecta á la bahía de Honduras 
dijo: ^*Qi4e los españoles miraban su derecho como in- 
contestable, y terminaba COMPARANDO de un modo 
Íoco comedido LPl CONDUCTA DE INGLATERRA A 
lO QUB EÍTTRB PARTICULARES Sá LLAMA UL^ 
TRAJE Y ROBO. [1] 



(1) CO.XE, España bajo el reinado de los Barbones, Capitulo 
65, Tomo 4?. pág. 455. 

£d otra ocasión el ministro español decía al embajador in- 

§lés: *'H4beís atacado y saqueado sae navios (de España), ha- 
fiíB insúltalo nuestras costas, habéis violado nuestra neutra- 
lidad, habéis desconocido nuestros derechos en nuefitr03 domi^ 
nios de América, cortando maderas j formando eetablecimien- 
tos en el Golfo de Honduras/' 
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Estas f^sesi por chiras que sean» «rlm.muy mered- 
das y expresan perfectamente la cendactk qoe siempre 
ba sefi:aido Inglaterra respecta de BsUce. 

BI Sucesor de Fernando VI. Oárlos III, mo BiguMta 
política de nentralidad absolata de aquel y apéoas $iiw 
bido al trona se apr^^ró A firmar él pacto de familia y 
á hacéir lá guerra á Inglaterra resentido por los uUrtfjts 
que de los h)gtese3 recibió cuando oenpaba el troao ét 
iÑ'apoles; mas babiendo sufrido algunos reveses y Hó pon- 
siguiendo su obfeto, ambas circtmstantias le hicieron irt 
mar el tratado de Paris ^ año de 1763 que puso fin, no 
i la guerra comenzada en 1739 como dice el tnfo^met 
sino á la empezada en Enero de 1762| pues durante el 
reinado de Fernán \o VI se abstuvo de tomar parte ea 
las guerras de Europa, (1) 

Entóüces loglaterra, ya bastante poderosa f que ha- 
bía enviado á los marea del Océano Atlántico una for> 
mídable escuadra á las órdenes del almiraiFte Lord Aber* 
male —que sólo consiguió "sembrar el espanto en las ctB* 
tas españolas," pu«s poco hiz3 dé provecho— -acordán- 
dose dcj los piratas y corsarios ^ue tan eficazmente ha« 
bían contribaido á exceder su poder marítimo y colo- 
nial} de aquellos bandidos sin patria ni hogar disemina- 
dos en el litoral del Golfo de Honduras, y á quiene» mis . 
de una vez había perseguido y castigado haciendo mo» 
rir á ''muchos ahorcados en Jamaica ó acaso en las ver« 
¿as de las naves áprefaensoras" (2)| consiguió que ea ese 
tratado consignase suariíoulo 17 las siguientes estipu- 
laciones: 

^Articulo 17. Su Majestad Británica hará demoler 
t^das las fortificaciones que sus vasallos puedan haber 
construido en la bahía de Honduras y en otros lugares 
del territorio de España en aquella parte del mundo, 
cuatro meses después de la ratificación del presente tra- 
tadO| y Bu Majestad Católica no permitirá que los vasa« 
líos de S a Majestad Británica ó sus trabajadores, sean 
inquietados ó molestados con cualquier pretexto que sea 



ID. Tomo 4?, pág. 461. 

Hay que advertir que Coxe es inglés y que siempre ptccara 
disculpar á Inglaterra naciéndola aparecer como víctima de las 
intrigas de Francia. 

(1) £1 tratado de París, firmado por la mayoría de las na- 
ciones de Buropa, puso en vigor mucnos de los tratados ante* 
rieres y naso fin á la guerra de siete año$. 

(S) INFOBME, pág. 5. 



^... :' ■■ — 24 — 

en dictaos parajes, en su ocupación de oottiri cargar y 
trasportar el palo de tinte 6 de Oampectae, y para este 
efecto podrán fabricar sin impedimento y ocapar sin in- 
terrupción las casas y almacenes qoe necesitaren para sí 
y s«s familias y efectos; y su dicha Majestad Católioalcs 
asegura en virtud de este arücolo el entero goce de es- 
tas conveniencias y facultades en las Vastas y territorio 
español cemo queda arriba estipulado, inmediatamente 
diñipues de la ratificación del presente tratado." 

I Al fin iDglftterra había conseguido aigcl al fin po- 
día clavar allí la estaca del judío, como con mucha opor- 
tunidad dioe un perlóiico de estos últimos díss. (1) 

Examinando ese artículo del tratado de Parif| se ve- 
rá que lo8 residentes ingleses sólo tenían facultad para 
construir casas y almacene? , y pu^a cortar, cargar y tras- 
portar las maderas de tinte y de campeche y se les ga- 
rafitfsaba que no serían molestados en estas ocupacio- 
nes; '*pero con reserva expresa de la soberanía españo- 
la sobre el territorio," como agrega el informe del Sr. 
Mariscal. 

Por la ligera reseña histórica que hemos hecho se vé 
que no fué á principios sino á fíaes del siglo XVII cuan*' 
do los ingleses se establecieron en Yucatán; que varias 
veces fueron arrojados de aquel territorio (2) sin que 
Inglaterra reclamase por aquellos actos y sin que se me- 

(1) £a Fatria, del día 4 de Febrero, á propósito de esta cues- 
tión de Belics dioe: 

"No hay una sola parte del mundo en que no la haya clava- 
do [una estaca], en la desembocadaradel filba, en el Canadá, 
en GibraltaTt en Portu^raL en Centro América, en la América 
del Sur, en Anstralía, en la India, en todas partes, hay por lo 
menos un peñasco en que se ostenta la tal estaca llevando en la 

{^unta el roJo pabellón británico; pues hasta en medio de las so- 
edades del Gran Océano, existe un islote pelado, que no sale 
de las aguas ni dos metros y cuyos límites tocaiía con las patas 
un borrico al revolcarse, en que cuando para cerca un buque» 
se ostenta la bandera inglesa como diciendo: ¡Aquí estoy! 

"Y con derecho ó sin é), Inglaterra ahí se instala, y molesta 
cuanto puede hasta que por fin se la deja en posesión del terre- 
no de que 66 ha apoderado, prescindiéndose del derecho y aten- 
diendo sólo á la conyeniencia que resulta de reconocer un he- 
cho consumado por su aferramiento al terreno de que llega á 
apoderarte." 

(2) Además dalas expediciones de que hemos dado cuenta 
hubo las de 1737 mandada por el Gobernador Salado, que llegó 
hasta los confínes de Yucatán en el puerto de la Sel; la de 1750 
de D. José Palma y la de 1759 á las érd^nes de D. José Alberto 
Bendon; 
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tiera á negar la propiedad de Espafia, ni á dodar de la 
posesión, ni á tener por ^'insuficiente'* el título prove- 
niente del descnbfiínicnto de Colon ci afirmase qae los 
pif atas fuesen los primeros ocupantes, ni ninguna de esas 
dudas que procura acumular el informe para probar que 
los ingleses tuvieron derecho de apoderarse de las cos- 
tas de Yucatán. 

Esta ligera reseña demuestra además^ el encaraiza- 
miento con que los ingleses procuraban hacerse duefios, 
fuese como fuese, de la mayor extensión posible del te- 
rritorio español en América, no como dice el inforuM: 
*'el encarnizamiento con que españolea é isglesca se dis* 
putaban ciertas posesiones americanas,*^ pues los. prime- 
ros defendíaa lo sujc^ mientras que los segundos pre- 
tendían apoderarse de lo ajeno. 

Y tan cierto es esto que los ingleses mismos estaban 
convencidos de e&ta verdad j en una comunicación que 
enviaba su embajador al Ministro del rey Jorge acerca 
de la interpretación del tratado de 1763, le decía hablan- 
do de una conferencia que tuvo con el Ministro espafioli 
que: ''no podía haber inconveniente alguno» porque si 
¿las tarde ellos (los españoles) quedaban descontentos de 
Iluestro proceder^ podían cuando quisieran, oprar de la 
misma manera que hoy y arrojarnos d$ nuevo de Rio 
Hondo, supuesto que ellos son siempre los dueños; pero 
que le podía asegurar que nuestra intención no era ni 
nunca sería obrar de manera que justificáramos el re* 
novamiento de las mismas escenas; y que no habiendo 
nosotros provocado nada de lo que había pasado» no ha- 
bía razón para prejuzgar s<obre nuestra conducta fu* 
tura. (1) 

Como la conclcslon del tratado de París marca una 
nueva era en la existencia de los colonos de Belice,ám 
tes de llegar al año de 1793 procuraremos recor^r los 
hechos más culminantes de ese periodo» para terminar 
nuestra breve reseña histórica. 

(1) COXB, op, cit» Tomo 4?, oap. 68; pág. $89« 
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Apenas ratificado et tratado de ParíSi y cuando la 
Corte de España creía descansar de las molestias é inna- 
meraUes males que la tenacidad* y la ambición de In- 
glaterra le hablan -causado, apenas defíaida la situación 
de los descendientes de los piratas y bucanfers estableci- 
dos en' la jurisdicción de la alcaldía de Bacalar^ comen- 
zaron nnevámente esos residentes á causar todo género 
de disturbios en los dominios de la corona española y á 
ser ntotivo de que se cambiaran notas diplomáticas y hu- 
biera diferencias y disensiones entre los gabinetes de 
Madrid y Londres ^ 

lia causa de estas diferencias fué la tendencia que 
desde el primer dia minüfeetJiron los cortadores, d< ^avan- 
zar en sus operaciones sin encontrar ningún límite y el 
enorme comercÍ3 de contrabando que establecieron con 
Ibs^lisuebloa de Yuxratan, GtTatémala, Honduras y hasta 
en 'Ghiiípás, Tab^seo y en ' díTersoS pttntos del Interior 
de la colonia dé la Kueva lispaña. 

Un autor nada sospechoso— Coxe— y que procurare- 
mos citar siempre que sea oportuno, porque su naciona- 
lidad y convicciones le llevan con mucha frecuencia á 
sinéerar á Inglaterra de los cargos que se le hacían por 
su política egoísta y á hicer aparecer su conducta como 
ajustada siempre á los principios de equidad y de jClsti- 
ciai dice acerca de los motivos de estos nuevos distur- 
bios: «En tanto que los límites (donde se permitió el cor- 
te de maderas) no estuviesen bien señalados, esta negli< 
gencia daba lugar d frecuentes violaciones del territorio 
español y á vejaciones de una y otra parte. El mal era 
aún mayor á causa de los continuos esfuerzos que J^a-^ 
dan los colonos para extender su comercio clandestino 
hacia el interior^ hasta el mismo México, y por la pro- 
tección dada por los españoles á los negros fugitivoS| 
que eran los que principalmente soportaban el penoso 
trabajo del corte de maderas.» (1) 



(1) j 
ti pág. 



España bajo el dominio de los Barbones» Tome 4?, cap* 
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ilon motivo de estos aetos de los resftdeates i0gteses 
qoe violaban- el tratado de París; pero qae eorrespon* 
di&a perfeotameate á las miras del gobieroo ioifléSy el 
gobernador de Yocataa tomó todas las medidas qae jaz' 
gó oportunas para evkar^l contrabando ybts frecnen- 
tes invasiones en Jas poblaciones j tierras espafiolas, arro- 
jándolas del litoral de Rio Hondo, desde donde podían 
intentar coa buen éxito nn golpe de mano sobre el pre* 
sidio de Bacalar y obligándolos & cireosscribirse al te- 
rritorio comprendido entre los ríos Naevo y WalliX| y á 
nna extensión de veinte leguas sobre la costa del mar, 
así mismo evitó la ocopacíon de las islas próximas al 
continente, prohibió á los ia^QS y habitantes de YncflitaÉ 
toda comnnicacion y comercio con los ingleses, y exigió 
de los qae llegaban i^ estableoerscí á fin de poderlos ad- 
mitify qae llevasen na permiso firmado por el rey de 
España ó por el de Inglaterra. 

Todas estas dispo¿ciones qne el Gobernador deben 
haber dado de orden superior, tedicait el cuidado -qae se 
tomaba la corte en hacer comprender á los ingleses que 
aquel territorio no era suyo y en evitar qne la iañueneia 
británica se extendiese en aquellas regiones. Pero los 
habitantes de Belicoi qne tenían sus m'ras particulares, nO 
se cuidaban de respetar el tratado y segni^n en su comer- 
cio de contrabando, procurando atraérsela voluntad de 
los indígenas de cuantas mancas era posible, (i) 

B&tos actos del O^pitan general de Yucatán dferoá 
por resaltado, además de que^ más dé quinientos Ingleses 
f aeron expulsados del rio Hondo y de que perdieron bie- 
nes y metcancits qae estimaba» en $106,000, que se qtie- 
jaran los perjadícados á su gobierno y qae empezaran 

[1] ''Desde entónoes también los indioa del litoral comen- 
zaron sus relaciones con los inglefies, quienes podían proporáo- 
narle3 los efeotoa que conaamían con mayor comodidad qne los 
españoles qae estaban sojetas á todas las leyes fiscales de este 
tiempo." 

' PENXCHE. Historia d$ las réladones de España y Méxieo ótm 
In^terra sobre el establecimiento de ^«Kce. Parte 1* Cap. IV» 

Pon José Merino y Cebalíos, Gobernador de Yacatan» en 
una representación qae hizo al Gobierno de Madrid, decía: ''que 
encasodeanasablevaeionde los indios, como la del a&o de 
1761, no dejarían los ingarreotoi de acadir¡allí [4 Belic»,] bien 
para haoer la compra de armas y pólvora, ó bien para refugiar- 
se, y qae los dichos colonos no dejarla de hacer el mercado por 
el inmenso provecho que de. allí les resultaba.'^ 

Las predicciones del entendido gobernador ss han cnmplido 
al pié de la letra; lo prueba lag*ierra de castas del presente sfglo* 
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mieyamente las reclamaciones contra Bspafia. El Em- 
bajador inglés Lord Rochefort, ex4gi#y conforme á sus ins- 
trucciones, de ka ministros espallolca: que &e restable- 
ciese á los cortadores ó residentes envíos pantos de doBi» 
de babíar.sido arrojado!; que se destítayese á Iss antori- 
dadf s qae tonoíaron parte en esa expulsión y qtie se in- 
demnizara á aquellos por los perjnicios que por ésta re- 
sintieron. 

En esta ocasión ( 1 gabinete itíglés pedía mucho para 
<d>lener algo y aun llegó á amenazar con una ruptura de 
b9AtíHdades« si no se accedía á sus peticiones; pero por 
una parte ti Príncipe de Masserano, sabiendo entretener 
la impaciencia del gobierno inglés, y por otra parte e\ 
primer Ministro espaftol, Grinuldi, escudándose couel ca- 
rácter ir transigente del rey Carlos III^ consigaieron redu- 
cir considerablemente esas exigencias hasta qae se con- 
vino en que no habría destitución de fancionarios, que la 
indemnización se relegara para examinar su legalidad en 
una época po&^rior y que los expulsados volviesen. 

En este punto los bistoriadoires no se expresan con 
claridad y aparece según ellos, que los invasores volvie- 
ron á radicarse en las márgenes del Río Hondc ; pero si 
se tiene presente el cur&o de las negoeiaciones, lo mucho 
que el gobierno inglés redujo sus exigencias y las medi^ 
das del gobernador de Yucatán que ni aun entre los ríos 
Nuevo y Belice permitía qué se establecieran ios corta- 
^eras-que carecían del permiso real| lo más acertado es 
creer que los expulsados lo faeron de todo el continente y 
sdlo se les permitid volver al territorio sitaado entre esos 
dos últimos ríos y no á las orillas del Hondo (1) 

Contribuye á que hayamos formado esta opinioui las 
palabras dichas por Lord Roche ícrt> embajador inglés, al 
ministro Squilace. *'J^o podéis tener inconveniente en coni 
ceder loque al primer punto se re fíe re (restablecimiento 
de loscolonos en Hondaraa) porque si más tarde noestavie- 
8eis satiifechc s con nuestro modo de portarnof , podréis 
citando queráis, obrarlo mismo qué ahora jy expulsarnos 
nuevamente del Rio Hondo PUESTO QUE ES DE YO. 
SOTBOS; pero puedo aseguraros qae nuestra intención 
no es ni será jamás obrar de modo que se justifique al 
repetición de las misnus escenas.*' [2] 



II] Estos sucesos tuTíeron lagar darante los úliimos meses 
del a&o de 1764. 

£3] QOXEop.clt. 
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Per entonces bijó al^^o el predio del palo de Campeche 
cortado en la B ihfa de Honduras debido á la gran com- 
petencia que á los ingleses hacían lOf españoles; ttn histo- 
riador iflglés llegó haitt pronosticar lo qae por desgra- 
cia no se realíEói con motivo de esta baja «qne el c^mer« 
cío de los ingleses en la Bibia de Hondaras se acercaba 
á su término.» (1). 

Por largo espacio de tiempo co atinnaron los asnntos 
deBelice en ul estado y hasu 1779 en que se toItIó á en- 
cender la gaerra entre Espafta é Inglaterra no voelve á 
ofrecer interés la historia del establecimiento. Baj^ la ad- 
ministración del conde de Pioridablanoi habíase estado 
preparando la nación espafiola para entablar ana lacha 
decisiva con ?a vieja enemiga y arrebatarle todas sas po- 
sesiones de América« así como para recuperar á GibraU 
tar, *'esa espina que Bspafia teaia elavada** según las pa« 
labras de aqael hombre de Estada; contábase para aseit 
gurar el éxito con la ayuda de Fraackt y coa la rcyolucion 
de independencia en que estaban empefiadas las provin« 
das inglesas de la América del Noru. De antemano ha- 
bíanse circulado las ordenes convenientes á les gober- 
nantes espafioles de esU parte del mundo y al estallar la 
guerra, el CapiUa general de Yucatán Don Roberto Ri- 
▼asBetancourt recibid la deaoiqfuilar éí establecimiento 
de B ;licc y de desocupar su terrítoaio de los ingleses allí 
re&ídentes; al mismo tiempo, al Virrey de México se le 
previno que ayudase en todo lo relativo á la ezpcídicioa al 
Oapitan geaerah 

No obstante que costó trabaja allegar todos los re- 
cursos indispensables y que sólo se pudo disponer de oche- 
cientos hombre?! el objeto de la campafia se consigaid en 
parte, pues se arrojó á los iog^ests de la isla Oassina (ó 
de Cayo Cocina) [2] se dispersó á los del continente y 
los prisioneros hechos fueron conducidos á Mérida y á la 
Habana, volviendo á Jamaica hasta algunos afios des- 
puer. [3] 



[1] BOBBBTSON. Histeria de América Xiib. I. Cap. VII. 

(2) Este hecho de armas turo lagar el día II de Septiembre 
de 17'3Í9 

(8) ' SQÜICR dice que los espafioles oeaparoa y destruye- 
ron el eatableohniento de Beliee oinnpletunente y que durante 
varios años estuvo del todo abandonado hasta que poco antes 
de la pas los antígaos colonos, unidos con nuevos aventureros, 
lo ocuparon y volvieron A emprender el corte de maderas. The 
States of Central América^ pág. 578. 
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Mal dirigida la ga^rra di^e on principio, no di6 el 
resaltado qae Carlos llly Fioridablanca se esperaban; 
cierto qiie se recobró Menorca y la Florida, se hicieron 
algunas córqui^tas á Inglaterra y^e asejfntó la indepen-^ 
d^cia de Estados Unidas; pero en vano Xaé sitiado Gl- 
braltar por las escuadras aUadaa dorante algún tiempo y 
las aroaas españolas sufrieron algunos reí^eees; . Florida^ 
blancal fiado en las promesas de Ibs ingteses^ se apresuró 
i negociar la pa^, cuyos, prelimioares se firmaron el SO dé 
]f nefo de 1783 y se tefniioó defínitiYamente en V(^6a«- 
llts «1 3 do Septiembre del mismo mü^m : . 

Be rse tratado lo interesante para iiacstra relación 
61 d articula 6^ que damos á conocer en seguida t 

^^4^^culo 6?''^Sicndo la intención liegas dos altas 
Surtes contratantes precaver en evOLnUx sea pasible todos 
los motivos dje.4Aeja y-^4iiMoialiárá'iiuev anteriormente ba 
dado ocasión elncortte^jic j(b\a ét tinte ^ de Camjftocbe, 
habiénd^$0 fornwl<í.ye¿pmirmd4y canesU pretexto mu^ 
cJiQs estf^bttewmntasw^esás en eí Continente espá^l^s^ 
bteonvfüido espeesasKiite qorlos stlbditos de S, M. 6i 
teadráq facultad de cortar^ cargar y explotar el palo de 
tinte, QD el distnita ciasiSt eonüpreden lentre íes ríos Vu» 
lis é Belhsf y Jii0 Hoiukti ^pxédando i^ cüt^ de dibhos 
dos rio9 por líáikes indeleble», de manera que' su nave- 
gación sea cbmnn álavtfos naciones^ á saber: el rio Valia 
á BelkS0fúíB&áe £l mar subiendo bastar frente de un lago 
ó br^zo muerto que se introduce en el paít^yforma un 
istmo ó garganta con otro brazo semejante qáe viene de 
báqja Rio Nmúa ó^A^ River: de manera que la líóea cK- 
visoria atravesaUft en derechura el citado i^tmo y llegará 
á otro lago qae forman las aguas del Río íñievo 6^ Neis) 
River hasta su corrientei y continuará jd^ptics la ^ íhifea 
por el curso del Río Nuevo descendiendo basta ft'éntie de 
un liachueio cuyo orígisn seft^a4i imápa «ntre RíoNae** 
vo y Río Hondo y vá á descargar en Río Hondo, el' CHal 
riachuelo servirá también de límite común hasta la unión 
con Río Hondc ; y desde allí lo será el Bío Hondo deseen* 
diendo basta ei^ar éa !a fé^rttii^^tle todo ^é tia /demarca- 
do^ el mapa de ^ae ro¿ pleiitotfen&aribi& dé Ías dos, cq» 
roñas bai^tenido. por ooaF^cAlej hacer uso para fijar 
lospxtntoe ooito^4ftdo5y afín de''^queTieinfo1»uei()a coh:ée«« 

.*^ifopa3ar$eoBor 
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*%o^ coaiiiuMpP r^peclíTOS determiaaráa los parajes 
coi^yenieates nn él territorio^ arriba designado para vifi 
I09 súMitoa de S. M. B^ empleados en benefícUr el pab> 
puedan sáa embarazo fabricar aUi las easas..y almiieanes 
gae sean neces^ríps par^ eUos, para sas famUias^ y pai^a 
sus efeietos, y S. M^ Q.Jcs asegafa el Kj»cc de toda, lo 
ffjkt se expresa en el presente articulOf^ bieni entendido 
qne estas e^Mpnlacíon^ no se, considgrmt como der^c^ 
t0ría$ en co^a alguna d0 los derechos Je^im scbercmia. Por 
consecnenciifl^e ^sto^ todos los iagleses 4|Uí^ puedan hi(- 
Uar^ dispetS:OS,en,CAalqiiíem otra partea/sea del .contí- 
nente e^p^ñól, ó sea de cnal^mer isU úg^ sobc^dicbo con- 
tinente español y paif cualquiera tímm que fuestí^ %m 
excepción ^^ttwxiixií^^fi^ territorio arriba eircnnaeritD en 
el lérminoHle dle^ y ccboimpsea» contados desde ^ cam- 
bio dt las ratifia»:iones} para o»yo efeeto se les ezptdi« 
ráa ói&denes por parte d# Si J|C.£i y porcia de0* M.C4se 
ordenará á los gobefiiado»^ qneden á.Io». dieiios iiigH- 
a^aáiapersM todas la% facüidadAS posibUa i)ara que se 
pUfidM.trjasf^^al pstablncittiento convenido por el pre- 
aej^lQ articulo d j^alirarse dende meior l^s parezcaé 3^ 
e^ipulatambicai.qnc si acUialmaite hubiere «1 la paite 
^AignadaiortiicacíQiMs.crigidasranteriormente» S« U. B* 
lasbará demoler tiadi^s^ ordenará á sns slU)ditos que no 
formen otras nuf¥as« 

**Ser6 .permitido & los habitantes ingleses que se es- 
tablfcieren.para el corte del palo^ ejercer libremente la 
pesca para su subsistencia en las costas del distrito con- 
Tenido arriba, <3 de las islas que se hallen frente del mis- 
flMi t^rritorJoi sin que sean inquietados de ningún modo 
por esO| con tal de que eUos no se ei^tableccan de manera 
alguna to dicbas' islas*'* 

^Apenas fueron ^oneocidas en Yucatán ^als estipu- 
laciotieSf el Capitán General D. José Merino y Cebalkis 
js»^ apresnró ájrepresentirvá la corte de Madrid sobre los 
perjuicios que ellas iban á causar. A los paittcnlares y á 
las cajas públicas é hizo presente que el contrabando tc^ 
maria muy pronto proporciones alarmantes y quesera 
imposible 6vitafla^|¿lf la extensión y la soledad de la 11- 
nef de éómactoJ^^tós ingleses. 
. El trat4^iO'^t^'^cuaspU6 porvambas partes y en 1786 
fué reforóKUla^por ta OonTencéon de Landres que Fiori- 
dablaitea t>t^iitoir^eéii^'^ si pedía recupe- 

rar á fKíbraUár,' cfreBtfin^o en cambio valiosas compen - 
sacionés. r; 
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Esa O Obvención amplié la eztenalon del territorio en 
qoe los ingleses podían hacer el corte basta el río Si- 
ban ó Jabón [1] «y en cnanto alo demás, comprendiendo 
el aprovechamiento no s^o del palo de tinte, sino de la 
caoba y demás fratos naturales, se decía, sin inclair los 
de agricaltnrai coya ejercicio. estaba expresamente pro* 
hibido á tiles extranjeros » Pactóse, adem&s^ qae nnos 
Comisarfos espafioles visitarían des veces al afio el es- 
tablecimiento para cnidar de qne no se iofriogieran las 
pFobiblcionea antes cstipnUdas y de nnevo repetidas. 
Prometió por último S. M. B. [ea el art li]; «^prohibir ri- 
garosamente á todos sus vasallosi suministrar armas ó 
municiones de guerra á los indios en general situados 
en la frontera de laa posesiones españolas." 

Muchos de los ingleseí que estaban dispersos por la 
costa en virtu 1 de la Convención se reunieron en Belice; 
mas Bspata no pudo const goir que el territorio de Mos* 
quitos fuese desocupado enteramente. 

Los comisionados comenzaron á funcionar y cuanto 
abuso ó práctica contraria al tratado, ó qae pudiese me- 
noscabar la soberanía del Rey de España observaban, 
procuraban corregirla; el informe nos habla de las difi- 
cultades que tuvo un Superintendente real conlasauto^ 
ridades populares á cansa de afguna condescendencia 
que aquel tuvo con los Comisarios españoles, quienes 
durante su visita pretendían [con den cbo agregamos no- 
sotros] suprimir como opuestos á la soberaoía de su mo- 
narca, los tribunales establecidos por los colonos. 

Cuando los comi&ionados espafioles se presentaban, 
los colonos negaban tener autoridades y afectaban ser 
iodos iguales ectre sí, pero en realidad estaban gober- 
nados por 6'eti magistrados subordiíalos al G^berna* 
dor de Jamaica, y se reirían por un cuerpo de leyes lia» 
mado "Código Barnaby'* en memoria de Sir Guillermo 
Burnaby, CLviado por el G biemo inglés en 1763 para 
organizar la Colonia. 



(1) La línea ifiglefia empesando desde el mar, tomará el 
centro del Sibnn ó Jabón y por él eontisuará hasta el origen 
del mismo rio; de allí atravesará en Ifoea recta la tierra inter- 
media basta cortar el ríe Wallis f por el centro de éste birlará 
á buscar el medio de la corriente hasta al punto desde debe to- 
car la línea cstableeida yav marcada por los comisarios de las 
dos coronas en 1783, cuyos límites seean la continaaden de di- 
cha línea, se observarán conforme á loestípuiado anteriormen- 
te en el tratado definitivo. 



-33.- 



Ea tal estala permanccIiS ésu hasta 1793 ea qae nufi- 
vamcnte se dccUró U guerra entre Espsñi é lagriiterraf 
el Gobernador deYacatioD Artaro O'NsíU rcí;iVt5 Or- 
den de acabar con el estableeioiie&ta de Balice y af cfíc- 
to dispuso en Oimp*ch^ y BiOiilar Ift expedición, pero 
les cortador^^s f a estaban prepiradoi 7 faercn además 
ayqflados pür el MerliUf baqti& de guerra bi táilco^ de 
ni%nera que la escaadriUa n^ pudo íjr^^r la entrada del 
ptieíto y tuvo qae retirarse eíq vol?er á emprender nio- 
gnu ataque, 

MsU episodio da mcti?o para que se diga que logia* 
térra adquirió por derecho de conquista el territorio de 
B-líce en 1798^ pero en el arlícalo siguiente veremos qcie 
tal derecho 00 existe. 

Per la parte de tierra si faeron desalojados los ingle* 
ses de las orillas del Río Hondo y.recb^^^dos jiasta Ipi 
del Nuevo^ (^ons<ryaii^o^.&snana y luego México, aCírálQ- 
it mticbQS »fio5 c«t3í^ C(&i^aiista, ^ ' . . . , .^ 
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De e£te añonie 1798 pn^enlendos bü>kirittes ingleses 
deBtlice diataií'^ profSfdad sobre eaii^e9mareii|'/la£pa- 
labras de^nn blstothrdor dan la ra«1n dehesa i^rgtiíntitín: 
tEste afioil79S]^e& cleeleí»arcc^(|áeidiive^l<K3!iiia- 
les t% Honddras Brüáitícai > A^ los -acoattcioiieinhMS^Ipie 
en ét ocnnriétoxúsé dcd»^. Ja cqnfio}idlie&in8ji IrgitfanMsid 
de aquel ;esl»blecimieitCo^como,fmCci0o AMn^^io: Bri- 
tánieoy habiéiKÍpse/a^eíátB rfijioio ^msilím^ea^vioir^al 4e- 
recbb indoduíb^e ; doiCóii(i^(Msta ^E6 .fict«£i3]p.}f a aul^pqr tea 
tadoa ^B^Esparfiay^^y/dejfimdoT de r^cbfehr como i^2inas\Da- 
tónces en calidad itebSimpleooapa^ioa toltrada^ptaHa/le- 
t*rinirjadas'fiiies»"*(.l) : c ; ' 1 : - \'.*-^ s^? -, i 
El úfarnté» oometitairiQi68taií pabibmSv afUtde&.i t ^ 
''Ld anterior expUéa onáles sant desde ftsiestld ^iglo 
pasado^ las pretensiones de loSjiobiadore^) do Bi^iiai y 
cuáles las teorías en' (lue se. fundami Esas: minaminson 
hoy las del gobierno de su Met;r6pob'^ isbUas par>iwaho 
tiempo, hasta la organización del csiablecimiecto comí 



(l) ROBERTSON QIBBS. J^Híííft jífe»»tírW?pík/233 [Cito 
^elíNFORMB.] 



— 34 — 

colonia británica en 1862, no pretendía tener otros dere- 
chos en ese terfitorio sino los qne emanaban delosci» 
tftdgs convenios internacidi^ales.** 

y eiftra á hacer la ent^oíeracion de varios de los ac- 
tosrpdsteífíoreaá 1^98 del gobierno brítánicoi tu los qoe 
mostraba no olvidar que el territorio de JBelice no era 
fttitc; pero sin darla razón' principal y legal que logia- 
térra tepía para obrar así y dejando eft el ánimo la da- 
dat de qué si esta nacioií obraba asiera for galanteiísi 
por voluntad stiya f no por deben 

Vamos á dar esa razón y veremos si es convincen» 
te y si á ella se oponen otras razones buenas & malas. 

La guerra entré España é Inglaterra que df<5^ causa 
alepiscdio de la retirada de la expedición yacateca de 
las csrcanfas del kio Watlíx y á la ocupación pOf los es* 
pallóles de las dos márgenes del Rio Hondc, termina 
por el tratado de Amiens'[l] qué en su cláusula tercera 
detía expresamente : 

'* Artículo 5o.— Su Majestad Británica restituirá á la 
República francesa y á sns aliados, á saber^ d Su Majes* 
tai Oatólica y á la Bepública bátava, todas las posesio* 
nes y colunias que les pertenecian respectivamente y 
han sido ocupadas por las fuerzas durante el curso de 
la guerra, á excepción de la isla de la Trinidad y de las 
posesiones holandesas en la isla Je Zeilan«" 

Snponieñdoi como lo quiere Itobertson, que en cae 
afio y* por causa de la retirada de CNeill adquirieran 
los ingleses por derecho de conquista el territorio de 
Belicf ; y bien, ni ese derecho les siri^e de titulo h^y ni 
airve para abra fiar toda la extemioá que hoy oénpan. No 
fes sinre de tftulo p^que* segun el texto del artictilo Bt 
del tratado de Amieas, todas las conquistas, todas las 
posesiones q«e pertesecíah á Espafia y que habían sido 
ocupadas pat las fué^Mo^ bfítdmcas durante el curto 
de la guerra debían ser restittiidas, y entre esaa con- 
quistas, entre esas po$esiones estaba Balice. 

Por el artículo 21 del tratado de' Amiens los ingleses 
ofrecieron observar de buena fé los artículos de ese pac- 
to; pero no obstante eate ofrecimiento no devolvieron á 
^ Belloé en cuyo territorio ya no tenían derecho para per- 
manecer pues "la guerra pone fin á t^do trato y comu- 
niMCloa en^e les beligerantes, y termina ó suspende la 



CDOeirdeMi^odelSOi. 
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ejecución de los pactos subsistentes'^ (1) y los tratados ó 
Convenciones que habían qticdado susperrdidos daracte 
la gnerra, recobran, ipso jare» so valor alterminiri á no 
'ser que los modifique el tratado de pas {^) 6 qne se re- 
fieran á cosas qtie 1a gnerra h\ hecho desaparecer é me- 
tfíflcado profandameote. (3) 

Y tan se comprendía que el tratado de Atniens era 
el qne se debía tener en cnenta para saber cómo debía 
qnedar Sélice, qne los mismos ingleses no reclamaron 
^ni se extendieron por el territorio comprendido entre los 
rios Hondo y Nnevo sino basta que no se firncó c;l tra- 
tado de 1826 entre México y la Gran iBretafia (4); y en 
1812 D. Jaan B. Gaa', castellana de Bacalar decía al 
Comandante de Belfcc : 

*'D¿ lo dicho deducirá V. S. prop'o que no pnede ale- 
gar más derecho qae á los terrenos ocnpados por las 
f cierzas britácíca», en la última y penúltima gnerra de 
remitas de no haberse cnmpHdo el arr. 3? del tratado de 
pnt hechi en Amiens á 27 úe Mirzo de 1802, en que se 
estipuló su devolacion y maca se verificó» por lo qae 
indiqué á V. S. en cflclo de 17 de Talio de 1810, de la 

Bravísima er^fermedad políUca qne padecía la Corte de 
adrid con estar las riendas del Gobierno en manos de 
D; Manuel Godoy, que por ignorancia ó malicia i;i oca- 
frió á la de Londres para que enviasen á esa superinten- 
dencia las órdenes de la entrega, ai dirigió á la capita» 
cía general de Yucatán las necesarias para el recibo de 
eüosi en los cuales, com^ he demostrado, n3 e&tán com- 
prendidas las €oi Otilias del Blo H^ndoi y con este co* 
Hocimiento en mis ofirios de 17 de Julio de 1810 y 26 de 



(1) BELLO. Frineipios de derecho tntemñdtynal» Part. $" 
C8p.n. Párrafos? 

{%) Como Buoedió en este caso quo se estipuló la simple de- 
volueiQD. 

i9) BLUNTSCHLL Derecho internacional. Libro YIlI, pá- 
rrafo í%. 

(4) ** Apenas fué conocido en ese luarar [en Beliee] y en Ba- 
calar €\ tratado de 1886, euaado los isgleses se creyeron con de- 
redto para réuipc^iar aaa posesionea hasta Blo Hondo, alegando 
fM por cate tratado haibían e^ revividos loe de 1788 p 1786. Los 
Mbitantea de Bacalar á tm vez» opcmléndoae á las pietentioBea 
inglesaa, r^reaentaban en 1828 al Qobiemo de México contra 
'4i artfeim íé que poníaen vigor aquellos tratados, pidiéndole 
qucíáíBteaiieaeemieua dereehea de. soberanía, loé oe uaufiraeto 
que d^eboB iratadoa concedían á loa ingleses." 

HOTA del Ministro Vallarta de 38 de Marso de 1878. 
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Febrero úlUm^, no h ce reclamd algaao sobre iaoca^a* 
don de fnacbAS lega^ de la ribera septentrional desde 
el parto donde desagua el Euero Negra 6 Blac7c firech 
para arriba, ni di por confiscadas las ochocientas piezas 
de Caoba cortadas en la misma ribera, fandándome en 
qne no h%bía camino abierta hasta la laguna del Tip6 pa- 
ra extraerlas por Eo Naevo/y porque se hallaban «n 
terreno ocupado p^r las faeiZis británicas aunque fae|ra 
de los límttea señalados por el tratado de 83 y-oonven'* 
clon de 86, 

"La discusión ó dispata qa* habo entre los dos go- 
biernos j que en 6l concepto de V. S. existé| fué inme» 
diatamente después del tratado de paz de AmieaSy 09a 
referencia sólo á 1}S terrenos ocupados por kis fuerzas 
británicas que debieron devolverse por el articulo tor- 
ceré; y de nio^ui modo se extendió á !os señalados por 
el tratado de paz de 83 y convención de 86 qas no te- 
nían ser, Uk cual cesó con el apresamiento 4e las. onatco 
fragatas ricamente cargadas que iban de Baeoos Aires 
á Oidiz, principio de la última guerra sin declaración 
previa".... (1) . , . 

No somos los paexxan3S los 4^C0i que créemps que 
los sucesO) de 1798 ni son ni deben ser elrpunto de p^- 
tida para tener á la colonia coxüo defioicivamente eon3- 
titulda así; y pjr consi^úiíeLte, con autonomía pi^opui, 
estuviese Ó no incorporada á la colonia britá^ic^i los mis- 
mos ingteses con las disposiciones y actos q^e reCu^j^ 
eliofjrme asi comí cjn<otros lian reojnocUo la propie- 
dad que tanto Mélico comx España teaían^ y tienen som- 
bre Bílice. Si de 1862 áoá las pretensiones de los in- 
gleses han cambiado y pretenden alegar sobre BeÜce 
derecho! de conquist», débese este, más bien que á la 
boñdai de los títü>os qu*. alega It)glaterrai á la falta .de 
patriotistuo de los gobiernos liberales que hemos tenido, 
según veremos en su óportunidid. u. 

Los aétós de los ingleses qtie indican que Idglaterra 
no pretendía tener otros derechos que los que e manab'in 
de los trabados de, 1783 y 1786 son, según el informe: , 

"ílo lo q^e se dijo por la Gran Bretaña en nuestro 
tratado con esa potencia, de 1826, pties allí se habló de 
los derechos de ios colontí$ de Felice co^io apoya^ípscn 
las coavencioüíS de 178 J y 178^' ft otras concc^ioac^ fk- 
pafiola$;*y S^ el hecho de haber «s» iiaoi9n^«n> ld35^«l 

(1) PENIGHE. Capítulo X. 
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prepararse Espafia á reconqcer nuestra Indcpecdcccía. 
sMeftkdé^délGObftftib esplifiol^fó cediese tání^rtíétíit- 
elJ«rritM« d^'SeHtef éóihb cuiUigntfic'aba qjítiB^i 
pertüiiecft; '^^ 

*'Aútt hiy ctT05 ictos de la Inaflttcrra que parecen 
importar «1 mismo recomí cimíetitc. Tales son unes de- 
cretos dei Parlamento (57 Gecrge IlTjcap. ^3'3 59 Geor- 
ge lllj cap. 44 ) tFicstrinados á casUgar dclltcs ccmetl- 
dos en Hondaras Butáníea y otros logares (segon se ex- 
presa el legislador) y ñera de los dominios de Su Majes ^ 
iad." En tfl'o llima la atecrií^ii qne el PirlameEto se 
* atribuyese el dErecho de cas=tígar dfi^tro úe tu territo- 
rio donde carecía de dominio aru' nenie Sh Majes fad^ ó 
sea el Estado] lo cual impoftit ora distíocirr, tuya suli- 
lesEa y difioultid ya he advenid-, ertre la st baratía te- 
rritorial y la Qu^ en materia ptnal se ejerce flihre los 
habitantes/* * , 

A«BfttálKÍ¿ ¿estos antecedentí:^, existen ctos que aca- 
bad á^fleaiostrar nuestra ale ver ácion de qufe Inglítí- 
n*íí-lft> céésMctaba suyo á Belice. 

'-«^^Btt las setas ^elPai lamento británico ccrrespcodien- 
tes 'á^ tos afios de 1817 y 1819, se corficsa terainarte- 
ifieitté •^e-&«lké to e&taba entre los dominics del rey 
de loglaterrá, ton motivo de haberse trmxdo atguca me- 
dida para el castigo de varios crímeTies cirmeiidos en 
aquel territorio, crímenes qiie;fO pedían castigarse con- 
fófí^ d ias-léy^esiffgksas porque Belíce lO era parte del 
JReino Unido (!) 

Pero el que en seguida vamos á narrar es. tn nues- 
tro cotceptoi el más eonvincente de todos. En el aflo 
d<f4839 la Asamblea de Btlfce declató que el territorio 
coliocido 0or f 1 brizo Blue Cr^^^ (Estero Azul) le pertc- 
liecía y-en^tronsecuecciaelsúperlnteDderjtíc cedió dicho te- 



S) A estas actas se refiere el Informe que hemos copiado* 
une 27, 1817 the Parliament of Great Brjtain pasaed an act, 
wichreceived the royal aarntion and become a law entilded, 
''An Aet for the more efi^ectaal puniahment of murderé and 
maoálanghters eommitted in places not mthhn his mageety'» 
dominicuB/' 

It» enaeting clause is as foHowe: Whereas grievous mur* 
ders and manaUnghters have been eommitted at the aettiement 
ÍB'theBayof Honduras the same being a settlement for certain 
smrpasesi and under the proteetion of his magesty, kitt NOT wit' 
hm. ihe ierritory and dominious ofhis magesty , etc., ete. 

Esta acta fué reformada en 1819 y todavía está en vigor 
(Yéa*e 67 Qcarge ITT, pág. 183.) 
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rritorio á an üt WüUatn Usber, que al frente dé trc^pa 
Vinadá ^e trasUdó á él y desp9J$ al laexicaiio Victo* 
rio RodrígaeZy qoien estaba en posesión del tocMaa 4« 
aftos atrás; coiiíor me á las prescripcJooes de tas l?j[es de 
Méxioo, nuestro Ministro de Relaciones ditígi6 ona ^af (a 
al Miíiittro Isg'ei residente en ^sta Capital ¡Hu PaJ^- 
haní) quf jindose del despeja y manifestando qne ^^^Q^orr, 
me con lo estipulado en el articulo 14 del tr§Ul^. de, 
1826 iba á nombrar un comisionado que fMrchAsedJSOr 
calar para reconocer la linea á fia deaverignar M bns^:* 
do traspasada en cofo caso el G blerno mfxi^norprq*' 
testa contra til acto de violencia." 

A esta nott (1) el Ministro ioflé^ conUsi<l qtKB^ :^ii 
trasmitía i sn Gobierno y que entre tsKt a apreciada ma- 
cho que el Gobierno mexicano mandase nn comisioaado 
á Rondaras (2) cnya medida conduciría probab^mmteá 
removertoda duda acerca de los verdaderos líoiites asig- 
nados á ios e. tablecimientas británicos ^en la Con^eacion 
^e 1786/' Afladió qae dicho comisionado seiía. recibi- 
do con la mayor cordialid&d perlas autoridades de Be^^ 
lice, etc. El comisionado que México nomb: ó faé f 1 Oa- 
pitan de lagecieros Don Saitiago B ancr» á qaictt ae le 
fie litaron ios datos necesarios para c^l dea^mpt&J de su 
comísior, la que si i embargo no llegó á reallaar por 
el estado de. agitación del p¿íi. (3) 

. S por. conquista bubioien po»€ida á BeUceilos ix^C^e- 
sefy si los tratados de 1783 y 1786 hubieran quedador anu- 
lados, Inglaterra ni sus fuacioaarios habrían dicli> lun- 
era que Honduras Británica esuba íaera do lo# doaainio9 
de Sü tád/estad (B icáoica ) n^ aciucbo menos un Miolsitro 
suyo habicrra estado conforme en que uo qamisionado 
mexicano fqera á Belice;.¿ revisar /¿» linea cgnform^ 4: 
los tratados de 1786 y de 1826 

Ene hecho que el Sefior Ministro de Rtlaciones no 



ti] Tl^ne la feeha de 9 de Noviembre de 1889. 

L3] Obeéf veae que el Ministro inglés se refería 4 Honduras 
[biicáaiea] ^ no se limitaba á Bacalar eoxno iudioabaei Mimé < 
tro de Relaciones. Por Honduras ya en es% época se onfeendta 
hasta el rio Sartoom, pues en 1836 ios ingleses se exten^eron 
hasta ese punto, según tendremos ooa^on de ver. ' ' ,. 

[3] Lo lidie 3 que de notable hizo esta sefior fué confundir 
los rios Sartoom y Sibun, la cual confusión ha eervido paca que 
el Sr. Mariscal lea^tribuya todo el fundamento qne ae tieaé, pa-* 
ra decir qae los limites de Yacatan llegan hastael.pdmei:iáde 
estos rios. Pero esta creencia tiene otros f andamentos que e¡ra* 
minaremos en el capitulo IX. 
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ignora y que sia embargo omite en sci infariaf^ te ser- 
virá como servirá 1 Iqs señores Senadores para dmr á lan 
pretensiones qoe lüg^laterra tiene de qne sus derechos son , 
indiscutibles, sn verdadero vator y pura aparar todos los 
medios posibles para demostrar á esa Nación y al mando 
eatero, la razan y la j asuela que eos asisten en «ste ¡ 
asunto, 

FAra acabar de dejar cUro com? U lut merldianai 
el ningnn derecho qne ta Gran Bretaña sabe tieae á 
Honduras Bn(ánka¡ relataremos nn iacidcnte que de* 
maestra el afán de esa Niolon por encontrar an país qne 
Je diera nn título qae poder prcientar para jastlficar su 
permanencia en Oentro América. 

B^spnes de la independencia de las provificias hispí* 
ttQ-americanaSt no sabiendo Inglaterra á ooíl de las nne- 
vas Repúblicas pertenecia el territorio de Beilce, [l]qi;ti-<, 
sü asegnrar sus derechos incorporando las ctánsnlas del 
tratado de 17S6 en todos los que celebrara con los nnc- 
vqb países, adf mis de la referencia que se hizo en el 
tratado con México de 1826, las incluya en el proyecto 
de tratado que se sometió al estudio del Sr. Zebadüa, re- 
presentante en Londres de la República de Oentro Amé« 
rica en 1831 , pero que no llegó á ñrmarse pof faltar á dU 
cho señor los pQ(^ eres necesarios para ultimarle; [2] por 
último, faeron incorporadris esos derechos en el proyec- 
to de tratado sometido á NasFaGraqasda en Í825; peno la 
cláusula respectiva fué rechazada por esta Nac'Oa á cam- 



[11 O má9 bieai ñogiendo ignoru: á cual de éUaa pertene- 
cía; pero reconociendo el principio de quoperíeacaa íí aíffw- 
íjci de ellas* 

(2} "En eltratado quo yo té nía aobre la carp%ta del MinU- 
tro inglé?^ esperando loi p o aeres de nü Gobierooi cuando sema 
obli^ú h venirme trayéodome el archLvo de la legación, bb había 
ititrodiicido un artículo pijr el cual ee deberían cnE;üí»rvaT á los¡ 
aúbditoB injíluaes las concealouea que les e&tabau hechaa por el 
tratado de 1733 j Couyencion de 178Ü, ef/|íau loa cuales su lamen- 
te SB lea permitía el uso del terreno y m fiíabsiii los iímit&a á 
que el efitalíleciiir<,^iil j debía cicanacribirae. Por este mwdio, la 
Inglaterra qnedaba ea]eta en yü tud de nn conTenio eiEpreao con 
Centro A menea, aguardarle las e s tí i>al aciones del tratado y Coa- 
vención referida, if ííc dejaba abierta lapacrkt pam nlíc ñores ne- 
gociadoncB respecto (Ul inmiLOGBtabkcimíeiitn. El Gobierno ínglér 
eitaba conforme en este panto peenlíar á saa intereaea eou eate 
p:*' iülaniii^ ic exiRfa de mi en niníran concepto, —iífiíií/^s- 
u.. ;, 2>'í¡f¡ir.a dd C. MARCIAL ZEBAÜU A c^aríí/e su inmüii tli- 
plomática csrca de S. M. B» Guatemala, 1833, p. 40. 
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s» deque el territorio aludido no pertenecía ni nunc». 
ta&faia pertenecido á £a jarísdíccion (1) 

Asf, pues, por más que fiepreteod?, los axiteccdentes 
que bemos dado á ecnocer con ti ña de vulgarizarlos y 
bacer ver cuil ha sido la conducta de loglaterra^' de- 
muestran que esta Nación cata muy lejos de consideriir 
indiscQ tibies sus derechas á lñpúsesÍ0H \\ propiedad so- 
tare Belice y que durante muchos ftños~^ ha rendido ho- 
menaje A la jissticia, al tratar de legitimar sa usurpación 
por m^dio ile un tratado concluido cgn aígnra nacioui sea 
UqQefuerr* 

Lis islas de U B^bía de Hí^ndnras {Bay Island) es- 
taban en el mismo caso que BsHce y sin cmbargcy In- 
glaterra á pes^r dé que ct-nsiderab^ ya como Colonia su- 
ya i las indicadas i&laSf como dependeiici;3S de Belice 
enumeradas en la carta de Gto* Grey á S. OoxeEsq,. 
de fecha 23 de Koviembre de 1836, ^¿) tuvo 2a pena de sa- 
tserqué el Senado de los Estados Unidos declaraba categó- 
ricamente **ihat theislands cf Roaian, Bcracca, XJtíla. etc^ 
ínand neartheBsy of Honduras^ constitiite part of the 
ieyrííory of the Eepuhlk of Honduras^ and there fore 
forma partcf "Oíntral América^*' and, in concequence^ 
that any occupation of tliese islanes by Grrat Brítain is 
a vlolaíioa t f the treaty of Jaty 5, 135 DJ' Y tavo que en- 
tregar esas isUs á Honduras. 



- a) íE* G. SQÜIEIt, loe eit.. p. 683. 

<(4 Do^niinff Street, 2gd NoTwiber» U36. 

SIB.~I am directed by the Secretary o£ State to aosuow- 
ledge the receipt of your letter of the 17 th instant, inquiring, 
on behalf of the Eastem Coast of Central America Company 
wkaf^irc '^-^'i-.'ir'^ar'c:^- clamen hf/ It^ts magesty^ 8 goutemment 
füT Bntkíi RünduraB, or Belize, and I am to acquain you, in 
anawer, ithat the territory tlaimed by the Brítish crown, as 
belonging to the Britieh e6ttlemeD8ts in the Bay of Hondu- 
ras, eiteude from the Kiver Hondo on the north to the 
Eiver SartooB on the eontb, and aa f ar west as Garbutt 's Falla 
on the River BeÜze, and a Une parallel to striKe on the Eiver 
Hondo on the noith, and the River Saratoon on thesonth.The 
Bntifih croivn claime ako th© >\afceTi, island and cays Jying 
belween the coast deán ed and the meridian of the oaeteramost 
point of IJght-bonse Reef» 

'1 am, at the ianie time, to warn jou that .the greater part 
of terntorj in cuestión haa never baen the subject of. actual 
feurvey, and that partios who ahould aasnme the topogrráphy of 
the remoter tracts, and especíallj tho conree of the rivera 
npon the anthorlty of mapa would in all probability be led in- 
to error. 

'*YhaTe ote -[Sigoed] ÜEO GREY/' 
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""¿le^íitíbs ya i tc6 íJé los fif rnSffrfe más ÍEtirésífi*^ 
tes d« la cucstiorj cu» I es la época de la a coficltsjcíi" 
del tratado de amistad j comercio celebrado el ^ña dé 
1826, por Méjico ir;depf lidíente con loglaterfí. De cite 
. pqnto el irJormeseccupa de üua manara de rna t^áüefa' 
lEcfdentalf rápida j ccaio ccntrarfado atait de tener que' 
m^ñciümTlc; no calíSca 3se rabotea, las llama buenas 6 
mnU^y y sea de esto h que fuere [palabras tíitnales] 
falta hasta tlíño de 1865, \wgo á 1879 y re troce á 17f8 
vtielve á vacilar al encontrarse con nnevas razones y do 
sabiendo qué hacerse escapa per la taugeiite (peroifia- 
aenos la frase val|:af}y se ocupa de ctra (5a€4tior^J inte* 
resanie tpmbier; pero que no es del cas<** 

Más bien tlirforme íeconpa de darYt conocer lUS 
oplcioTies denn escritor inglés (1) que nataralmente son 
favorables á las pretcncicnfs de la Gran Bretallaj por*' 
más que no estén deactteid? eco los piirdpiOs del de- 
recho interracionil y déla rfzon y la jiisücla» 

Acaso 5ea porque coifSfdera irútfl todo fj^mei?, süe- 
qne sea mny scme ro^ de la cnestign segan dic^; pero no- 
Eotros, q^e no lo rcnsidetámos &sí, vBmos á estudiar ese 
período, procurando lletar la laguna qtie él informe tie» 
cea fefatai^ las opiniones de ése escritoty al que no da- 
rfaiÉÓs importancia afgana, si no Mera porque al citarlo* 
el fileffor 48?cretario ée Relatíioce^^ parece que quiere 
fféocir en favor de las pretensiones inglesas un argu*; 
iiiéri4o poderoso y una autojMad de mudbo peso, cosas 
ambas inadmisibles. 

' Acaso también se deba esa coHdiKtá del S.fiorSe» 
ctetario de' Relaciones á que envista de loa numerosos 
decumento¥ ypiuebas que stestfg;iiaD la propiedad €% 
MéxteO) fltis preocopirciones vacilaron y comprendió que 
si quería do cuitaentar su icfcrmé le daría éste un tesul- 
tado distinto del que sépr^ pvso; no quiso arrostrar tal 
probabilidad y prefirió ocultar la verdad al Senado antes 



[11' Archibald Boberteon Qi^bs qae escribió una obra titula- 
j|«V* Britisb Handuras." 
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que exponerse áqiie su traUdo te Tiese jostf mente dese- 
chado. 

Pero nosotroffi qne en esta parte podemos disponer 
de numerosos y cariosos docomentos qae el patriotismo 
ha pnesto en nuestras manosi vamosá dar á conocer por-* 
menorizadamente todas las conferencias y. disensiones qne 
precedieron á los tratados ajustados con la Gran Brc*. 
tafia* 

Hecha la independencia 4e MézieOt desde luego )as 
naciones extraníeras procurarcm entrar en relaciones co- 
merciales y amistosas con la nuestra y celebrar traladosi 
no siendo do las ultimasen tener e&us iatendonesí la-- 
gÍMHtn^ que eanrió á niuy poco de realizada la indepen* 
drada^ a lof scllores Ward, Morrier y Me. Kil« 

^l^ftfriner Presidente» Don Guadalupe Yictoriai al 
téoM i^aa conferencia en Jalapa coa el último de cstoa 
sefiores^en 23 de Julio de 1823^ [época en que Victoria « 
sólo tenía el car.&cter de General mexic^noj expresó la 
condidon, en non^re del Gobierno, de que México no 
celebraría tratado alguno que «no respetara inviolable- 
mente las bases de índependenoia, absoluta integridad 
del territorio mexicano j libertad para constituirse del 
modo yformaqjue le conveDga*» Con ostas bases ^^^it* 
cultas, queieglaterra aceptó, estuvo conforme ea oaandar 
á sus plenipotenciarios (los dos primeros citados,) f^p 
comenzaion i disentir el tratado relativo de amistad, 
comercio y navegación. 

Eala inexperienda de nuestvos padros y en sn em*r 
pefto por legarnos patria, y por contrarrestar la infloea-. 
oia ylos planes del fantasma de la Santa AUaozai todo 
sq eaipeSo se cürd en conseguir que nuestra indepi^-. 
dencia faera reconocida por jas naciones europeas« Asff 
pues, al empezar las conferencias con los plenipotenda-. 
rios británicosi "las primeras dificultades que se pulsa- 
ron en la negociación provinieron de la forma dfs laa. 
credenciales de ks plenipotenciarios ingleses que no apa*, 
redan extendidas en los términos claroa y precisos qu«^ 
debían ser ana comecuencia de) reconocimiento de la 
Independeii€Í9y no caracterizándose en ellas con sus nom- 
bres propios ni esta nación ni su poder ciecutivx>". (1) ^ 

(1) NOTA dirigida ^ Don Vicente Booafaerte, enoarij^ado 
de Negociosen Londres» por el líiniatro meideano4e Belacioj, 
nes con fecha 20 de Mayo de 1825, y remitida por conducto del 
Teniente Coronel Don Juan Nepomaceno Almonte. 
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Al fia é>te y otros üicoiiveiiiMitOB qn^étawí sttksaMk 
dQ9 y ae ürmó el tratado cl6 de Abril de ISSe^ e» el gmI^ 
CQioo.,dÍQe la oota que eiíaoioff '"qveda ireaoneoidA la 
Sob^^raniadc loa Estados ÜGiloa^cxícaiioa eo el tert i« 
tocio ea qae se pera&ite álos iaglses el corte del ^lo 
de time/* 

Elartfealo qaiace está concebido en estos térmiaoss 
. ^'Qoedarán vigentes y en todo zn Talory faerza ett*^ 
treS^ M. B« y los Estados Uoldós Mexicanos, las ^om^ 
diciimescon'üemdás^uelArt.6^ del Traíada de Ttrsai* 
H€9 de 3 de SepUembre de í 783 y en ia OoftveHcion ^» 
expli^r, ampliar y taactr efectívo lo estipalado en otro 
MXÜCíúOt firmada en Lóndrei en 14 dejolio áel7S6 pir 
lo respectivo d la parte que comprenden del territorio de 
hs Estados Unidos Mexicanos.» (1) 

De todos los artí:alos del tratado, el quince era el 
mis importante y el qoe dio logar á que tanto el Presi- 
decteVíctoria^y sa GdibinetCi como elCoogres>i se Ija- 
9UÍ en él| paes dados el empefio de qae se inseitase en 
el pactcycláuiola expresa del recoaocmicnto de la tnde- 
ptndenoia de Méxioo, como la negativa de los pleaipc^ 
terciarios ingleses para qae ella [ta cUosnls] se pPasiescí 
el jartieolo eo qoe se reconocían derechos y obllgaeioa^ 
estipolados con Espall9,iignificaba el reconocimiento del 
r^ogo/ soberano de la Nación á qaien seonsileraba so* 
oespra de aquella. 

Por esta rtzm ea el dlctimeír de la com'ston del 
.Congreso nombrada para estudiar el t «Sitado c6n la Gran 
Bretafia, se leea e^tas palabras: [2] "Djs objeciones pria- 

£q efecto la credencial de los enviados británicos eaipesaba 
así: 

"JORGIE REY.— Jorg© qüartopor la ¡irada do Dios* Kej del 
Reyíío unido de la Gran Bretaña ó IrlíindtfDefanac^r de 1a fé, 
Se^ de Hannover, eto., etc., etc. A todos y cada uao de quantcs 
lea preeentee Yieren, Balad.— Por qna uto para mejor De^ooiar 
y ajaétar ciertoa aaontos de una nataraleza e 'mercicil entre Nos 
7 las personas qae ejerc»n los podeiea j aatoridad de Oobierno 
en y sobre las Provincias anidas que constituyen el Estado de 
Méxiee " - 

[1] ''^Lacoñvencion £aé extendida en la clndad de líéiiee 
el 6 de Abrii de 1825 y contiene un articulo, el 15, que respeta la 
integridad territorial mexicana, comprendiendo dentro de los tí- 
mites de la Eepiíblica á Belice y reconociendo la vigencia de loe 
tratados d£ 17^ rl7Sfi/' 

írOTA citada del Sr. VaUárta, 

(2) Este dictamen tiene fecha 5 de Mayo de 1835 y «stá fir- 
mado por ]08 dipdtados Francisco García, Fiorentfno Martines 
y José Antonio Quintero. 
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cipales se hicieron ea la Oáoaara de Diputados coctra el 
pttüilic .tt»txt8^;bi ^ iaa g w rooptiaida á Bta^omttterfder* 
spítíky&» «KjtievkiaJgttd/qiU exprctess^d t*ecmiociiilÍ€n€6^ 
df :iiiiMCil'jlQ4e|itBÍ^itcu >]t)ln aes>aiula>>aokre> labláoM*;^ 
laiM. ariícnto' 49^QiiQ,c<tt(ilciiza ruMtiS^ii/^^ ü/ic^si^^'í^' 
griHm'i-.Oon .respect«t4;la prliaer9/asi4a^ Cámara «oitil>/ 
SQ comisión se conveccieron de que el reconocimictito stí^ 
vütiimsor elbeiebo mismo de celebaors^un tráttdó de 
anortad I j. comercia entre la» doa naciones; 4«^aé en 
vaf íoa «rtí cnloa de d. y e$pecíahneíUe en el IS ie sup^m * 
els^fC<>notímie^(^ niá$ pleno :^ absoluto d£ la tndepén^ 
def^^^a y Siok^BAi» de ia Ntceon; (4) y de qne sef ¿a nfia 
GCiMrjrencia noeya y s^gnlar introoncir semejante cUíq-^ 
s«|m i^npniiratftdo^ i iodo lo que la comisión que bablr 
auadir^qnesi baUa^e un ariccüp de^lnaturaUz?, de« 
bería rechazarse por la Cámara; pQrqiie se pondtísi al^ 
aiiv^^de esUpulacLtües variables, y dtsalables por su na* 
tnrale^a «n acto que np está ni po^e eitar ^tta á <las 
misipas condiciones." - . . ... .... ' - j 

. . ^ jgs^ tratado no faé, s^in cmb»rii^ ratificado • pMr* 

el g^^irrnfitde & M. B.f no fior. tí reccnacdmünto d$'^ia> 
mtegridad del ierfitorio de Mémco^ sinoporqu&enéliio. 
secpnlenían ]asm¿xiQia& del derecho maticimo que In« 
glai^ra ha sostenida tan emiM&oeamentef porqae.étuo 
era per^^tuo, y jsobre lodoi porqtie.en na artículo iie«* 
crct') r^ervaba 1. México la fdciHtad de conceder ves t»-t 
jas al pabellón español, cuando en Mi^dridj^aera X'teo^ 
nocida la independencia de Méri€0k> (2) i. 

1^8 pleoi^^eildarios ipgle&es daban esta^. tazonea 
entre las diveirsas que hubo para no ratificar el traudo: 
"Pero en el articulo 15 se encuentra una dificultad nsny 
j^raTfj surque muy distinta en sn naturaleza^ de las que 
sa han expuesto hasta ahora* 

''!La loglaterra no tiene derecho de estlpulair comp; 
^ ha estipulado por este artículo, que quedarán vigentea 
entre dla.y los Estados Uaidos M« xicaruos las prescripción' 
aes de un tratado celebrado y concluido entre ía Ingla- 
terra y otra potencia tercera. El territorio que Qcopan 
loa subditos de S, M. en Campeche lo ocupan en virtud 
de un tratado con Espaffa* Hacer referencia á este tra- 
tado en el tratado actual sería admitir un tituló nuera 



(1) ''Es decir, que la Nación británica reconoce en la mexi-: 
eana la misma soberanía que por este tratado (el de veraalles) 
reconocía en la Espafia." Dictamen de 19 dé Abril de 18S5. 

£d] NOTA del Stñor Vallarta, ya citada. 
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y exclttsivDE de pirte de México, y por el fatcbo fáfólaa 
de admitirlo Air hita decisión sobre nna cuestión át/nre 
de la caal setofenderUvaltaoieote la carona de B^pifit.'' 
Todo^ lo qne jMtée hacer la -Grao ^retaia es eatftttílkr 
con México lo qu? se estipuW en otro tiempo toa B«pa- 
ilac "Qae los subditos de S. M. no serán inqtiietados en 
"d goce de las derechos que han adquirido por tratados 
^'anferi&res co7i Bspaña/' yá<8to se i educe el ariíenlo 
que se va á proponer." 

Como se vé por estas r^zines, I'>glaie<*ra annqu* re- 
Gonocfa el h6:b> de nuestra Independeacia al celebfftr 
tratados^ no quería aparecer que la reconocía de nna ma« 
ñera expresa 7 terminante, y aunque se podría decir dne 
si de no dar á conocer que se rf onecía á la nueva- Na- 
ción setrátahj, que los tratados no podrían celebrarse 
"porque se opocíau directamente á los que la loglate- 
rra tenía* celebrados con Espafta sobre arreglo del CO* 
Qtercio de I9S que esta llama Oolonia^" sólo podría «tri- 
rtatirse á "aberracioneir de que ningua gobierno está elen- 
t<r por avl«adQ que sea '^como decía \m^ comisión del Se- 
nado (1) m 8a dictamen de fecha 27 de Marzo de 1827. 

*'A coDsecufQciade la negativa-del gobierno britá- 
nico para ratificar el tratada, Ss abrieron nuevas nego- 
ciacimes en. Londres con el plenipotenciario meicicano 
D. SebastiA Camadio/ negocia^ciones siempre bajo tas 
mismas bases esenciales coa que México' declaró que tra- 
tatía, y respecto délas que nunca la Gran Bret^flal^fz) 
la máfi ipeqtiefka objeción» £1 noievo tr^tadose fírmó*^^ 
Londres en 26 de Diciembre de 1826 " [gj* 

Las corierOKiis que precedieron á su' celebración 
eii'la parte reí tifieMe á nuestro objeto son pordeffiAsin- 
teresiintss para que las dejemos pasar en silencio, * ^ 

En 1» celebrada el 22 de B^iero de ÍB26 se discutió 
el artlculd i5 del tratado aiterior, que faé sustitniicrpor 
''^otro entci«intnt& nuevo' estipnlandD con MéxitO lo que 
. $ee8tip<ri6 CB otro tiempo con Bspafta tocante á los es* 
: ts^^ledmie^tüs dejos subditos de SU:Maj?8tad en ^l terri- 
torio de Campech'^ pero sin hacer alusión al traLado^e 
Vcrsai^lcs, porque— decían lo^ ageptes. iiigleje — ::o se 



' [11 Compuesta íle los 9íe3. García, Kódrjlgaez, J. Máitlnea 
yMediiiá. * ^ -' 

(2) KOTA del líimatró AfiÍKfcáuo' dd* ReJLacioai&s; Si;, Eit5. 
Ignacio L, Yallarta al gobierno inglés de feciia 23 de Marzo de 
1878. 
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podía hacer referencia á este tratado sin entrar en la 
cuesliqn de derecho entre Espafia y México; en la cual 
DO podía absolotimente intervenir la loglaterrá. 

"Preguntaron los plenipotenciarios mexicanos que 
¿qué eran los otros convenios qne se citaban en el attí- 
cuto nuevo?— Bespondieren los plenipotenciarios <te 8, 
M. que eran convenios anteriores al sfio de 1786 y qmc- 
dándose satisfechos los plenipotenciarios de Méxiee, se 
adoptó elsrtícnlo sin más diacnsion^'^ 

Esta conformidad con nna respuesta qne de puro sen- 
cilla foé torta, más qne inezreriencia de nuestros diplo- 
máticos demnestra su deseo de no entrar en discusiones 
inútiles: era tcieito que no se mentaba expresamente el 
tratado de Verssller, pero sí se hscía recuerdo de él al 
decir *^ó de cualquiera ctra concesión que en algún tiem- 
po hubiese sido hecha por el rey de Espifia" y el trata- 
do'de Versalles foé el primero que hizo la concesión del 
csorte en límites determinado s. Además, los plenipcten- 
criarlos irgleses repetían á cada momentc: «ios estable- 
cimientos de los subditos de S. M, tn territotíc át Oam' 
peche, • reconociendo que el territorio pertenecía á li pro* 
vincia ó Estado ó flapitanía de Yucatán, á su vez parte 
integrante de la Bepública Mexicana* 

Al dar cuenta D. Sebastian Camacho^ Mitistro me- 
xicano en Londres de las últimas discuUones que prece- 
dieron á la firma del tratado decía (1): '*Enel artículo 
15, hoy 14, se han presentado dificultades cuasi insupera- 
bles; es el que ha dado lugar á conferencias muy déte 
nidas (2) y el que me ha costado más trabajo: sin em- 
bargO| yo ine glorío de haberse negociado oon todo el 
decoro que n^e había propuesto. Ea el primer tratado se 
convino que quedarían vigentes entre México y la Gran 
Bretafia las estipulaciones comprendidas en el artículo 6? 
del tratando de Versailles de 3 de Setiembre de 1783 y 
en la convención de 8% por lo respectivo á la parte que 
comprende del territorio de los Estados Unidcs Mexfca- 
nos. Los ministres de S. H. B. rechazafron esté artícu- 
lo y en su lugar propusieron^ que los subditos de S. M. 

(1) NOTA al Oficial Mayor de la Secretaría de Belaciones 
de fecha 20 de Diciembre de 1826. 

(2) Siempre ha sido JBelice el asunto más importante de 
nuestras relaciones con Inglaterrat reservado estalm al Sr. Ma- 

^ riscal considerarlo como sin interés y. puramente incidenlal, y 
querer resolverla de usa manera tan frivola é inconveniente 
'como la resuelve en su tratado. 
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no seiían molestados ó inquietados en la posesión ó ejer« 
^io4e lUiaellqa derechos, privilegios é in;naoidadea«ae 
¿ayaifi ffffz^ió ro enalquier tienspo. . . . Las razones qae 
alegó la Qrfuil&retafi^ para e&ta variación son aa7per- 
OjS^bles. , 

, "La loglaterra no tiene derecho de estipatar como se 
había hecho, qne quedarían vigentes entre ella y los 
Bs^ados Unidos Mexicai:os las provisiones de nn tratado 
célebfadlo yooncinido entre la loglatf^rra y otrapoten^^ 
cia tercerat £1 territorio que ocupan los subditos de S. 
M% en Campeche lo ocupan en virtud de ún tratado con 

• España\ hacer referencia á este tratado ea el actual se- 
ría admitir un título nuevo y eYclosivo dé parte de Mé- 

* :tíco y per el hecho mismo de admitirlo dar una deci- 
Siion sobre una cuestión t^ jure de la cual se cfeodería 

. alt»meate la Corte de Espafia* Para adarar más una 
cuestión de tanta delicadeza es menester tener siempre á 
la vista la posición de logUterra. Es una posición de ri- 
gorosa úeutralidadi conserva sus relaciones deamisttd 
OonEspafia y con l^s dem^is potencias de Europa: pero 
, ,ha sostenido siempre el derecho que tiene como Nacü>n 
..soberana é independiente no solamente de dar uca opi- 
nión sobre una cuestión de facto^ sioo de adoptar como 
regla de su oondccta la política qne exige la misma na- 
turaleza de hechos cuyo resultado no le parece dudoso. 
^ "En la cuestión de jure no se ha mezclado jamás ni 
tiene derecho de hacerloi entre tres naciones indepen- 
dientes Conio son la loglaterrai Bspafta y cualquiera de 
tos nuevos Estados de América, este derecho de parteide 
Una (Te Ua tres no puede adquirirse sin una cestos vo- 
IHUtáriá de parte de las otraé do*. Por consiguiente, no 
liibtendo esta cesión por parte de México ni de Bspafia 
lid "puede tomar Sdlifre sí r« loglaterra pronunciar como 
arbitro entre dos pretensiones íieyfírr, 

<'5in embargo, lo haría según los términos del artí- 
culo porque cede en favor de México un título que reci- 
bió de flspaftS/ y por está cesión pronuncia sobre la caes- 
tión iit jure en la que ha macífestado so incapacidad de 
láterycDir. 

'^'^A^í lo conocieron las Comisiones de la Cámara 
cuando en sus dictámenes dlce^: *'peró más se marca el 
**reconodmieoto de la soberatíaen el artículo 15 ea^que 
<<se declaran vigentes etc/' Sin embargo, es necesario con- 
fesar ^ué uno y dtro articulo tenían sus. icoon venientes: 
el primero porque el simple reconocimiento de la So- 
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bibrafifs NiHonal, dvjabM^'á l{£iíco obli^áttd p^péttm- 
lííenteáNíbsíárVar l^^'^rthttádbs dé« y^jIéSS llteclrwtcíín 
lacdi*óiiádéS9páfíá en U^pkrte ónerósi^ %s dédr^ «a 4a 
posesión Y asufrnto del Wf'í^ sin obtener la reQ^QUeñm* 
clon qae oIHqvo la Bipaña por está cééieiá (1) y faerqn U 
Isla' de Menorca y las dos Florida^. El otro (2) tfeáe el 
defecto de qtie nada ¿stipolabá á fi^vor de México ál fía- 
so qtie.éit? secpástimía en ta pblis^acioQ de 'x:6ns«rvar á 
ios subditos brittnicos sur antigaos privilegios. 

Bk teinp'erámentóqae ahora se ha adoptado ocurre 
i tolats lasdifi^altades y presentí naa ventají positiva: es- 
tipalándose cómo se ha estípalalo, qie las dos partM 
contratantes se reienratl hacer ulteriores tirreglds sobre 
este punto, se reconoce la Soberanía de México y quet 
da sanciontfdo su derecho d tales terrüorioe sin el gra- 
va líen délas condiciones del tratado de Versaillesj en 
' consccaedcia México páede obtener en el nnevj arrelflo 
alcanas indeniaizdciines kn eaáabio de las céoceáioiies 
que baga á los silbdito!s deBí M. y ^stá' negdciicioh pue- 
de eütkblarse luego ^t^e se publique el tratado por'Ua 
per^oha '^á. quien el Gobiei^ño. estimare conveniente in- 
vestifcott'^sns testrácdones y poderes." 

; Oespufeétfé afganas disdusione 3 elartículo^ qae ise 
reféT{4 al tcfrftort^ doode estaban los ííigUfles qaedóde 
esU áiahera: ' ^ '' ' - . 

;í **Arlí»lQ U'nl^s súbditüs fleS. M.B. no podrán 
pon j4<H|un titulo ni -pr^^eXto, '*cuilquiftra que . sta. s^r 

mcmníHiaéosí ni -midestad^s^, en Iq pacífica posesión y 
ejercicio de cuühsquiera^derechosifrivUfgios é, inmuni-^ 
,áadé$,iixit.^a cnajqqiéer twa^pí^iluBkfñú ejeítiio deniroule 
ios litaíúea deseónos yfiiado^en una convencían fmnada 
entre el referido scberano y ti t^yáe . Ms^añn en 14 de 
Ji4io de J7&^f ya $cqi.qac ^stqs; ílerecbos> prijrUcgios é 
lamunidadeá proyeiigiiñ de -la% ^ ej^tipulaQianes de dicha 
conY«ndoA« 6 de cualquiera ^jtr^ concesión que. ei^ aij(«n 
tiempo hubiese sido Jiícha pox;,elrey dé '^spafL,»^ ó sus 
predeSes )res, á los siihdUos ó pobladores ' britpüios, que 
residen y siguen ^tisocitp^cione^s legítimas cíeixtrq.d'eíos 
limité 



. (1) ¿3a4qaBDtdnoia4aiUcesi(>i|^^ao,anjp#];aÚ4apaxaqae 
lea ih^leyses pji^leraii obtener dlm^os bei&^ció's (iue. ^ tUvo 
cuidado de estJécift car. '^ * ~ ^ P : ^*-íjj..^** 

(2) El del proyecto de tratado presentado por loa ingleses. 
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tes contratantes para ocasión más oportuna, hacer nlte * 
riores arrej^las sobre este punte," 

Bn vista, puer, de estas )pa1abias y de los antece* 
dentes que hemos dado á conocer, los que no dudamos 
serán del agrado de nuestros lectores, pues sobre ilus- 
trar mucho la cuestión que se debate, hasta hoy se hacen 
público?, no vemos la razonque haya para que InglatC" 
rra sostenga^ cerno el Iciforme lo dice, que en este tra- 
tado esa Nación "sólo se refirió á sus convecciones con 
Esp2iñ3, de 17B3 y 1786, como un dato ó recuerdo his- 
tórico^ á reserva de celebrar con nosotros, según se ofre- 
cía, un arreglo permanente, el cual tendría otras bases 
y señalaría otroi limites] y que, en todo caso, allí no es 
reconoce la sustitución de México en lugar dé Espafla 
para el efecto de esos tratados. (1) 

It^laterrase encontró después de 1821, enfrenté de 
dos naciones sncesdras de los derechos territoriales, en* 
tre otras, de Bspafis, y temió qué esas naciones proca^ 
raran hacerlos efectivos hasta en el último rincón del 
territorio: sabía que su posición eri la Buhfa de Hondu- 
ras era náuy precaria á consecuencia de las estipulacio- 
nes del tratado de Amiets que |)revenían la devclttcion á 
Espafia de esa comarca, y por ooasfguíecte todo sü afán 
se ditigtó á t(ue y» fuese México^ ya Centro América, ya 
Nueva Granadt, reconocie^n la valides de las eouv^nti 
idones de Í%9A y dt 178&q(ie daban ciertos derechos de 
resideneia á los kigltsts^ya cM^skeldo», Por seso se bi* 
m referencia de ellas «q «4 ttratadó de 1826, y por «so 
reUgé pam despties;iittc«riar»glós tt>bre^sr^ pútüo. 



Vil 



Vamos á explayar más nuestras opiniones y si se 
quiere, á proporcionar un argumento á nuf:stros con- 
trincantes, poniéndonos en contradicción aparente con lo 
dicho por el Sr. Vallarta en los párrafos trascritos de 
snnota. 

Supongamos que la oonvencion de 6 de Abril de 
1825 no fué ratificada por el Gobierno del Rey Jorge á 



[1] INFORME, pág. 18 
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Caasa de la cláasula 15» que respetaba la integridad te- 
rritorial mexicana, comprendiendo dentro de los limites 
de la República á Belice. 

Y en efecto, muy bien pudo haber sido esta estipa- 
laclen ana de las cansas de qae no se aprobase, paes 
por esa declaración tan clara y qae no daba logar á da- 
das 6 interpretaciones de niúgana clase, laglaterra se 
cerraba la puerta para realizar alteriormente stis pro- 
yectos, mas no podía sin despertar los recelos y las des- 
confianzas de la naeva nación, con quien le interesaba en- 
trar desde laego en relaciones comerciales, declararlo 
públicamente y ocnrrfó al pretexto de que el tratado no 
era perpetaoy qae de la ctáasula secreta podía perjudi- 
carla; 

En el nuevo tratado, que llegó á ratificarse, pro:uró 
por tanto, modificar ese artículo 15 y consiguió que la 
convención relativa i los terrencs del Sur de t^ncatan 
quedase como está y tan sólo con el i^conodmiento de 
la vigencia de la de 1785 en que se refundió el tratado 
de 1783 Calculó y calculó bien, que México con sos asun- 
tos interiores y sus innumerables Generales aspirantes á la 
suprema* magistratura, tenía bistante y se elvidarta de 
sus asuntos exterioreSf 

Tan sabía la Graa Bcetafta que el territorio de Be< 
üce BQ era suyo, que ni se ocupó de que se reconociese 
la propiedad de él^ ai le dio el aombre de Belice, parque 
lecositaba que eia nombre no era reconocido por Eapa- 
lia ni lo sexía: por México, td pretendió mis tfaio que los 
subditos ingleses no fueran incomodados ni molestados 
en la pacífica posesión y ejercicio de cualesquiera dere- 
chos, privilegios é inmunidades provenientes de las es^ 
tipulaciones becbas con el Bey de Espsfii (1). 

Por último, y ésta á nuestro juicio es una de las ra- 
zones más concluyentes: si Inglaterra solóse refirió á los 
tratados de 1873 yl786 como ua dato ó recuerdo^ históri- 
co ¿por qué en vez de hablar y de ocuparse sólo de los 



(1) SI entdnces hablara tenido Inglaterra la.pretoDsion de 
qne paseía el territorio en nombre propto. hubiera dicho: "no 
podrán I et incomodados en el ejercicio ée- enaleeqaiera dere- 
chosi privilegioSf inmnnidades» ni en la pacíñca^ posesión," etc. 
Claro se ve qae no querían ser molestados en la poBeeíon délos 
derechos, pero qae no pretendían tener derechos de pose- 
sión. 
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privilegios de sas subditos no hí^b*6 de sa propiedad sc'^ 
bre la comarca? (1) • 

Qae se reservaba celebrar c^n nosotros un arreglo 
permanente bajo otras bases y seflalando oíros límites., 
luego el arreglo con España era trarsitorío, luego no 
era propietaria, supuesto que quería celebrar un 'arreglo 
definitivo. 



(1) '■ Basta la leetura de em artículo para lierÉuadiíaa de 
qne él reconoce de un moJo tt^^min^iite é mnegabl© que la so- 
Éeranía de Belice pürtcDeca ú México y do á Inglaterra^ porqae 
ningna soberaKO i-ietande de una pet^Dcin eitracjerii conceiion 
D6S UÉufrüctuarift^ para bus dominiüs porque tíOA derechos, pri* 
víle^fioB o inniuDidades, ctor>rada6 por la coucesion do 14 Ce Ju- 
lio delTSG, y loi t- atados concordantes de 1783 y ITGO, do eian 
otros qne loe del neafructo limitado tíel cortíi de mafferae^ con 
enelasion de todo cultivo dt^ la teira; porque esaa ocupachue» 
/¿'i7r'ímarV eran BÓlo las demarcadas en eaca ti atad caá ñn de 
mantener íaa restricciones impuestas por ellofi "cara conEervar 
íDtef^ra la Eobera^ín de España en aquel püfs [Belicéy^ c^mo di" 
ce el artíoulo 7? de la con vención de 14 de Jallo. ...... 

*' V esta ínteiigetjcia gue de parte do Méicieo &e lia dado y sa 
dá al aitÍGulo 14 del tmtudo de 2(1 de Diciembre de 18Z% es i a 
D3iema en que lo han tejido la& autoridades j funcionarios del 
Gobitvno de B* U- B," comopnede cotuprobirae con Ice hecííot 
eigQientes: 

Hay Gonetaneias en la Secretaria de Belacfonf a del Gobier- 
no me£:icaD0, '^de que en los añoa de 1812 y 1813 laa autorfdadeB 
españolas quisieron poblar el territorio que existe entre los rioB 
Hondo y Nuevo (territorio oonjprendKdo dentro d^ los límitea 
de la ooneesion de 14 de Julio de 1786) y mandaron fundar algu • 
nos eatablecimientoB, y aun poner guamicioie^, vara evita; que 
los iDjcleses cortasen maderas, reputando iota eata concesión á 
consecuencia del campamiento de la cosdic on leaolutoria quf^ 
ella contiene en Tfniaa de que el tratado babia sido ibfringido 
tMur los inirleses de Belice^ Apenas fuéloonocido en eeelugvry en 
Bacalar eItratadodel826| CQand§ los Ing] eses ^e-jcrm^sron con 
brecho para recuperar sus bo^ediohes basta Mo Hondo, ale- 
gando que *por este tratado habaín sido re vi vidas los de 1783 y 
1780, LoEÍ^babitantes dé Bacalar á su vea. opc^éíéndesé^Vi la» pie- 
tensiones ÍB^e§ a?, representaban en 1628 al Gobierno daMléKico 
contra el articulo 14 qneponi» en vigor .aquellos jtratadoa/ pi- 
diéndole que asumiera can sus deteebos de soberanía, loa de 
usbfrtit^to que dichos tratados concedían á los ingleses '' 

''£n época posterior se suscitó una discusión sobre Ifmites» 
con motivo del despojo que de su c stablecimiento sufrió el ciu- 
dadano mexicano Rodrígaez por ol siibdito inglés ü^her. En- 
tonces se cambiaron diversas notas entre ^a Secretarfsi de Rela- 
ciones del Gobierno mexicano^ la Legación de S. M. B. y so 
reconoció siempre por esta última la vigencia de los tratado» 
de 1783 y 1780 sobre los límites de Belice. Pueden citarse cerno 
explícitas en este punto las notas de Mr. Asebar&haiki do O de 
Marzo de 1838 y de Mr. Packenham de 12 de Noviembre de 1839." 
Nota citada del Sr. Vallarta. 
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¿Caáles eran esas otras bases? Si InigUterra se con- 
sideraba dueña de Belice ¿qaé tecía que celebrar arre- 
glos con eztraftcs para poner orden en sus negocios de- 
mésticosf ¿Qaé intervencioa podría tener México en ne- 
gocios que no eran de sa incumbencia? 

¿Otros límites! ¿Ss fiii;uraban acaso los Ministros 
de la corona británica que México, porque acababa de bfa- 
cerse independiente estaba dispuesto á regalar su terri- 
torio al primer advenedizo, nada más porque le había he- 
cho elfavcrác reconocer su independencia! Que Mé- 
xico no consideraba este honor muy grande lo prueban el 
hecho de que la discusión de los tratados duró más de 
dos afiosy los discursos que en aquella época se prcniín- 
ciaroa en las Cámaras [que por poco son causa de que 
se retiren los pletipotenciarios ingleses del paí^] y los 
Innumerables detalles que hemos dado á conocer. 

Oon n z^n el sefiwr Secretario de Relaciones en es- 
tie punto se abitiene de calificar las resoné a de Inglaterra 
y examinar los derechos indiscutibles de México y cual 
si estuviese sobre espinas se apresura á salir del paso, 
contentándose como Pilatos con lavárselas manos, con 
esquivarse y pasar á otro punto: su clara in^ligeiicfa 
comprendió desde luego lo que de falso y de especioso 
tenían estas razoae^; pero llevado dellam ntable error 
de que en la materia no se puede hacer más de lo que 
Inglaterra quiere*, (1) insiste en querer hacer creer al Se- 
Bado y á ia nación que el tratado de límites propuesta 
es el más c^nveciente y que ios derechos que esa If a- 
don aiega son incontestables. 

Pero continuemos en nuestra tarea y acabemos de 
poner en evidencia á laglaterr») acabemos de hacer re* 
saltar su Tersattlidad é inconsecuenoia y de demostrar 
que lo que busca esa nación, á quien se ha llamado la 
Roma del St'ilo X/X á través de sus relaciones cou to* 
dos los países de la tierra, no es más de adquirir nue- 
vos territorios donde plantar su pabsllon y llevar su co- 
mercio sin cuidarse de los tratados en que está empefla- 
da su fé. 

Bl informe d<ce m^s adelante: 



[1] "Sea de todo eatj lo que f aera, lo qae convieae adver- 
tir 69 que á nuestras razones se oponen otras razones buenas ó 
malas, que harían la controyersia iotermicable el di) qae !a In- 
glaterra (cosa imposible) quisiese entrar on ella variando sa po- 
lítica actual." 
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"Por lo que hace á la solicitad de cesión del terri- 
torioy se contesta qae faé nn mero acto de cortesía con 
Espafi9, qne ésta correspondió mostrando completo de- 
sinterés 6 ftbiniiono de los derechos que pudieran co- 
irresponderle." 

Para refutar esta snperchdríft (oues no merece otro 
nombre) del gabinete inglés, basta oon recordar lo que 
dice la nota del Sr. VaUarta: 

**Poco áates de que esta discusión, (la que hubo con 
motivo del despojo hecho ai ciudadano mexicano Rodrí- 
guez, de que ya hemos hablado en el artículo sexto, y en 
la que los derechos de Méxxo faeroa respetados, pasaba 
én Madrid ni hecho de grande significación. Cuando 
en esa corte se negociaba el tratado defíaitivo de paz en- 
tre Méx^'c^ y Bspafia, y ei) el q:ie ésta reconoció la in- 
dependencia de aquellav Mf. Villi?rs, ministro de S. M. 
B. en Madrid; pretendió en 1835, y volvió á scliciar en 
1836/ que el "Gobierno español hiciera cesión formal á 
Inglaterra, de todo eld^rfcho de soberanía quejazgase 
pertenecer á |a corona de España Sjbre la colunia brl^ 
tánica d^ Honduras > pret(!n^íoa q&e nj t^vo éx to algu- 
no en favor de laGraa B-ctíñi y que sólo éejS vn tt^- 
timdnioirci^ffagáblc de quí el Gobierno de B< M, B en 
183€/tío s^ creía duefii^ del dertcho caja cesinn sgücltí. 
" •'Hay constancfas t« rabien en la citada S-crctaría 
de Relaciones, •*deque el Gobierno español maaifestó en- 
tonces á Mr. Yilliers que la soberanía qu,e E0p»fia ha» 
bia ejercido en iodo el territorio ntexiccíno, habla pa-^ 
Sñdo d la Repüblica, en virtud, de la condición irastati- 
cia de dominio y por efecto dé la aublievacion que dio , 
por resultado la iniepeodencia. Esta negociación se- ' 
guida en Madrid faé, pne^i nn doble reconodmiento de 
los ^derechos de México, tanto por parte de España como 
de la Gran Bretafla." [1] 

Para dejar por completo dilucidado el punto y hacer 
ver que esta nacioD| siguiendo su costumbre de no dar 
paso sin buscar una ventaja, tuvo alguna, veamos el pro- 
"vecho que obtuvo con el artículo 14 del tratado de 1826. 

Por el tratado de Amteas cstabst obligada á evacuar 
el territorio de Yucata^; al no exigir México que se lle- 
vase adelante este conveLÍ?, sino el de Londres, legalizó 



(1) VALLARTA, Nota citada. 
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la preieacia shf de los ingleses, puaqae obligáoVos á 
no tener f jrtificacionesi faerzsy etc.; esto indadablemen^ 
te faé ana ¿raa veotaji. 

. Además, iH'éatras no se tuviesen los alteriores arre* 
glos de qae se hablabi, los ingleses estaban fiegaroa de 
qae México no se metería coa ellos y podían con toda 
tranquilidad hacer sa comercio de contrabando con los 
países cercanos. 

Pero había má : reconocida de una manera oficial la 
vigencia de la Convención de Londres, los ingleses pre- 
tendieron recobrar el territorio situado entre los fios 
Hondo y Naevo, del 'que habíin sido' expulsados por 
O'NeiU eh la campaña de 1798, y el que desde entonces 
habín estido bajo la jurisdicción de las autoridades de 
Bacalar (1) y comenzaron á despoj &r á los residentes me- 
zicanof. 

Para terminar e t? puoto, copiaremos aquí las últi- 
mas razones de Inglaterra que trae el icforme: 

"Y en cuanto a. las palabras notadas en los decretos 
del Paríaoienta, qié ftterjr\ puertas por descuido y ma- 
la Tt^ i acción en ¡o que aíaue á Bdice^ ó por cierta con- 
sideración a E^p^üa, ó bien porque aquel establecimien- 
to, no siendo iodavía colonia organimda^ aún no perte- 
necía prcpiímtEte á las dominios reconocidos de la Co- 
rona, pero q^e el mismo i je re I ció del derecho de legis- 
lar respecto á sus habitantes, era U mejor prueba de 
q^e se consideraba el terrírono sojeto ala soberanía bri« 
tánica," 

E^to nlrcfataclon merece: los funcionarios y auto- 
ridades inglesas r.ü er^n unos aiños para no saber lo que 
hadar , r.i U considera cíou á España llegaba á tal puctOi 
EÍ pa¿íin d^cir gue era sa3'oita establecimiento que aca- 
baban de cüFjfísir que estaba en tcrrit)rlo de Méxxo. 

En ca nt:» a1 derecho de legisTar que se atribuían era 
«na Luevi usurpación que c^ metíari. 



(t) Véase la cota número 5» princ'palmeittd depde las pala- 
briia: 'Apenas f oé conocido en ese lugar (Beüce) y en Baca* 
lar, etc.^' 

A esta comarca, entre amlos rice, noa referimos al princi- 
pio del artícTilo onteriory cnacdo dijimos que esa conquista que 
supone Gibb4 no les «irve de título "pa^a abrazar toda la ex- 
tensión qae hoy ocupan," pues por la campaña de 1798 perdie- 
ron una hn en a porción de la que México estuvo en posesión por 
muchos años. 
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VIII (1) 

A la nota de Vallarta, á las sólidas razones en qae 
este sefíor apojó \oi derechos de propiedad aae sobre 
Bellce tiene México, sólo contestó el Forbing Office de 
Londres: "El gobierno de Sa Mi j estad no quiere entrar 
ahora en discusión alguna respecto al derecho de sobe- 
^ anta que ha sido establecido plenaniente poi: la conquisa 
^a subsiguiente á los tratados de 1783 y 1786, y con inu* 
cha anterioridad < la existencia de Mélico conao Estado 
n dependiente." (2) 

Ya áctes [3] Mr. Campbell Scarlett había dicho al 
Sn D. Martin Castillo, ministro del Emperador: "El in^ 
frascrito está convencido de que el gobierno que tiene 
la honra de representar no tolerará á ninguna potencia 
que ponga á discusión sus derechos de soberaníii ni aun 
á Espafia que, si hubiera estado alguna vez dispuesta á 
cuestionarlos con la Gran Bretafia^lo habría Jiecho con 
mé^or rason que México, Ahora bien, como los deren 
chos soberanos de México en America son de fecha muy 
posterior i lo^ de la Cran Bretsfia, no es de presumirse 
que el gobierno dé Su Majestad, después de tan larga y 
no interrumpida posesión, en que ha ejercido derechos 
^e soberanía por más de seaenta afioS| consienta ahora 
en que se le disputen.'^ 

Como se observa, en medio de su negativa á entrar 
en discusión, da el motivo en que cree se funda su dere- 
cho: la conquista en 1798, mas ya heáios visto el valor 
que semejante título tiene después de los diversos trata- 
dos celebra ios coa España y con México. 

Hay que observar aqui una cosa cariosa y es que 
Inglaterra alegó ese derecho precisamente en la época 
en que según uu diplomático mexicaio dejó de estar vi, 

(1) Habiéramos querido hacer un trabajo más metódico v 
ordenado; pero el propósito de seguir paso á paso el informe del 
señor Sdcretario de Belaciones, qaesa propaso -un plan espe- 
cial, nos impidió llevar á cabo naestra idea; naestros lectores 
sabrán disimalar esta falta que ne es nuestra. 

m NOTA de feoha 8 de Junio de 1878. (Cita dol Informe.) 

[3] ID de 19 de Diciembre de 18«5. (£d. id.) 
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gente el tratado de 1826/ y que darante la yfgencia de 
ese pacto se contentó con usar de subterfugios: ya hemos 
visto la Contestación que el enviado Mr. Pekemhim dio 
á la nota de México de 9 de noviembre de 1839 [1] y 
vamos á ver lo qae contestó diez afios después, cuando 
se volvió á agitar la cuestión para acabar de «hacer no- 
tar las contradicciones en que ha incurrido Inglaterra:» (2) 

Oaando ea 1849 el gobierno mexicano reclamó al 
británico por los pertrechos de guerra que los coloQos 
de Bclice propordonaban á Ja clase indígena, éste no tu- 
vo embarazo en contestar: que aunque en el tratado de 
íiavegacion y comercio de 1826 se hizo referencia al que 
existia entre Inglaterra y España por la cuestión de 
Honduras, como eso £<S!o habla £>ido para asegurar á los 
¿úbditos britáaícos en el ejercicio de los derechos que les 
habían sido otorgados por el gobierno tspiñA en 1786| 
no existía á su jaício oatipulacion alguna convencional 
por la OQal México pudiese exigir á la Gran Bretaña et 
cuoQpIímíeDto de las obligaciones contraídas anterior» 
mertte coa la que había sido £u metrópoli, (3) * . 

D, Manuel Orescencio Re jm se encargó de refutaff 
y por cieno úe una manera brillante, tan absurdas teo- 
rías eo una nota célebre; entre otras cosas decía: «Con- 
siéntase en esa proposición genera!. . . «y continuarán los 
subditos de S. M. B. uFando de ese derecho de vender ar- 
mas y municiones de guerra á los i adiós de Yucatán pa- 
ra acabarlo de asol^ir.... 

....Ooiisféntise también en !a citada proposición tan 
general, y la República no podrá usar de ninguno de los 
derechos de soberanía que se reservó S. M. C. en el men- 
cionado territorio porja cláusula final del artículo 4? de 
la citada convencior, en el 6^ del tratado de 3 de Sep- 
tiembre de 1783 y So de la estipulación convencional de- 

1786 Consiéntase, fioalmcnte, en esa exorbitante pre- 

tensior, y no teniendo ya México derecho para exigir el 
cumplimiento de las estipulaciones celebradas con S. M. 
C« relativas al indicado establecimiento, se reconocerá 
claramente el dominio absoluto de la Gran Bietafia en 
los tales territorios, que es á lo que visiblemente tiende 
la proposición avanzada del gobierno de ésta, al negar 



(1) Véase el artículo anterior. 
[3] J57¿ JSÍacional, fecha 7 de Febrero de este año. 
(3) BAQÜBIRO. ensayo histórico sobre las revoluciones de 
lucatan. Tomo 2?, Cap. 4?, pég. 140. 
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á la B«pública los títulos que le dan á esos terreros las 
estlpül? clones referidas y de los principios generalmen- 
te reconocidos de jasticia universal." (1) 

A defender todas las contradicciones y las preten- 
siones de los ministros de la Oorona de Inglaterra saltó 
el escritor inglés Robertson Gibbs, cuyas opioiones ya 
hemos dado á conocer en otro lugar, diciendo que: "Los 
colonos británicos adquirieron por &u victoria de 1798 el 
mismo derecho sobre el territorio que dominaban los in- 
surgentes. Por lo tanto, Honduras Británica era ya xOí 
Estado de veinte años de edad ciando México empezó su 
existeiicií. México reclama en vir tad del tratado de 1836 
con Efp^ña, cuyos derechc^s le faetón cedidosj U sobe- 
ratnía qae esa melón ejerciera sobre Honduras Británi- 
cas, soberanía qne defacto hsbía cesado desde hacía un 
cuarto de S'glo. Mas sis per gamos que ella existiese de ju- 
re al reconocer Espafla la independencia de México. Es- 
paña, en TiEta de las cblígaciones que !e imponían los 
tratados de 1783 y 1786, lo pudo tra*fer¡rlft sin previo 
acaerdocon laght^rra. Bi en su reconodmiento de la 
independencia hubiera incluido la trasiacíon de sobera< 
nía sobre Honduras y losj&úbditos britáricos allí esta- 
blecidosi habría cometido un acto ds hoí^titidid contra 
un aliado fiel, aa acto que negaría si de él s- la acasa* 
se, y át\ que cualquier gobierno europeo £c avergonza- 
ría." (?] . . . 

Y el Informe refuerza euos argumentos c^n las si- 
guijentes frases: 

"Este reflexión sobre las intenciones de España mi 
reconocer nuestra independencia cediéndonos sus áéxt^ 
chds, sin flíteiícionar á B?)i:e y en términos generales, 
se bace después de asentar, en clase de doctrina del De- 
recho fTráctico int^nactofij»], qae la. sublevación de una 
colonia, como lo era la Kaeva Espafit , no le confiere 
títulos sino sobre el territorio en que, yenciendo á su do- 



(1) Las prediccioDes deliluBtre estadista se lian realizado; 
hoj, como hemos yisto, ya Ingrlat^rra niega á México que tenga 
dereeho sobre el territorio de Belice* 

(8) GIBBS, Britkh Honduras: an Mstorieal a^nd descriptive 
aecountoftne colony from ita settlement 1670. London.— 188^, 
Pág. 148. 

Es un antor^esconocido y sin autoridad ninguna v al que 
el íniorme del Señor Mariscal vino á sacar de la obscuridad sin 
que fuese digna su obra de tal distinción. 

8 
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miaadory llega á obtener la posesión de hecho, ó bien 
sobre aquel qae la metrópoli vencida le cede en téraii- 
ncB bastante claros. Ahora ,bien« no, está Hélice en el 
primer casoí pues no llegamos nunca á poseerlo; por lo 
cualy según se arguye» hólo en virtud de una cesión de 
Espá&a hecha ezpresameAi^i pudimos haberlo adquirido, 
no siendo de presumirse que Espafia tuviera intención 
de liaeerla (de un modo, tácita ó implícito) sin ponerse 
de acuerdo con la Inglaterra, que allí tenia ciertos dere^ 
chos;^' (1) 

No es por cierto difícil la tarea de refutar e^tos erro- 
res, y vamos á llevarla á cabo en muy pocas líneas. Aun 
suponiendOi sin conceder^ qué en 1798 hubiesen los cor'* 
tad^^res de madera realizado la coi^quista de Belicfi per- 
dieron los derechos que esa conquista les duba por lo 
estlpuli^do en el art. 3» del tratado de Amiens con Espa- 
fia» de abanera que no existí i ningún Estado de veinte 
afios de edad cuando México émpez<) su existencia: lo 
que existía era un territorio que formaba parte integran- 
te del BsUdo de Yucatán^ y en eí cual se permitía la pre- 
sencia de los extranjeros en virtud de los tratados. 

Los títulos que tiene Héxiclb para reclamar á Beli(;e 
no sólo se fundan en el tratado de 1836 4pactadp Colf Es- 
pafia^ [2] pues aun antes de que se celebrara ese tratado 
ya se había celebrado otro con laglaterra en el ¿tía^ se 
reámela la vigencia de los anteriores, sino en ptros oi- 
pítulos, sienlo uno de ellos el que acabjim9S de titirjj 
la soberanía de Espafia y de México, ni por un momenlo 
desfmes de 1802 se interrumpió neeólo dejufig %iiM> tam- 

t Todavía más: aun suponiendo que el tratjido de 
Amiens por no haberse cumplidp no lacse aplioableí que* 
daba aún el de 1826 que vino á poner en vigencia ln O in- 
vención de Londres y toctos los anteriores^/ 

Si faltaran todos. los demás títalos que hemos dado 



(1) Págs. 14 y 16. 

(2) Por lo demás el recanocimient) de los demás Estados^ 
no es una condleion indispensable para oue uno nuevo goce de 
su independencia y eperjsa 9u» dereefios; ÚBÍcameate mantendrá 
en suspenso las relaoiones reculares con los qae no lo reoonoscan. 
La historia de la emanoipaoion de las colomas anieriouias pre- 
senta casos interesantes de et^ naturaleía.— BLüNl'SCaLI. 
Derecho Internacional, anotado. Lib. II, párrafo 80. 
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á Conocer y sólo exktiese el tratado de. 1826 esje serU 
bastante para probar de una manera clara é indisputable 
el derecho de México 6 los terrenos de BelLce. El Sr. 
Mariscal lo conaprende pertectan&ente, sabe que el dere* 
oho de México es indiscutible^ pera preocupado |K}r com* 
pleto, trata de olvidar todas estas razsnes y est^s títulos 
ó su iáia^^inacion es presa de alguna aluciaaciofi lamen- 
table que le hace ver peligros y complicacioaes alli don- 
de no los hay. 

Lo que según los tratados de Versaiies y de L'3n- 
dres 3e constituyó en los terrenos de la alcaldía de Ba- 
calar fa^ lo que en derecho civil se llama ana aervidum- 
bre^ un üsufrúctc; bají ese concepto vamos á cxsminar 
la cuest)o27| partiendo de las^ bases de que uoa de las 
fuentes del derecho internacional son los principios ge- 
nerales de la Jorispradenda. [1] 

El usúfrticto és, segaiií la defiáicion exacta del dere« 
cho' romano/^ «el derecho de usur de ¡a cosa aji%a y de 
percibir siis^frutos sin alterar la suitamia* [2]; y uno de 
los caracteres de este derecho es que <et usufructuado 
ejércela posesión de la cosa dada xeu usufructo en nasor 
bre del propietario, como lo haría on simple arreñdáta^ 
rio», /3) Los residentes ingleses^ simples usnfructuarioS 
del terrítptio donde podían vivl^y aproTeckárse de los 
írutof y etc., sin (oler sembrar, )evá»tiur fortüfioacionesy 
nombrar autoridades ni Hacer otros üctos, no poadan, 
pueS| la eomarca^á nombre propio, sfuo en nombre de Eis- 
pafia primero y luego en el de Méx^o^ suéesor'áe los 
dereefhqs d^ Bipafia; asf, pueé, Oibbs'no éebé supouer; 
sino confesar que de juré ^^i8tfa>)A«oberaoia¿ 

Por lo tocante á ia pretedslbn de qae Bsyufia nopu* 
do transferir esa soberMíA sin precio acuerdo cóii Inghi- 
teríft^en vista de los tratados, también nos par^ce.iiisos^ 
tenfble. Én efeéto, ^la relación en la cual se encuentra 
el usufruct) respecto de la propiedad está tan bien pre- 
cisada en el sentido de que el ejercicio de la propiedad, 
es decir i la posesión^ y el ej-rckio del uiufru t> son 



(1) ID., Lib. I. párrafo 13. 

[3J Uaaf ractus ett JoBalieDisrebus atendí, fraendi, salva 
renim substancia. IN8T. Lib. 2?, tít. IV, proem. 

(3) SAVIGN Y. Traite de la possessioiu Section 3me* párra- 
fo 23. 

Efc fnictuariii, inauit, et Golosas et íoqniliDus gant in prae- 
die; et tamen NON POSIDENT. Lib. 6, pátrafo 2, de precario. 
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ectcrameBte indcpecdientes el ano del otro y no pnedeo 
estorbarse recíprocamentf •" [i] 

Así. paer^ si España podía libremer te disponer de la 
propiedad, ¿por qué Habí) de bascar el acnerdo de lo- 
irlaterraf |9caso porque sin ese acaerdo ésta temiera qae 
México desconocería los tratados! No, por cierto, por- 
que además de que se había comprometido á respetarlo» 
por el plan de líbala y por les tratados de Cdrdobfi na 
había de íBaugarár su existencia coberaca eon nn acto 
contrario á los principios del derecho internacional. 

Y tan no había necesidad de bascaron acaerdo de 
Bspafia, que eaando Inglaterra bascó e^^e f caer do en i83& 
poco antes del reconocimiento de la Independencia por 
aqaella recibió noa negatiirf : '^España no podía tonvir 
acaerdo algano en lo qus y a no le pertenecía, en lo que 
era de la cx-Oapitanía General de Yacatanj del esta- 
blecimiento sitaado en el territorio de Campeche como 
rarias veces lo repitieron los Sres. Ward y Jtforricr en 
las cooferencÍJis qae precedieron al tratado de 1826." 

Una vez más. Espalla desde qae francamente se re- 
solvió á reconocer naestra Independencia obró con ao*- 
bleza y lealtad negándose á las pretensiones de los in* 
glescFv 

Además, hay otta raaon para qae Bspafia no hubie- 
ra bascado eimcoerdode Iiglaterra^ y, es qae México 
tomó nn logar tntre las naciones iadependiectes con- 
tra la volQntad de E^afU# Cierto qae O'Donojú firmó 
los tratados de Córdoba y las últimas tropas expedicio- 
narias abandonaron el paíi sin capitalar; paro estos he- 
chos ocarrieron »ifi el conseitimienti de la Metrópoli, 
qae dorante mothos afios tuvo á los america^ios por re- 
beldett ' (Cómct poeSf había de ponerse de acoerdo con 
Inglaterra para tratar sobre oo pedazo coando lo seguía 
considerando como aoyo desde el momento qae formaba 
parte de la Capitanía de Yacatai»! 

B:to por lo qae mira á la época antetíor al recono- 
cimiento de naestra independencia por Espafia: en lo qae 



(1) SAVIGNY. Op. (ih 

Permisfrí caneas possessionis efc nsafrnctns non oportet: 
gaemadmodom nec poesessio et propietas miseeri debent: N£-* 
H^^l*'i IMPEDIRI FOSSESSIONEM SI ALIüD PRUATUR: 
NEQUb ALTERIÜS PRUCTÜM AMPÜTARI (*♦) Sí ALTER 
POSSIDEAT. L.63, pr., de pomMíone. 

[*] El texto florentino dice namque. 
♦♦] El texto florentico dice computari. 



— 61 — 

respeota/á la época lOUerior á ese sacesO| otros hechos 
habían yenido á darle distioto aspecto á U cacstion. Ya 
en ésa época Inglaterra había entrado en tratos con la 
nueva Nación; ya había reconocíd j la vigencia de los tra* 
tados celebrados con España, reconocimiento que como 
hemos visto le produjo beneficios reales; [1] ya s6 había 
* firmado el tratada de 6 de Abril de 1825 ^'que contieíie 
un artículo, el 15, que respeta la integridad territorial 
mexicana, comprendiendo dentro de l08 limites de la Re* 
pública d Belice'' (2); ya se había dirigido Mr. VilUerr, 
Ministre de S. M* B. en Madf ici/pretendíendo que el Go> 
faierno de Maiíi Cristina le hiciese ^'cesión íormalá In- 
glaterra ^e todo el derecho de soberanía qu? juzgase 
peí tenecer á la corona de Espafta sobre la Colopia bri* 
láAica de H3ndnras" y ja se había negado, ^ .ello ^1 Go* 
bierno espafio'. (3) 

Si pues ya todo &^o había tetiido lugar é loglaterra 
sabía perfectamente que ^ dueño de la Q^btia^de Hondu- 
ras podít disponer de su pfaAíedad:(|}«rar qué es decir 
que B^paOa habfíft cometido un acia Oe bQ$tüidad contra 
lo^&terraT Bspafii nada teaía qtie w*t en los^^untos de 
Yucatán desde el IS de Septiembre, do 1^21. e¿ que se 
ptociamó la lodc'pcodeccladei la Jüs^éti a Ccñtriíl, desde 
la isla del Cáraíen hasta las eottas de Pap%mi. 

Bi todo caso quiefi hab Ja comeillda ese. acto de.hos- 
tilidad habría sido MéxicC| por el hecho de hacec^iode- 
pendíeáte y per elide subrt^garsfipor el e^faeri^'áe sus 
hlj js, eu los dereehos de la madre t^uU, - pingular ma- 
nera de raciodBar de los infle^se&l miraa of n^o un acto 
de hostilidad la formación : de imeiFüi^ xiiicione¿I 

Ya se vé! quisieran que tu4a#' his conaarcas ¿el Glo- 
bo estuvieran gcbenadas por virr^jes de su^ muy gra- 
ciosa Majestad y tan kiefi admlnistr^ulUiS como en la ac- 
tcalidad lo eistán Ltenda y las Ii¿(tia»! 

Si se diese toda Ih ampBtud que Gibbs da á la teo- 
ría de que la sublevación de uca colonia no le corflefe 
títulos sino t obre ti tetcUiMrio ea que venciendo á su do- 
minada, r, Tega á obtener la pose^ion^ de hechoi resulta- 
ría que á México ro pertenecía Yuratar, supuesto que 
«u Capitán G^neril proclamé la independencia no sólo 



L11 Véa*e el ar(ícnlo VI de esta 8eri<>. 
[2J ÑUTA del Sr. Lie. Ignacio L. Valarta ¿e fecha 26 de 
Maizo de 1878. 
[3] Id id. 
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para evitar que la provincia fuese invadida (1) sino por 
qae ^la recUraaba la jastici», la requería la cecesidad 
y la abonaba el deseo de todos sus habitantes" (2); resal- 
taría que tampoco le hubiera pertenecido T^xa?, pnes 
no llegaban hasta ella las armas independiente8| y sin* 
embargo, México hfzo frente á una guerra desastrosa 
sólo por sostener qne Trxas le pertenecía; resnltarít que 
sobre la Alta California y Kaavo México no tenía Mé- 
xico títulos porque en ellas no había vencido á España 
y no obstante» las acciones del 8 y del 13 de Septiembre 
de 1847 y la ocupadon de la Capital se debieron á la ne- 
gatira m los comisionados mexicanos de ceder esas pro- 
Tínclasi 

Demafiado fútiles son las razones de la diplpmacía 
inglesa en este asutto para que el Sefior Secretario de 
Relaciones qalera ref^r^Ar los argumentos de ella con 
la opinión de autores ignorantes ó mal inteacionadoF| que 
Eólo UeYín la mira precoDcebida ó de extraviar el ra- 
ciccíf\Ío de sus lectores ó de convertir se en de fensores 
de determinada causa. 

Los títulos que México tiene sobre Betíce no provie- 
nen ícticamente del tratado de 1836; sino de otros oTíge- 
Les, según hemos df mcatraJo y sor: 

L Por formar paite integrante de Yicicatan ese te- 
rritorio, Sf gun de«de Jos primeros artículos lo demos- 
tramos. 

n. Por la posesión qoe de él tuvo Bspafta durante 
la época oolortil no obstante la presencia de los inglese? • 

ITT, Por la posesión que tiene México en los mismos 
términos que la tavo Espsñt . 

IV, Pür ser México la sucesora de los derechos así 
como de las oblígaclores de e$ta« 

V Por el reconoaifnitnto que de los derechos de Mé- 
xico hizo Ifiglaterra eo el tratada de 6 de Abril de 1825 
(art. 15) y por el texío del art. 14 de la convención de 26 
de Diciembre de 1626 

VI Per el tratado Cf Jebrado con Espafia en 28 de 
Diciembre de 1836 

Este pacto internacional dice en su artículo primero: 
'^S. M. la reina grbernadora de lasE^p^ñiis, á nombre 



(1) ANCONA. Op. cit. Litro 6?, Cap. XIII. Tomo 3? 

(2) Palabras textuales de la acta levántala en Mcrida el 15 
de Septiembre de 1821. 
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de su aasfusta hijü Dofia Isabel II. reconoce como nación 
libre, soberana é independiente la República Mexicana, 
cónapoesta de los Estados y paísrs especificados en su 
ley constitacional, á saber el territorio comprendido en 
el virreinato, llamado antes Nacva Espafia; el qae se 
decía ^^Capitanía general de Yucatán;" el de las coman- 
dancias llamadas antes de Provincias internas de Orien- 
te y Occidente; el de la Bajt y Alta California, y los 
terrenos anexos é i^las adyacentes de que en ambos ma- 
res está actualmente en posesión la expresada Repúbli- 
ca. Y, S, M renünci?, tanto por sí, como por sos here- 
deros y sucesorefy á toda pretensión '1 gobierno, j^ro- 
piedad y derecho territorial de dlch).^ Estados y países.» 
Ahí, pnes, en vista de estas pi^abra? bastante claras 
y por si alguna última dada quedareí no ebuánte lo di- 
cho ánteS| España reconoció la propiedad de México so- 
bre la comarca Sur de Yucatán, en térüiaos botante 
clarosi al reconocerla ¿obf e toda la península. Y si no 
empleó la palabra *<Belice^' fué porque DuiQca reconoció 
esa denemioacioQ que «e le ha dado h«sta estci sigl»» 

• Y han sido reconocidos por Iog!at)erra durante Isq^os 
a4Í38 y hasla 1839 y aun despuef, en la época, en que ya 
prcteUdia negar á México sus derechoi, poes se vló forza- 
da á récondcér la propiedad en et tratado CUajtonBokrer, 
firmado entre ella y Hitados Unidos eu Jatio del.afio de 
Í850, según tendremoa ocasida de ver iníftt adelar^te en 
nuestro trate jo. - 

Se véy pues, que km títulos de Hético son bastante 
sólidos y numeroso<j ski emttai'got dado el ^oposita del 
' sefior decretarlo de RtIatlon«Bi de desetí <qae ¿e ratifi- 
que el tratado de límites qte^á presentado al Senado, 
bien hace de no dar á teiideelcnúeiiíor! argumentos (de 
México) "ptkts ellos lé h^lfñaéUevtfdo al resultado de di- 
suadidlo de querer cfl^bt^af 'cohloglatefra'uaa «oaven- 
oion tan ore-osaoomo la que íístáíen -proyecto. 



IX 



Cemo decíamos, el informe se desentiende de la 
cuestión principal para ocuparse de otra qne si no es pre- 
cisamente accesoria, no es fle tanta importancia que por 
dilucidarla se deba dar al olvido la primera. 

*'Llama| dice , sin embargo, la atención— y apenas t)ue- 
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do explicarme semejante olvido-*qae en la disccieion so- 
bre Belice seguida en tiempo de Maximiliano, en nues- 
tros alegatos posteriores, y en cuanto desde entonces se 
ba escrito sobre la materia, iocluso el interesante traba- 
jo bistórico del Sr. Lie. D. Manuel Penicbe, se haya omi- 
tido dilucidar un puoto muy importante para determi<« 
nar cuál serfa la magnitud del resultado que diera, si al- 
guno daba en favor nuestro, esta tan agitada cuestión 
jurídica. En cuanto fk\ Sr, Lie. D. Joaquín Baranda, en 
el informe que como Gobernador de Campeche rindió en 
1873, si bien recordó hábilmente la historia del estableci- 
miento y límites de la Colonia, como no estab»^ obligado 
á ell ) por la petición de datos oñcíales que se le hizo, 
ni los teoía en los archivos de su Estado, tampoco se 
oci:^ en tratar el punto que especificaré en seguida. El 
punto ts ésjte, qcé parte de lo que hoy fie conoce per 
Honduras Británica estaba, al declararse nuestra inde- 
pendencia, asignada á la Ca pitaría Genial de Yuca- 
tan^ y cuál otra pertenecía legalmente á la de Guatema- 
la, ó si, cerno algunos se imaginan, todo el actual terri- 
tcMrio de Belice le correspondía entonces á Yucatiin. Por- 
que si una parte al niéoQS de ese 4erri(K>rio np era A ese 
tiempo yucateca» Guatemala ha podido c^er í la Gran 
Biaiafif, edmo Xq cedió «a efecto por siu tratad^ ctó 30 
de Abril de. 1859. la porción que te perte«]eciese hmsía la 
frontera tnexiamaf según lo *ji en ese convenir, y la 
cuestión por nuestro lado no sería m^s fpaederfiriMEVlera 
con aqurila-cMdilia, quedando reducida á Ufuat^ua cues- 
tioii de límites ctn Guaíeii^il,a." : 

Otafto iQdice ^ informal el Sefior Bairaád»* no jes ta- 
ba en el caco detrati^ la^cjaestiop bajo este aspecto y 
por lo tasto no ieDía qoeóiCQparse de él; y en cuai^to al 
Señ'^r Feniche, como sólo escribió la primera parte de la 
historia de Belice faaUa la época de la Independencia de 
UéxicOf y la Invasión de los terrenos entre los rios Sar- 
tum y Belice se veriñoó posteriormente á este aconteci- 
miento, como hemos visto, no llegó la ocasión de que se 
ocupase del asunto. 

Pero esto lo sabe tan bien como nosotros el Seflor 
Mariscal, mas la satisfacción que le causa que otros no 
se hayan ocupado de este punto de la cuestión le hace 
decir que tal omisión le choca, que tal olvido le e:xtra- 
fia y es porque calcula que no tiene contradictores en 
esta parte y que sus opiniones sttá,n tas más autorizadas 
é indiscutibles. 
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Por esto 4!Úzi dke con dei U coaiplaeetífiU qM 
"per desgracia, esa antigoa ^uestipa ^út pareada srnn* 
pre algo oscura} «pero en seguida aaelta aaa coolesion 
preciosa y de la qae Bosapjresaramos á tomar nota, pues 
ella nos servirü 4e base para todos los raxenamientos 
que vamos á dará conocer; en efecto dice: ^y para el 
caso presente no quedií resuelta por el tratado con MMt* 
tra vecina del Sur^ concluido el 27 de Septiembre de 1882. 
Como el objeto de esta coavencioa fué definir las con* 
troversias sobre linderos coa Guateastlay y no con In- 
glaterra, que i^o interveaia en la negociación^ lo qne 
pudiera afectar á BeUce se dejó iodicado sofaimeiUe de 
un modo vago y susceptible de cwlquiera interpsetadoa, 
aegun pudiera copvenifse al negociar un arreglo coala 
Oran B|[)eUfia. Para Guatemala queddi for es|i trataéa, 
perfectamente reauelto que sus Horites coa Campeche y 
YcoAtan son el paralelo del 17* 49^; gara, la Ingtaí^faf 
si se adoptase el sistema de discutir lo que pudo 6 no pudo 
cederle aquella República, »a tastaria ctíarle lo que com 
esta última convinimos^ sino qti0 se^la fteieeario en* 
trar en una tal ves enmarañada discumonfusférica,^ 

En efecto, f) Cjoamnio celebrado «a Gnat e ma la en 
27 de Septiembre de 1882 no puede teMr aptteacion en 
el case presente, pues en él se dtto.que el páretelo 17^ 49* 
proloifgado indefimdamené^ al BHe aeria el llaike eatre 
las dos naciones; pero como no se eaepresómás y ao de- 
be suponerse que con él se qniíp perjudicar á MádcOi 
débese coi;nprender que esta-ae defiíiicion ftermiaaba has- 
ta donde no discutiendo Guateaaala ó apartada déla cues- 
tión^ empezaban los derechos, liistdrioos de ]Céi|ico» Y tan 
es asi que piecifi|ip<»ite por eso sei>uio la pa^hfU indo- 
ftnidamente^ porque el Sr. Mariscal recordaba que Mé- 
xico tiene pretensiones sobre el territorio del Peten en la 
Provincia de Verapaz, y cuando bacía este reciirde, aún 
no estaba su mente ofuscada ni su espíritu extratiado y 
estaba resuelto todairía á deíender los derechos de Ité^ 
xlco y sostenerlas en el campo de la (tiplomacii. 

Ectónces no decía como hoy, que los límites en lo 
que pudieran afectar á Belice se dejaron indicados sola- 
mente de UQ ux^io vagO) ^^^^ que preocupándose poco 
de las pretensiones inglesas, consideraban México con 
derechos sobre aquel territorio. 

Por otra parte, pirniás que el Sf. Mariscal tuvie- 
ra gran parteen la conclusión del tratado dé 1883, no les 
á él á quien toca interpretarlo, ni decir, á la vuelta de 

9 
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once afios lo qae se propaso ó lo que no se propuso: el 
tratado está ya firMAdc^ ratificado etc. y para interpre- 
tarlo «i so autor tiene dtrecboy sino que esa interpreta- 
ción debe regii^e por lo que las leyes y las doctrinas 
jnrí^idas* disponen enelcasob 

iDcsedutdaí poeí, «sa ioterpreUcion forzada qae se 
qniere dar al traído de 1882, la caetftion se reduce á sa* 
ber cuáles sen tók Hortteé cfMYe México y Guatemala en 
Ja parte? que data y» no disputa; pero en la que México 
«o iM cedido sos derechos. 

i : Dice el Sr« ifartseái que *^por desgrAcia, esa antigua 

cpestion Aa parecido siMípre cílgo (escura*' «(obscara.) ól- 

Yidando seguramente ólgáorando que el Señor Don Soté 

FénoMide^Ramfrex, MMstrddél Empéi^dor, decía á Sir 

OampbeUS^netf, enviado déS> lf.fi. en 14 de Agosto 

i4a ia63^ que exhtfai^ mttetbsca datos páraffittstrar la 

cuesttoa} ademas, poib'tfá» adelante se contradice el 

8f. Mer&cftl dtclddo ^cfe fci ái<kkitiérAmes con Inglate- 

'imí-HobíAUírUP citarte lo que sé ¡r&twinó con Guatemala^ 

^sina^íií-ieriáni^éiáffo HitMr en una enmarañada 

'Ba4í6éi^'é^^miíMMiitl% cuestiot; j^lro nobbs- 

: SaaUce»kw^áralDoYtttrft»«a&nti«iíini aeostumbráda bue» 

lima le|:>fdúipiieBdd áatw qiie4ikbfér«Bies^ deseado postrer 

^Aybr 'ii«niero de daute "f^n nferloft á conocer á nueS* 

t&ea leei^rés; aiae d peiai^ de ntM!stra diligencia, lio he- 

^«109 no sato consectMo-' qee sie nos faciliten los archi- 

?vaBdficialea,stao que af -iñ'cMÉlamo^ en el general de 

mf NaciM quedamos sorfnrendidbr, pues ó no hay allí ni 

'rtí más tnswuMoMte docMMtito 6 se nos quiso negar el 

• üá^ peqoeflo 'centkicciite. (2) 

'i Allnae al 8r. Mtf iscal que es mínima la iwrte que 

(1) fietaeonfesion es muy importante^ pues iudiea que el 
. mismo Señor Uariseal reconoce que sobre este punto tieM Mé- 
xico derechos supuesto que puede dar lugar á una cuestión hia- 
ífeiea. 

(2) Como prueba de esto diremos que habiendo por casua- 
, lidad mentado el nombre indigenftdel xio de BeUee y algún 

oixo dato se tomó nota de ello y de diyerBas obras y folletos 
que creíamos existirían allí: habiendo pregustado por siete car- 
petas de documentes relatiyos á YueatAu y Guatemala de que 
el Sr. Cubas, primer archirero, hace mención, se nos dijo que 
no existían y en su la gar se nos mostró un raquítico temo donde 
están las comunicaciones de los ayuntamientos de Centro Amé- 
rica^ uniéndose á México. Bepetimos. ó en el Archiro todo hay 
m^nos documentos, ó no se nos auisíeron facilitar. 



j 
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nos corresponde de Bslícey á íé que no tiene razón 
para hacer tal añrmacior ; procediendo por partes le re* 
cordaremes que el territorio <oinprendido entre los ríos 
Hondo y Nuevo faé arrebatado á los ingleses en 179S 
por las tropas españolas dependientes de O'Neiil; y Mé¿ 
xioo ya independientes estuvo en posesión de él por mu- 
chos añor: el territorio sitaado entre tos ríos I^^iz^vo y 
JBolice fau encrefradu á los iogleses por los coülsiona^os 
enviados detde Yucatán, y el comprendido ecte el Beli- 
ce 7 el río Síbatn así mismo lo entregaron persosassa*» 
Jidás de la p^iíQ^nU. Eti caanto á la parte comprendida 
enre elSibEicn y el Sartnm sino fué reclamada por Yaca 
tan débese á la kjftnii de esa comarca y á que no se s^- 
4[>ocD£ndo fué invadida. 

Pero el Sr. Ministro de Kelacioncs debe tener presen- 
te que BacaUr y Villa Real se ^c^n^aron para i|sej[nrar 
4a cbnq\}ista del Sur de Yucatán, que posteriormente s^ 
emprendió la conquista de Peten y del Reino de Pr0&- 
j>ero por considerarlos dependencias de la Oapiiacía gj&- 
neral:(l) que la primera noticia de la existencia de plra^ 
tas en términos de' ese texritorki la dio ViUagatierreraii- 



(1) Al Mémpo ñii ¡ñ cod quieta por los espai^oíes la penín- 
aula ee hallaba dividida €u loa pequefí oa-Btitaaoe, caeieaEgos 6 
butúbitzgús BigniODte^: ^ : . 

I Chaukaputam, Fotonchum ó Cliampoton» ál SO. 

3 Campeche ó Kin Pech rpatrimomo de la familia PeohJ 
donde eo f ando la ciudad de Campeche, , 

8 llOanul ó Acanul, gme cotupt#iidla Ids actaalea partidaB 
políticos de lleeelcUakán^ Calkiní y Maxoanú. Lo ipobemí^ la 
ianiíliíi CtiasóCau. 

i Cahpech al Xort 6 de la antt^rior. En este cacicazgo ee ha- 
llaba T-M| hoy Metida, f andad j^ en O de Enero de 154d. 

5 nchol ó de li Kia CheUTemaz é Isamal.] Comprendía 
ls& cindadea de IsamaJ, Chichen, Itza yTlcooh. A él correspon- 
día 6l eaeicazgo do CiJúm* 

G Zitapan, entre O^JiP€c]i y laeOBtaseptentrioaal, gobfer- 
nada por otra f amiiía Fecb, quo tesía bu corte enConlial. 

7 M&dí, abraz^aba «1 terntorío de kuTaetoales partidos de 
Ticul y Teka:E; tira patrimonio de loa Tatcd-Xiiia. 

3 ZotataóSotata, en el partido qa)B ahora se llama así» 
dominio de los Cacome^r d^&cendiented de los reyes de Maya- 
pán. 

9 Choacü al N. £. de la penínsnli^ con el pueblo de Chana- 
ík^ñ, donde primitivamente fué fondada YalladoUd. 

10 La proTíucfa ó reino de los Cnpules/ al Oriente. En ella 
estaba el pueblo de Zací, á eoyo lugar loé trasladada Vallado- 
lid [1644.1 

II Cboevá 4 Coehuaah, al SE. Snea^atteteiifaiii corteen 
letomul. 
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toridad de ella, y qae desde entonces hasta 1798 todas 
las expediciones que salieron contra los corsarios, así 
como todas las órdenes qie se dieron para 8a ezpulBioiTi 
faeron de 6 (^ara las antoridaies yacitscas y si no hable» 
sen tenido jarlsdiccion ellas sobre esos territorios i e ha' 
brfandadoá Gaatemala ú Honduras ó ailí se habríin 
efuipado las tropas españolas. 

Y tan es así que vamos á referir los sigalentes he- 
chos: ei 1750 el Gobernador de Yacatan^ Marqaés de 
Iscar, autorizó á Don José de Palma para que hiciese el 
corso en la desembocadura del río de Belice; si ese te- 
rritorio no hubiese estado en la jurisdicción del Marqués 
es seguro que éite no hubiera dado tal permiso que im- 
plicaba una invasión de jurisdicción ajena: después de á 
JPalma se concedió la mism^autoriz ación al capitán Don 
Tose Alberto Ríndon. (1] 

El Gobernador Navarrete por su parte también aa- 
torizó el corso y en persona dirigió la expedición de 1754 
que faé una de las m€s itotáblesx pidió auxi ios < México 
Guatemala y Habana, que estuvieron de acuerdo en con- 
cedérselos: de Guatemala salieron doscientos indios fle- 
cheros por tierra y del Petell también se enviaron solda- 
dos: la tropa de mar de Guatemala se situó en Omoa, es 
decir en su jurisdicción, y la de Yucatán en Cozumel [2] 
también en la ^nya en espera de los acontecimientot; la 
escuadrilla yucateca que no pudo unirle á la guatemalte- 
ca auxiliada por las tropas salidas de Peten consiguió sn 
objeto expulsando á los cortadores ya no hubo necesidad 
de que estas tropas se moviesen más de sus respectivas 
demarcaciones y ésta se contentó con alguaas presas. 

Bl gobernador Salcedo, uao de los primeros que tu. 



Id La isla de Cozumel. 

13 Bakhala [antigua Ziyán Caao] y Chetemal, te hallaban 
tunbien al S£.> confinando con el mar. £n la primera do estas 
dos proYincias fundóse la villa de Bacalar (1(^5.) 

U Al Sur, el Peten ó Peten Itzá. 

15 Ciíacnovitán ó Chacnouitán estaba eutre Bakhalal y el 
reina de Acallan al SE« de la Laguna de Términos. 

16 Oaohnaleo, entre Xicalango y Champoton (según Braa- 
aeur de BourbourgJ 

Estas noticias han sido consignadas por los historiadores y 
las conñrma en su historia de Yucatán el Sr. Lie. Don Eligió 
Ancona. Se puede, por tanto, formar el mapa antigao de la pe-^ 
nínsñla ynoateca.-^^o^/fo Menéndes, 

íl) RUBIO ALPÜCHE, Belice Pag. 52. 

[3j RUBIO ALPÜOHE, Op» ciU cap. III pág 53- 
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Tieroa que combatir con los inglesesi caando en 1737 sa- 
lió con tropas y bnqaes á cxpalsarlos de Cayo Csssinai 
despaes de realizad o su intento, siguió recorriendo toda 
U costa de su provincia basta llegar al límite de ella. 
*'Caando creyó el Gobernador que todo estaba condal^ 
do hfzj embarcar sus faerzas y se dirigió rombo al Me- 
diodía, segaa iastracciones de la CortC| para reconocer 
los lagares de la costa Snr de la bahía de Honduras que 
por aquella época era frecuentada por ks bolacdcses. 
Visitó hasta los últimos límites de Yucatán que llegaban 
al rio Sarstocn. En este punto hizo volver á Uampechc 
á la fragata de guerra con todas Jas presas y el resto 
de las embarcaciones siguió adelante. En el puerto de 
Sal fueron apresadas des balandras holandesas." (1) 

Este dato nos sirve pira dar alguna idea de las fron- 
teras entre Yucatán y Guatemala:^ el icforme dice: "A 
nosotros bástenos sabefi que según los m<j res datos 
hasta hoy conocidoSi los límites cLtre las dos Capitanías 
generales á que me re fiero, eran teóricamente, á últimas 
fechas, el ya citado paralelo, [11^ 49'] ó bien el 18o. Hé 
aquí porque el primero de éstos fcé ele£i<fo en nuestro 
tratado con Guatemala de 1882, no faltando quien crea 
que debió serlo el paralelo de 18?, un poco más favoia- 
ble á los guatemaltecof, el cual se vé señalado como lí- 
mite al Sur de Yucatán en un mapa publicado en Méri- 
da en 1843.» 

En primer lugar debemos recordarle al Sefior Ma- 
riscal que ese no fué su sentir al firmarse el tratado de 
1882, pues en la Memoria que de su ramo presentó á las 
OAmaras en 1885 al mencionar las cauaas por las que ha- 
bía fijado el paralelo 17*^ 49' dice, que este límite nos ha- 
ce recobrar algunos pueblos del cárnico de Peten, que 
por los menos hasta 1849, indisputablemente pertenecie« 
ron á Méfico: en segundo lugar, el plano que menciona 
no es ninguna autoridad porque no consta que se haya 
hecho en vista de documentos oficiales, así como no son 
autoridades los planos Je Aznar Barbachano y Carbó 
que acompañaron á £U "Memoria sobre la erección del 
nuevo B&tado de Campeche, ni muchD meaos el de Sui- 
rez Navarro que escribió de memoria é incurrió en nu- 
merosísimas inexactitades. 

Sigue el informe diciendo que se halla «marcado el 



U] ID. pág. 50. 
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mismo lindero ea gran parte de los mtpas de principios 
de este siglo, existentes en la colección que posee la 
Secretaría de Fomento, si bien en otros de la misma 
época se maroa el de 17o y 49 ó 50 minutos. El caso es 
que el uno 6 el otro p«ralelO| corriendo al Oriente has- 
ta el mar, deja cosa de och:) norenos 6 siete octav03 de 
la colonia británica en territorio que no era de la Ca- 
pitanía General de Yucataui y, por lo mismo, no habría 
esa razón histórica para disputarlo. El espacio que que* 
4a al Norte de dichas latitudes hasta llegar al RíoHon* 
dO| y que habría podido alguna vez reputarse yucateco, 
no e9 el más poblado ó importante, dejando ambos parale^ 
Ids varias leguas al Sur la Ciudad de Balice." 

Si con estas palabra • se quiere indicar queelterri^ 
torio en que está la ciudad de B :lice no perteneció á la 
Capitanía General de YucataUi así como tampoco el te- 
txeüo compreodído entre los ríos Bslice y Sibam [más 
allá de los 17o 49^1, el argumento ninguna fuerza tiene» 
pues es indiscutible que esa comarca perteneció á Yuca- 
tan y qae autorid^^des de éstr, farron las encargadas de 
hacer la critíega en 1786 y vigilar por el cumplimiento 
de las estipulaciones de la Convención de Londres. 

Esto demostrará al Stujr Secretario de Relaciones 
que aun outtndo se admita el paralelo 17^ 49^ como línai- 
te de las dos oapitaoías, en un punto, no debe sin etííhiX' 
go eorrer se la linea que resulte, al Oriente hasta el mar^* 
como él lo hace y es en lo que consiste la falsedad de su 
razonamiento; Y tan es' así, que si por el Sir se quisie- 
ra tomar como límite el paralelo 80| de la manera que 
por el Sjrte lo prctcnd;^ tomar el Señor Secretario de 
Selaeiones, es drcir hasta elmar^retultatía que en la de- 
marcación -hecha cfn 159^, la frovicc-a de Guatemala 
ibrazaba todo él istmo de Panamá, parte de Naeva Gra- 
nada y dei Venezuela, la^ Ciudad de Caracas, la désem^ 
boeadura del Orinoco é^iba á terminar hasta la Gaayá- 
na, y en la orilla del Atlántico. Y nada hay tan absur- 
do como esití: la (Japltanía general de Gnatemala, en so- 
lo un puntó llegab x á los 8^ lat. N. y era en la punta 
Saricá, que^ se uvanzi entre el golfo Da'ce y la bahía 
de Djtvid^ y que en la actualidad pertenece á Costa Ri- 
c». Otro tanto sucedía coa el lindero del Norte: en un 
solo punto llegaba á los 17o 49': pero ese no era el lin- 
dero Constante hasta el mar de Sondaras. 

El informe para corroborar su dicho que ya hemos 
visto que es inexacto, rccaerda algunas disposiciones re- 
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ferentes á límites de tas diversas froviacias existentes 
durante la época coloniatflo rebitivo está tomad# dddo- 
camento núm. 11 de la Memoria del Secretarlo de Fo<- 
meatO| D. Msnael SUiceo^ presentada al Congreso en «| 
afio de 1857; e} eaal docamento no es otra cocra qae mt 
ligero estudio geográfico y esfadistícci de México, liciciM 
por D. Antonio García Cnbas. 

Pero por más que ese estucUo esté en uite obm oi^ 
cial d4^be utr xbta con prevencioni si se tiejteefi cuenta 
quién es su ittor. En efecto, por más que el Br. Galfclii 
Cuba$ Oe^e muchos afios de publicar o^r^ sobre Geo- 
grafía, dista mncbo de ser unü autoridad respetable fm. 
la materia y no pasa de ser ua>bmn copista sin gntüles 
cono((iinientos, cuyas obras están plagadas de numerosí- 
simos deíeotos y que más bien hhn servido de rémork pan 
ra.el adelanto de la Cteografia ÜTacionaL 

^ Sin. el ii^gmento que ti informe nos dá, desde luego 
nos cocoatraasos con tina inenctitttd Idstéricá que con 
pena Temos que repite el informe, y es la dé'qua eli^-I 
mer Virrey de México fué Oonde de Tendilla: D. Anto>« 
nio de Mendoza no tecla tal título por más qoe estuTieie 
emparentado con Uifámaiadeesos condes, a«i comobcm.^ 
la del historiador de las guerras deO-ravada. Mas hacien^i: 
do caso .omiso de estav nimi^b^d y o^páadouos del Sr, 
Oarcia Oabas, autor de la-carta general de la Rftptí)li^ ' 
ca que Kcompaft6 ¿ la^ U^noria def l^onunto átiA» y : 
cuya carta no es otra cosa que. una copia de U xim puk^; 
blicó en su "Atla»,** recordaremos qoe en el afio áei&idfo 
la Sociedad Meiticána deOeograüa y fistadfstioa declaré w 
quo.esn caria no era oficial, precisamente para evitar que 
loglütesca,' fundándose ea esa carta, alegase derecho» ínf 
fundados. . ; > 

Pero en fía, tomando lo poico bueno (qaÍ9 uds co8«> 
por mala que;sea siempre tiene algo de ello) -que se en- 
cuentra en d anexó número 5 vemos que al fijar lo«li< 
mites de ISTueva Espiñi y Guatemala el Lie. Gasca^de- -" 
térmico, entre otros que "siguiendo hasta el pueblo de 
Sumasintla (1) á la orilla del rio del mhmo nombre, bSK 
jando por ese rio en un ángulo hasta el nivel de Hae<- 
huetlan, á los 15'> 30* id. (2) y volviendo á subir hasta 
el cabo de las Puntas en el Golfo de Honduras." 

Es decir, la línea avanzaba al Sur 2* 19' más de lo 
— — . ^ 

(1) Actuahnente Uaamaeinta en el E«tad<^ de Tahasco- 
(d) Latitud Norte. 
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que el Ssfior Mariscal fijó en su informe, y no llegaba 
por el Oriente sino hasta los W, i Cuya altura está po- 
co más ó menos el cabo de las Puntas en Honduras; en 
1678| y con motivo del arreglo de curatos, el arzobispo 
virrey varió los- límites de las provincias de modo qtie * 
qnedmrpn perteneciendo al virreinato de México varios 
poebl^a de la costa hastm el rio HuefauetlaSi por el lado 
de Guatemala, y otros en mayor número^ jfor el lado de 
Yucatán. Al formarse en 1787 las Intendeticia^i la de 
Yucatán quedó compaesta de toda la provincia que ha- 
bía llevado ese nombre, de la laguna de Términos, la 
provlada de Tabasco, Villabermosa, Acapsla, Ofailtepe- 
qae, Bscobar y Oopilco. (1) 

Oontinnando el iofbrme por su cnenta dice: 
"Lo qne nunca debió dudarse, y aun con ligero es* 
tudto de hi cuestión no cabe contradecir, es que, por lo 
méaoBel territorio que ocupa la colonia al Sur del rio 
Sibum, y hasta las márgenes del Sarstoon, no faé nunoa^ 
ni aun nomioalmente de Yucatán* Cierto que en 18C5 el 
Prefecto de Maximiliano en aquella península, Sr. Sala* 
zar Itarregui, dio un manifiesto señalando los límites A 
sa jurisdicción en el rio Sarstoon, lindero meridional de 
la colonia inglesa, y que aquella declaración fué confir* 
notada por un decreto del mencionado Archiduque, cier« 
to también que, aunque vagamente y en medio de algu- 
nas contradiccione?, se quiso entonces sostener que ta» 
les eran los límites de Yucatán; pero esto se hizo sin 
dar otra razón que confundir (por ignorancia tal vez dis- 
culpable) el Sibun con el Sirstoon, rios bien distiatoa 
uno de otro, que nunca se unen, y se bailan separados 
por una distancia de cuarenta leguas, interviniendo en- 
tre ellos otros varios, como el del Molino (ó Mullin'i 
River), que tiene alguna importancia, á más de una gran 
cordillera (Oozcomb's Mountains)." 

£1 Befior Secretario de Belaciones en suearácter de 
tal, no ignora que esa cuestión también ha preocupado 
á la Secretaría de su cargo y que nunca se había atrevi- 
do á hacer estas declaraciones tan categóricas como la 
que él hace; por el contrario, ha sostenido que le perte- 
nece á México la comarca toda del rio Sartum y aun la 
de Peten Itza^ es decir, desde la costa y penetrando por 
la cadena de Montañas de Verapaz que determica el 
verdadero límite geográfico entre Yucatán y Guatemala 

(1) Ordenanza de INTENDENTES. 
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por i|iedio de la divisioQ de las a^uas que se pierden en 
el Mar de las Antillas y en el Golfo, de las del Océano 
Pacífico. 

y para apoyar las pretensiones de Méxicoi en 1826 
se nombró á D. Domingo Fajardo por el Gobierno del 
General Victoria} para qae rindiese un informe sobre los 
derechos que nuestra Bepública podía alegar: el Sefior 
Fajardo para cumplir con sa encargo se trasladó en 1827 
á Peten y aanqae fué persegaido por las autoridades de 
Oentro América, rindió «un interesante informe respecto 
del país» en un lenguaje que distaba mucho de ser elegan- 
te, pero que tiene todo el sello de la veracidad.** (1) Los 
disturbios frecuentes de Méxiccj y sobre todo la cues- 
tion del Soconusco que entre las disputas sobre límites 
con Guatemala, llegó á ser la mis importante, impidie- 
ron que los gobiernos nacionales se ocupasen de la par- 
te del Peten mexicancí y la sublevacicn de los indios 
fluiyiis Tino A hacerla olvidar por completo. Al hacerse 
el tratado de 1882 el Stfior Mariscal, no atreviéndose á 
dar de mano á los derechos históricos de México sobre 
aquella comarcal prefirió poner la palabra indefinida^ 
mente que hoy pretende interpretar de la manera que 
Biejor cuadre á los intereses ingleses* 

: Mas á fia de corroborar lo dioho acerca de que Mé- 
xico tiene derechos que alegar sobre el territorio com<* 
prendido entre los rios Sibun y Sartum, y que el in- 
forme se engafia al decir que lo que nunca debió dudar- 



íl) £1 íBíome del Señor Fi^ardo se impximió en Campeche 
el ano de 1828. No nos ha sido posible oonaegoír un templar 
oN» 01 y la notieia de su exiatenda la debemoa á Sanier lop, dtJh 
el cual nos dá únicamente los sianientes fragmentos: 

^'£ste lago (el de Peten Itza) no desagua en el mar» ni hay 
corriente alguna que desemboque en él. aunque hay varios rios 

Sue corren cerca del lago. El rio San Pedro pasa á tres leguas 
e difitaDcía, pero por falta de oportunidad do ha sido explora- 
do para saber bí ce navegable deede bu confluencia con el bra- 
lepriucipal íel üanBiacintft)*" 

Del informe ilel Señor Fajardo conocemos además este otro 

Sárrafo: 'ARtICÜLÜ 9?.-Lob Itzaes que habitan la eapital 
e la Isla» lo míBino qae loa Oobí'^ oa 7 otras familias indias que 
habitan el pala á igual dJBtAficia tte la Ciudad de San LuiSi son 
or]«:inarios de Chichen Itzá en el centro de Yucatán. Sus as- 
•endientes existen en aqnella provincia, hay allí también mo- 
nimentos que así como el lenguaje y costumbres indican su 
origen y entronoamiento con los mayas. Las relaciones amia* 
toMs y el comercio de los Itcaes conios mayaf, hasta ahora no 
se han interrumpido." 

10 
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se es qme la comarcn basta las márgenes 4el Sartom, no 
faénnncay ni ann nomiaalment'e de Yacatan, citarempa 
lo qne á este respecto dice el Estracto hecho por la Se-*' 
cretaría de Relaciones del ''eiqiediente relativo á la Oo- 
lonla de Beliceó deWallix." [i] 

"Por últimoi— leemos— aparece en el expediente un 
MemorahdaÉi presentado al Ministro de México en Lon- 
dres p<nr el gobierno británico, cayo Memorándum es tñ 
extracto como sig;nc: V 

cpárrafo !<> Qae estanito anty adelantadas las a^«M 
ciadones entre Inglaterra y Gaatemala sobire límites de 
las poB^iones británicas^ de BeÜcev se detta qae fgaa«- 
leaanregloft se fai^pm con México tía ta parte (|ae le^^co^ ^ 
rresponde. 

^2r? Qae á .Oai témala se han qpasadb tas explica* 
clonea.snficientes acerca del círealon|ae' dsbe fi}ar Idslí- 
miles jddlaa posesiones inglesas; pero coftb fto ^tá A^- 
do oiál sea el panto de onidn dé Ta frontera 'dt Bslteé 
con la de M^co y GaatemaUy por no estar defiúidos 
los limites rcspcbtívps entre estas dos naoiunes^, se dc^ 
sea se aclaren^ coit la concorrencia de ambas, paes én 
las proposiciones paNi;das.4 la última se ' habla «n |r^-* ^ 
nerai de iíotit» de BeUoe con el territorio que aetaal« 
muteocapa Gaatemala, presentándote et <rfr(mi<y qtté'^ 
marca» la^exten^loa del mism<» Betice. • * •'^ t ^ - j ■ : 

.»*35>. Q#ew^ las propias razones se* ír^p^ítfe ^ÉP* 
el mismo círculo se pase á México para su conoci q^en* . 
to en la parte qué le corresponde. 
. "*iP líoy Mmltes propuestos á (Jtíal«nt]ia^¿fe0ra 
á.Mé3í¿d''íoMossigtiiécítes: por el Oriente ettli^1^lí¿' 
cTeHo^ur^^ aeSdeel rio Hondo basta el tiqStüríié^ii) 
ii^^S»9rtaiios ló^maebLes ó islotes comprendidos entre 
esa^ iatittrdes seSalada?) fuera del continente; por el Sur 
d'^i^Q Sirtum basta Ik caida ó lá^ confluencia del rio 
"Gracias á'Díosi" por. el Poniente, al Sur del rio de Bí- 
lice, enuna líaea tirada desde la confluencia del ^'Gra- 
cias á Di6s,*'coii el Bartum á la^ ca^^a de Garbutt, en 
el irip dcBslice; y al.Korte del río de Belice, en una lí- 
nea continuada al HortCi desde la oaíla de Garbutti 



(1) Boletín de la JSodedad Mexicana de Geografía y Eitafiít- 
tica. Sesuda época, tom. 4?jpág.701. 

(2) véase lo que sobre este fimite si di«e f n el i^eaenU tK^ 
tracto. (Nota de- extracto.} 
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hasta que cruce coa ua brazo 6 ramal del rio Hondo, 
llamado "Ensenada Azat*' ó Blue Oreek(\) qne algunas 
yeces se sapone ser el verdadero rio Hondoi 6 si Ul lí- 
nea no intercepta laBasenada Azal, hasta qae enonen- 
tre un panto opae;sto á la embocadara ú origen de dicha 
Basenada Azal en el mismo pag^lelo. 

"Por el Norte, desde ese ponto de intersección ó 
del paralelo falcia abaja, y á lo largo de dicha Ensena- 
da Aza^ la áistincla de la conñaencia con el rio Hondo 
y dé alU hacia abajo de dicho rio Hondo hasta la embo- 
cadara. [2] . 

"5 o Se prpponequQ México adopte oom o límites 
de Yocátaoi^por aqaetla parteólos propuesto?! y aban- 
doüc todo derecho á aquella parte de México ó Yacatan d 
a cualquiera parte deje'^rit^rio allí comprendido (2f)cn 
las dichas Ifaeas de las posesiones británicasi ya sea 
porírajQSgjesipí^^Rpr ci^q^ierotro mctivo. 

•''6®; Se* dice qtie al proponer 4 México esos límites, 
sólo se consideran aquellos qne en la actualidad existen y 
que están bastante disiainaidos en la dirección dé Vaca- 
tea [4] eotí respecto á lt>s determinados primitivamente 
qae tiaoca se pndief on trazar y -que sé consideran incc- 
crtctof.Qatlos lí!nlre?,frfí cual %e proponen teímlnarátt 
toda dada futiera: y toda probabilidad de transgresión ma- 
tua en e^é aSttuto. * Qae^ 9é fta p^opaesté también á^ 
€laatemila,4iae al Vei^igcaf %1 deslíflde, caalqniera len- 
gua de tif rn qae le pertenczrea enffé la Hásenada Azul 
(twito del la líncaqne cbrrfe al Norte de la tai Ja de Qtkt^ 



' (1) Dalalectara de este párrafo se desprende qjiñ siondo la 
Ensenada Azul el' punto en gae se habían fijado los ingleses» niñ- 
ean ttabaj o les costó abandonará México el arroyo Snosha 6 
Xnohha qae pretende el Señor Mariscal haber salvado y con 
«aya transacción cree haber obtenido na aran trianfo. 

fd) ''Esto quiere decir qae Mélico abandone todo d^;«cho 
qi;e tenga al teritorlo comprendido entre los ríos Belice y. Sar- 
tinh, que Guatemala oeupaTja indebidamente y que los ingleses 86 
Mii coMó y ahora tratan de oMener eomo concesión de Quate* 
mala? (Nota del extracto.; 

(8) Porque conocíamos ésto3 antecedentes nos opusimos 
desde el año do 1B93, y cuando nadie se preocupaba de la-coes* 
tion. á que S3 celebrase el tratado de límites con Inglaterra. 

Al cabo de treinta y cuatro consiguió ésta su objeto y ade- 
más qiie se le cediese Cayo Ambergris. 

[4] Esto no es cierto; por el contrario están aumentados res- 
pecto de los fijados en 1783 y en 1786. 
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butt) y la linca entre aquella y Yucatán^ (1) se cederá á 
las posesiones británicas. 

*7o Se sugiere á México la idea de unirse, no só- 
lo á la Gran Bretafia, sino á Gaatemala para ta designa- 
ción de los límites respectivos^ tanto con Belice como 
entre México y Ga&temala entre sí. 

"8 o La Gran BretaÜa, México y Gaatcmala nomi 
brarán nn perito cada ano para verificar el deslinde. 

"9^ Los comisionados de los tres países^ a>tida- 
dos de agrimensores, procederán á sitnar astronómica- 
mente los puntos necesarios, a&í como á trazar las lí^i 
neas respectiva?, y remitirán á sus gobiernos relacio- 
nes desús trabajos, acompañadas de planos claros y 
exactos del terreno por donde pasan las líneas. Esas rc« 
laciones y mapas formarán parte del tratado que sobre 
el particular se ajaste. (2) 

*'10 Este tratado se hará con sujeción al presente 
memorándum, etc., eto. 

Héxicoi justamente ofendidc, rechazó ese tratado por 
las razones que se expresan sucintamente en las notas 
copiadas. El informe, dando al olvido estos anteceden* 
tes, niega que la comarca del Sartum perteneciese á la 
República y para apoyar esta negativa se prevale de la 
cocfttsion que stifrió el Capitán ]X>n Santiago Blanco. 

"La confusión de esos dos riosi dice, no tenía otro orí- 

Sen que una ooDJetura, muy aventurada por ciertot del 
apitan de logenieros en 1840, depnes General Don San- 
tiago Blanco, quien en un informe que rindió en ese año 
se expresó de la manera siguiente: «Bl rio Sarstoor, 
no apareciendo en el plano (¿de cuál hablaría?), supongo 
será el Sibun.» De aquí el error general sobre que los 
límites de Yucatán llegaban al Sarstoor, cuando todos 
querían referirse al Sibun, lindero que, si tampoco podía, 
sostenerse, tenía en su favor cierta débil apar ier cía. El 
Sr. Orozco y Berra t|;ató de corregir esa equivocación, dis- 
tinguicndo un rio de otro, y reconociendo que los límites 
probables ectre Yacatan y Guatemala con ían entre las 
latitudes de 17 y 18 grados. Así lo hizo en una Memo- 
ria Histórica sobre Belice que escribió en tiempo de Ma- 



0) ''Esto supone que la Ensenada AsbI pertenesoá á Gaa* 
t emalai lo cnal no puede admitirse." [Nota del extracto.] 
[2] Prescripción muy importante que omitió el tratado de 8 
de Julio de 1893. 
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ximilianoi y qae se conser/a manuscrita en U Secretaría 
de Relaciones. [A^nexo tunero 6 ]> [1 ] 

La confasion que sufrió el S ^fior Blanco consistió ea 
lo siguUnte: nombrado comisionado este Señor en virtud 
de la nota de Mr. P4keaiham de 9 de Noviembre de 183?, 
se le facilitaron todos los datos necesarios y entre ellos 
un plano, para que antes de trasladarse á Yucatán estu- 
diase la cuestior; este Sefior en oficio que dirigió á la Se- 
cretaría de Relaciones dijo entre otras cesar, "qae no 
existiendo ningún arreglo de lioiites eon Guatemala, era 
fácil incurrir en un error respecto del Sur de Bslice^puefl 
que en un almanaque de Honduras de 1830 aparecía que los 
límites del establecimlerto inglés eran por ti Norte el Kío 
Hgndo y por el Sur el rio Sartom; cuyo rio no aparecien- 
do en el pUno (2), é', BlancOf ja7gaba que dicb? Rio 
Sartom debía ser el Síbúa de que habla la Convención 
de 1786." 

"Brror notable, continúa el extracto á que nos hemos 
referido poco bá« tal vez fatal para México porque el Rio 
Sartom di ta delSibuu de treicti á cuarenta leguas, j 
cuando el Almanaque de Honduras hacía esa descripción 
del territorio de Belice en 1830, era porque en esa época 
los ingleses estaban en posesión del terreno comprendido 
etcre ios Ríos Sibua y Sirtutn; y se dice fatal, porque 
aun en nuestros dias se han fijado esos limites en la car* 
ta de Méxicoi publicada por García Cubas, c ayas cartaá 
han circulado en Inglaterra. D¿be tenerse presente que 
la Sociedad de Geografía y Estadíitica declaró en 186S 
qae la carta de. .García Cubas no era cfioia^f pero sim 
embargo, es de muy mal eíscto qae en una edidon me- 
xlcana se hayan B fíalado esos Umltes á Bslics, cuando 
el territorio entre los rios Si^un y Birtum, ni se les ce- 
dió á los ingTeseS| y está atin en duda ú corresponde á 
México ó á Goatemala." 

También lo que dice Oa'ozco y Bsrra compruebs nues- 
tro dicbo, pu *s este sc^ñ )r, en quien no podemos méao% de 
reconocer ciencia, estudie, tslerto y fabotiosidadi es cierta 
que no se atreve á afirmar los derechos de Méxxo sobre el 
t<srritorio comprendido entre los rios Siban y SartuB; pe- 
ro tampoco los niega, como puede verse del fragmento 
át su Memoria que cita el I form*. (3) 

ü) informe;, p^g 20. 

[3) Qae le facilitóla SecrefaiíadeRelaeioLea. 
[31 '*£efipeotp de la eztennoa üX Penienfee, ya indieada, y la^ 
pre*^endida por Mr, Stevenson al Sar, hasta el río Sarstoon, que 
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Aif, pues, ni puede decirse qtie México no tiene de- 
rechos sobre esa Oomarca, ni macho menos que Gnaté- 
mala pudo cederlos por el tratado de 1859; ni muchísimo 
ménds que cualquiera nulidad que c^e tratado taviera 
quedó subsanada por el de 1882, pues habiecdo cedido 
Gaattmála lo que no era soyo fcé nula la cesión y el 
tratado último no produjo efecto alguno retroactivo ¿i 
se vé una se^a de sus cláusulas que ie concediese tal 
cfetta. 

El Informe pretende ofuscar á les enemigo^ del tra^ 
4ado Tfcentando al ilustre Barón de Humboldt; pero como 
él Atedio se vé al fin oblijfado á reconocer, el Barón no 
se^octlpd de cuestiones de kg^alidad. 

&;ntado% estos precedente?, que nos han dado á cono- 
cer cuáles el territorio usurpado t)or los ingleses y nfc- 
ifada ki aseveración de que al realizarse nuestra indepen- 
dencia México no tenía la posesión de esos terrenqs, (1) 
tevfldnsi^idos latatte histórica déla cuestión y entramos 
Tefa úniotKlelififerraíe á la parte práctica. 



JLlega el i&fepoie ál teireno qae llama práctico pon* 
^demudo la necesidad de qtte ya ts tiempo de abando- 
nar «uia cuestioA euteratoenle ociosa para nuestros inte- 
< ré^es» y ea la que si se ba extendido ha sfdo para desva- 
íHecer preocnpadones, *4ndicando lo escabréso de ese ca- 
ndoo qwt á nada conduce en el campo de la realidad, y 
^ énm en ,el de las te4>t^s, dado 'que nos favoreciese, sólo 
fsodría- llevamos á uir éxito relativamente pobre.** 



eB.6Viden;t6 exceden en extensión muy considerable á los trata* 
AoAf pue^ que Iqa traslimita en todo él terreno entre el Sibnnó 
Jáben y elSarstoon, que es mayor que todo el de la eoneesion 
dé 1780^ hay que advertir qae es dudoso ai esa usurpación ha 
recaído sobre México ó Guatemala.— La resolución de esta du* 
da dftpende de los limites que se fijen entre Guatemala y Méxi- 
eo.--^£n les varios placos que tengo ala vista, entre ellos el que 
me pasó el Ministerio de Belftoiones, la linea divisoria entre 
México y Guatemala, está fijada por una línea recta á la latitud 
Korte «Le 17* 50'. Si esto es asi, todo el teiritorio entre el Sibun 
ó Jabón y el Sarstoouj está muy fuera de nuestro territorfo, y 
también lo están el Peten y el territorio de los Lacandonee, lo 
que nes deja sin derecho para redamar por esta parte, 
[1] Capítulo YIII, pág' 56 y sig. de este opúsculo. 
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.Anuí como en otros mochos pantos disentimos de las 
opiaioses expresadas en el mforme: no Temos, paes> la 
oportunidad de abandonar ana cuestión no ociosa^ sioo 
útllá nuestros intereses« ni la de desprendernos de ni^s- 
tras preocupaciones qué después del estudio á que nos 
hemos entregado se ban tornado en conviccioaes firmísi- 
mas, de que México por ningún motivo debe de despren- 
derse del territorio de Belice. 

.La caestlon histórica la hemos tratado con twda la 
.concieucia y extensión .que nuestros alcances pergiiteiiy 
y ellar nos^ha demostrado que en la teoría las derechos 
(le Héxicp sondaros como la )az meridiana^ por 4aAs qae 
ti sefior Sécrétüio de Bsl& clones, r)0 obstante su temor 
de;5nalizarlos detenidamente^ diga que sólo podrían \lt* 
várnos 4 un éxito relativamente pobre. 

VámiOs^ púeáy con esa ayuda á estodiar la ccestion 

^ practica íVeht? ¿Ja "Hrme resülaciondel gobierno in^l^s 

¡!,§é.no discútif. el, derecho con qae,cjerce soberanía so- 

* hré lo que h^ dei^ominado Honduras brítáDÍca,'' /rente á 

*aincónvetoÍctod»V <5 mejor dicho. *4a imposibilidad de 

cop^peici^^l gojl^erno de la Gran Bretaña á entrar en esa 

'roCtUÍo^; y Ri mías clara, todavít, la evidente, de arre* 

datarle á viva fuerza el territorio} qae están acopando 

sp0 Subditos desde hace dos siglos.'' [1] 

Si porque lina nicion se niega á entrar en discusio- 

8esi;oi^ otra SQbrjp los derechos que pued&n ser objeto 
ié ana controversia internacional^ átítaloó de qae cree 
indiscutibles sijis derechos 6 de que "^s más fuerte iiae 
'otrsi ^sta hubiera de prescindir, de todos sus derechos 
\ ciertos j6 que cree tener en el' asusto eocuestiony inúti- 
les vendrían á ser. los preceptos del derecho internacio- 
nali vanos los nombres de derecho y de dignidad nació* 
líale?» Yolveríamos á los pasados tiempos del domijpdo 
' del fuerte sobre el débil; las naciones débiles tendrían que 
ceder á las. tuertes, cuanto éstas exigieran ^e ella?. Re- 
conocer, México el derecho de Inglaterra porque ésta se 
.niegue á someterlo á discusión, es francamente una razón 
inadmisible. 

. Trátese de una pequeña ó grande porción de terri- 
torio^ toda nación tiene el deber de defenderlo de los 
despbj^s ii)jUsto8| porque no es la porción de territorio 
ni el escaso valor que pueda tener lo que hay que con 



[l]l»FOBME,pág.«^. 
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siderar, sino el dereclio herido. Este derecho es el que 
todas las naciones tratan de defender y cuando la razón 
y la jasticia no bastan para hacerlo respetar, qaedaslem* 
pre el derecho de la guerra. Tal es la conducta que co- 
rresponde observar á las naciones en los cor nietos inter** 
nacionales, cuando una se niega á dar explicaciones sa- 
tisfaotorias ó á entrar en discusiones que la otra tiene de- 
recho de exigir. 

No se crea por esto qae vamos á llegar hasta á acon- 
sejar la guerra con Inglaterra; nada de esc; pero sí, en 
nuestro concepto debería, dada la actitud de esa IfTacioiii 
nuestro gobierno haber hecho una reserva de sus dere- 
chos. Imaginarios ó reales [que ya hemos visto que son 
lo último] y si tanto le urgfa entrar en tratos con la Gran 
Bretaña acerca de BeUoe, limitarle únicamente i las ¿s- 
tipttlaciones contenidas en los artículos II y HI del tra- 
tado relativas á la venta de armas y á las incursiones de 
los indios. De esa manera se hubiera puesto el dedo en 
la llaga sin tocar el fondo de la cueition que quedaba 
intacto. 

Podrí decírsenos que en eae caso Inglaterra habite 
hecho la muy justa observación de que no sabiendo cui- 
les eran los límites de Belice no podría facilitar la pad' 
ficacion de los indios que viven en las fronteras ni impe- 
dir el cottrabando de armas. 

A primera vista parece fundado el argumento y mA% 
si se tiene en cuenta lo que dice el informe de que se 
niega la vigencia del tratado de 1786, (1) pero consoló 
responderle con las palabras que escribió en 1854 el mi- 
nistro inglés Lord Olarendon, quedaba y debía darse por 
satisfecha esa Nación. 

En efectOi habiendo en Mayo de ese afio pasado dos 
notas el ministro Mexicano en Londres al gobierno brl« 
tánicoi la primera relativa á pedir i éste que se uembra* 
•en comisionados para rectificar y marcar de una mane- 
ra definitiva loa límites del permiso concedido en 178# y 
la segunda referente á los perjuicios que aufcla la penín- 
sula de Yuoatan de resultas de estar ocupadas indebida, 
mente por subditos británicos algunas tierras de dicho 
Estado, Lord Olarendon contestó [2] manifestando: "que 
respecto del primer punto, el gobierno de Su Majestad 
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.^m:o!if9^e^M^m iww. ne€^si40d d^ji^ífMv los /<- 
times por méSo ae wui Jtae^a nei^o^oioiv gocfne en 
el artfcaló Í4 del trau4o ae 18^6 5^ reconocieran m gue 
demarca la Convención <fó Í7<9o." '^ 

Ojmo decimos, esa ei$ U contestación qae damos á 
los que han hecho ese armamento [1] y esa es la res- 
imesta que debió dar el Br, Mariscal á Sir Spencer St. 
Jhon cuando en Abril de 1987 le hizo, segim dice pn el 
infornie) la ínsinnacion de qae para resolver de nn mo« 
do práctico la cuestión de Belice, pediría Instruccivnes 
para presentarle (á nuestro Ministro) uu proyecto df con- 
vención de limites de la colonia^ etc. 

Con pena confesamos que en esa conversación el di- 
plomártico mexicano no estuvo á la altura de sus debe- 
res y de su fama, pues no creemos ni que ignorara la 
citadfi nota de Iiord Oiarendon ni que dejara de qom- 
prender que esa qonvencion de límites significaba una 
rectificación de fronteras en beneficio de Inglaterra, ni 
mucho meaos de notar la amenaza que envolvía la cota 
que recibió el enviado de esta potencia, y en la cual se 
tratab;i de la anexión de las comarcas de Chau Santa 
Oruz y Tulum á Joglaterra. 

Cl) Entre ellos El Universal correspondiente al 18 de Enero 
áltimOf que dirigiéndofie al Mtnitcr Bepublkano en nn tono im- 
propio de un periódRÍo^ae se respeta y que desea emprraider 
una disoftfiion raccpiada j eeaouMta sebse una onestion tan grave 
ledeeía: • ^ 

''Mire usted, Sr. Alva, es práctica constante 7 hasta ahora 
no denmentida por la exrei^encia, que antes 'de poner monu- 
mentos para eternisar oBUnsiUemmte los límites entré dos paí- 
ses» se 4jtn esos Mmites geográfiaos por medio de tnitaAos in- 
ternacionales, js después se coloqu^i fuei^a 7 íumMr todo 
cuanto á usted se le dé la gana; pero detemunar los umuie^ por 
medio de la construcción de fuertes y la BÍtua<^oñ desfuerza ar- 
mada, és un procedkmento que s^lo puede usted bíAir apren- 
dido en algún texto de derecho internacional. •...•• ••.»*•«;#••,.• 

"Olga usted, ¿no es verdad que para poder imp^Lüv easti- 
garv reprimir el contrabando, según lo desea Su 8efi00a,lo 
prmm que sé necesita aver^uai^, es si en realidad hiQr tmitra- 

. "Y iQ(£e nstodp Áe hoenat U, V^^J»^B0Mm:f reMM¿cer- 

que usted no» hablat T«molrlNl(>r4.«. hokfinMá A— 
quiera diría que usted trata de burlarse de sus lectofÍMR^ 
SihgmjOarMMgdneido 1^^ más bien 
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' YHos Mhttftinos míi éá ndestHl optafoá ctiáitfor ye- 
aanp f qe el lÜUiIstf o de I^Iadoiies, léjós ^e hacét ob-» 
séínrftcioti al¿iina''4 ttléki Jir^üsiones, se .contentó con 
contestar qae. se examinaría el proyecto;, pero que, ante 
tódoi debería contener la bblfgacion de fferseealr el trá- 
fico de armas j etemejitos de guerra con loS Tndiof • 

Siobré fodo, lo qae tiace más intensa nnestra pena 
Yi firaneémente, nuestro rnbor y hnmiUaciop; es saber 
qne las negociaciones se reanudaron en 1892 á Iniciativa 
del gobierno mexicano, y cuando ya sé conocía la mag- 
nitud de las pretensiones de la Gran Bretafiai dadas á co* 
nocer en las confcreiiclas de 1887 y 1889, 

Mas dejemos por ahora éstos puntos negros del in- 
forme para seguir ocupándonos del objeto que en este 
artículo nos hemoi^ propuesto; el documento qué anali- 
zamos dice: ''La cüestioni áeñores ^nadores, íe reduce 
á esto y nada más que esto: {Conviene fijar por medio 
de un tratado los límites de esa colonia^ para evitar que 
sus habitantes sé sigan extendiendo indefinidamente con 
el espíritu aventurero que í anto los distinguel" 

No;' contestamos nosotro?, no conviene,, porque esos 
límites ya están determinados por el tratado d^ 1786 re- 
conocido por el artículo 14 del de 1826; (1) además por 
esta determinación no^ se evita que los habitantes de Be« 
Uce se sigan extcndíMdo indefioidamentei pues no es con 
tratados co&lo q«e se detiene á Inglaterra en su cami- 
jio. Se la detiene con hechoSf se la detiene comp lo han 
hecho los franceses en la Indlo-Ohina/ avanzando sobre 
Slam; sala detiene como los rusos, con numerosaa fuer* 
aaa que asechan la primera oportunidad pata ociq^r la 
meseta de Pamir; ae la detiene como lo hacen los mah- 
distaSg ccupándo á Kartotun y enviando al ejército de 
ocupación la cabeza de Qordon: así es coma se la de- 
Jtlena. 

Qae México afga- esos ejemplos^' iiue -siga M consejo 
4úe muchas veces ire le ha dado de ocupar á Bacalar y 
Ia$ márgenes del Hond^que envíe la cabeza de Joié Ma- 
ría Pnc á sus amigos los jamaiquinos y autortdaáes de 
la -Colonfa d^ Sdke y eét^nces^iV if^e cesan las usur* 

Stciones He ^os ingleses; sólo eiUó4ei^dará fin e) tráfico 
e j^-maa con los rcbeldei* 0í aí^ . # 
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brar ese trata d«| obteniendo adamas^ gajastiap de ^e 
no volverá á repetirse el criminal tráfico de armas con 
los indios sublevados, con esos salvajea qne grmi^ias á él 
han devastado el territorio d^ YucataDi asesinando y ¿a- 
qneando A sn |H>blaoion más culta, y qne aún mantienen 
robada á la civilización la parte más feraz é importaste 
de aquella, península.?'^ 

Ño; repetimos^ no convienei porqae coa ese tratado 
no se logrará terminar ese oomer^io: loglaterra seguirá 
violando los traudos, seguirá vendiendo armas á los in* 
dios como lo ha hecho, desde 1846, seguirá haeiendo el 
contrabando que empezó desde 1761 [1] y seguirá siendo 
una verdadera plaga para las poblaciones meaiicanaa (2) 
ó "el padrastro de Yucatán,, oomo Uaouba á Belice el go- 
bernador español Merino y Oeballos en el sigld pasa- 
do. (3) 

Ahoraj si ae adopta la teoria que algunos exponen 
de que «en rigor tan usurpadores son los ingleses en esa 



y mnnicioneB) sea porque no se hiciese aún en la canli^r.d que 
necesitaban loa indios, 6 bien por las rasónos generales que de- 
terminaron el levantamiento de su rasa, los sublevados deter- 
minaron apoderarse de )a villa háoia el mes de Abril del año 
que acabamos de citar." 

ANCONA. m$tona de Yucatán, tomo IV, 

"Yueatan podría hacer mucho, sifijafido una mirada en la 
causa 6 el origen de sus desventuras, si previendo hasta diinde 

Sueden llegar éstas, ahora que agotados los recn^f es de la in- 
rfga, han resuelto perder lo tiltJmo que les quedaba, la mora- 
lidad de las masss populares, Motera un ésfuerxo para concluir 
la guerra eoeial y repoblar á Bacalar.'^'* 

BAQÜEIRO. Ensayo, tomo 2?. cap. 4?, pág. 146. 

**Qae llevé sus armas ociosas a los despoblados de Yuaatan. 
restaure á Bacalar y se establezca sólidamente en la Babia del 
Espíritu Santo." 

EL TIEMPO, utim, 1.750. de 5 de JuHo de 1889, 

*'IL faudrait aaesi, rétnMír le presidio de BaCfilaí\ détrnit par 
les mdiens en 1817j et fi^ínstaller eolidement enr ]a Bale de PEs- 
píiitm Santo. 

Xe Courncr en Mextque, áe IG de Julio de ISSÍ y La ^étue 
^nanci^re da Mexiqut^ de 7 de Septiembre de 1800. 

(1) fENICHE, Op. dt, Parte l%e&p. IV. 
• ^m El SIGLO XIX de 24 de Enero: 

''Inglaterra kacía á esta nación una burla saDyirienta per- 
qfi« ton todo j la confesión no deeocmpaba el terríloriOy lo ex- 
plotaba á BU antojo, cada día le robaba un tei-reno mi^oi tío- 

íbaMO y e 



laba tratado», fronteras fisoalef j baola el contrabaMO y era una 
■dadera plánpua las po" - - - 



Tordadera pláñoara las |>oblaeíonet españolaa.^^ 
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comarcii» como los e&p»fioles y como nosotros, coasidc- 
rsdoixromo herederos dt los últii&os,t (1) umpb^o huy 
rmzon ptra cttebrAr eí tratado, paes los iadios hw teirrdo 
7 titnea rsson para causar esos males [segon tan extra- 
fiaopliiioB] y aon para expulsar i los blancos de Ya- 
catan 6 para anexar la Fenínsala á Inglaterra. 

Sin extendercós mucho en este pnoto s<$lo nos bas- 
ta recordar qae a hora , en los momentos en qae et Go- 
bierno ioglés pretende, para consegair que México aprue- 
be el tratado, respetar nuestros derechos, nn baque ha 
desembarcado armas y municiones en la Bihíi de la As- 
censión, es decir en territorio mexicano, y otra embar* 
cacion inglesa se dedica al mismo pirático comercio en 
la de Chtntnma^ y por último, que de un momento á 
otro lev rebeldes i&viidirár, con elementos británicos, 
los pueb!os civiliza los de la Península. [2] 

Bástenos recordar, en fíd, que los mismos habitantes 
de Hélice no e&tán cocformes con la prohibición de la 
renta de armas y que ya están bascando la manera de 
eludir esa cláusula. [3] La ¿imple narración de estos 



(1) EL PARTIDO líber A.L, de 30 de Febrero de 1%U, 
Por dtmás eetl hacer constar qae eólo k títalo de opinión hao©- 
moi estn c!ta, puea no eetamoa de acnerdo con ^ata teoría (xtraña. * 
[3] EL TIEMPO, de 30 de Febrero, que tomó la noticia 
d© la REVISTA de Mérida* 

(í) *'El íuUoulo qíio previene que no ae Ie§ Tenderán ar- 
juaa ^ inaniciones á los indios en ningnu l&do de la línea dm* 
eoria» está indudablemente de actieraa con loa piinciploa de co- 
lomsacTon del aiglo díeE ^niieye; pero e^ posible qn^ conduzca 
á diüenltade^ con los indios de Santa Cras, aun cuando loa pa- 
labraa ^'armfta ó muníoíooes" se interpretaran solamente fm el 
sentido de las armaa 6 BQuniclonea usadas pam la guerra, Por- 
qne, aunque hasta hera eóIo Lau comprado unos cuantoa mos^ 
quetes del antiguo sistema {íower)^ babieudo catado en paz oon 
todoa durante yarioA años— estoa indios podrán muy &ien no 
entender por qaé ya n» pueden adquirir más riñes— y pudierao 
interpretar la ue^ativ^a da los oolonoB, para Tendérae^us, como 
im acto de enemistad y ana hofltil. Sin embargo, bé aquí uoa 
conaideracfoü qae puede tal vqz mo tirar una activa hostilidad 
• de su pitte, producida por la indííjriaoion conslguient» á la pri- 
Tacion dtí aimaa— ^ sti abaoluta d^pt^udeitcia de &st(i colonia para 
■ üBUnioi iomercialQi. 

'Tero ai so da un» interpretedou torcida [f 1 á las paUbras 
"armas 6 municionf s'^ y á estos indics, lo mismo que á Jos resi- 
dentes ea Duestras írontcrafi» éo les prohibe comprar riftefl co- 
monee y maehe toa —armas necesarias para la caía y la a^ricuU 
'' tura y de laíique dependen absolutamente la exiütencia *ib estas 
-' crlfttUTas de tas setraa— los teaaUados para Honduras BritAoica 
• - «efrátt probablettieate deaiatroaoa. Porque haremos que los iu- 
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becbo| ü/ia inejpr rt9Pfe$ta i^acse^Mtde 4ar árhitiaii 

^'ijos herederos de la fé púnica, cosió Bl Smco XIX 
llama il los ingleses, bo esperan la aprobación para to- 
mar sus precaneiones; llenan de armas los almacenes 
de los rebeldes^ les envían ofidsles de sn ejército qneles 
instruyan como sncedió 6ü la ¿nerra de 1848, y tranqni- 
lor Terán la destraccion d* los pneklos yaca tecos y las 
atrocidades cometidas por las hordas de José María Pac, 
moTIndose de naestra caodidez de fiarnos en la fé qae 
merecen los tratados. ' 



XI 



'Ellniorme antes de aralizar los ioconvenientes del 
statüqué scT propone esta coestion qoe es bssfknte im- 
portante: 



dioelieguen á Jn. doflesperftcioii, en amb»í} lado »^ de la frontera 
y, míéntrae los indiois pacíficos de la Colonia que rcsideD ea 
nuestra fiootci^ KoroEste te "vean oblÍK^doa á emif^rai k Guate- 
mala, por KU propia coEservacíon, Iob indios hOEtilee de Santa 
Cfxxz 86 Terán impelidos, por cb^ miema poderosa tazoii¡ á iova^ 
dir ja Colonia y tomar por ía fn^rra lo que te les impide cona- 
prat- y esta deeastrüBa hostilidad, defttruyeodo huí h tica distri- 
toi íítil Norle, empozará á couTtrUi: á HondnTas Británica ea na 
campamento qnc obligará á muchos útlkíj colonos ¿ al ej ai se d© 
Tilia colonia tan poco agradable como reaidcncía- El gobierno 
Británico también tendrá que repoitar lo» gañtoB qne ongine el 
e^tablecimi«uto de KQ^i^uiotonea en nuestras fronterAs, pues na 
puede «sporar ninguna eooperacion de México» caando delibera' 
damcnts se ha evitado tener que prestar ayuda, en el artículo 
3". el cual declara que ningnao de los dos gobiernoa es respon- 
sable de los actoa de Ub tribaB iudiae que tkién en abierta rebe- 
lión coBtia BUS ant-orídadca. 

México puede, por lo mismo, craiarBe de braios j d^ar qne 
los indios de Santa Crux hagan en Honduras Rrítáoii^a cuanta a 
incursiones quieran* Como no tenemos indios *'en abierta re- 
telion contra la autoridad' de eate Gobierno, el artícelo te bíjco 
solamente para loa inlcreftei de México, dejándolo en libertad 
de no hacer nada para paciücar á los indioe, miéülraís que el Go- 
bierno Biitáuico o el Colonial, solos, tendí ían qtie B&cai'Iae ca»- 
tañBB del fuego," 

Fragmentos de no articulo publicado por TJit üolonM Guar- 
diarit periódico de Bel i ce. Por dcmáa ee^ decir que ai los re- 
bel des de«trujeran todas Tas haciendas j poblacioneti de Beliee, 
ne harían tnaa de causar áesa colonia un mal insignificante cem- 
parado con los que han causado á Yucatán. 
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"iCooTleae saadonar ese tratado ó lyien 4ejar las 
males qae se experimentan, qoe fm^tú réftcnNwfiS'fli' 



,Yj«¿*¿i: .p- . '*"..■..•.( ■■.•..- -T ■• --• ■• 

' «Esta alternativa. iadeoUaabte, lefiore?^ el la qae for- 
ma la caeUíoQ práctica qae el Ejesativo se ha prafiaet-:» 
to resolver, afrontándolas preocopaciones dt personas*- 
bien intencionabas] pero mal in/or mudas ^ sobre el asw 
to« y Ul grita posible de los que con mala fé se propon#^ 
gan explotarlas. Esta es la caestion á qae vosotros da- 
réis solacion defíaitiva, emitiendo vuestros votos sobre 
el tratado qae se discate.» 

Por más que con cierto afectado desden hable el Sr. 
Mariscal de las preocupaciones de personas bien inten- 
cionudaSi nosotros tenemos el honor de oontarnos en esa 
categoría y si nos juzga mal informados, cúlpese mis biea 
al poco orden y á la deficiencia de los archivos y ofiei-* 
ñas públicas en las que no hemos encontrado ningún 
documento importante y todos nuestros datos los hemos 
tomado de archivos particulares. Q aeremos suponer que 
esa falta le debe al poco orden 6 la deficiencia y no. i 
causas ttirersas, pues esto si sería deplorable y podría 
hacer que la nota de mala fé que se quiere echar sobre 
ios impugnadores del tratado no recayese precisamente 
sobre ellos. 

Hecha esta salvedad, vamos á contestar esa pregunta. 

Desde luego diremos que no vemos la rszon de que 
hoy se,a oportuno resolver la cue&tion práctica adoptan- 
do uno de kis extremos de la alternativa: ó el trátala de 
límites ó el statu quo. (Puede deoirnos el Sr¿ Mirlsciú 
en qué estriba esa oportunidad? Por nueatra parte %o ; 
la hemos vistoi por oiás qae íntegro y no mnay sino vá« 
rías ocasiones leímos el ioforme, por más qae hemos me- 
dítate y estudiado loa antecedentes del tratado que ae 
proponcí desde la aota de Abril de 1887 basta laexpoal- 
clon de la Legislatora de Yucataoi desde la primera lib- 
ja del informe hasta la úHims; en vista, pues, de que no 
hemos encontrado esa oportunidad no podexpos QM^ppa 
de atribuirla ó á que la han hecho palpitante y deteaot 
lucion indispensable algunos st»cesos drcmntaacliis fué 
no jeslán á nuestro atcaneei 6 á que jitg(||{éfttaillgléi^ • 
le ¥Íno á tas mientes el deseo de o.cáparse'd^ ella y 4it¡j 
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teroüQftrla, y el modo loás sencillo que eacontró para lia- r^ 
ceda oportaü& faé el de haber ameaazado ca la farma .^ 
más correcta y disfmolaado caaoto era dable esa amena* 
za, siguiendo el proloquio ^uavUer in modo] fortíter in r€y. «: 
de haber amenazado índfrectameQte loglaterra á Méxl«* 
co con anexarse toda la parte oriental de la península '. 
yncateca. (1) 

Si esta es la oportaaídad qae el 5r« Mariscal encon- 
tró para ñgararie que ya era tiempo de celebrar tin tra- 
tadO| le diremos qtie ella exbtió desde el principio de la • 
gaerra de castas, pues desde cEtónces lossapérintenden- 
tes de Belice y los magistrados de la Colonia reconocle^ . 
rea á los rebeldes el caráctei de beligerantes, oían las 
proposiciones de Jaciot? P4t| clrecfan su intenrencion 
*'con objeto de ver si se consegoí* lapacifioaoioQ de Ya* 
catan;" (2) desde entóaces los iadios de Chan Santa Crua 
querían anexarse á BeUce (3) y en fio, concurrían todas - 
las circunstancias que hoy concurren para aprovechar la 
oportuaidad que ve el informe rendido al Senado. 

Y sin embargo no se aprovechó porque hubo escri* . 
tores cooaoO. Jasto Sierra que acoaaejaron que no sc^ 
tratase con les ingleses} porque hubo gobierim avno el 
de Yucatán que nunifestara que ne eitaba de acuerde 
con las medidas que parecía n^staba tomando el gobier- 
no geueralj [4], porque bubo hombres p&blioos como D» 
Manuel Orescencio Rejoui que hiciesen oir su autoria^^ . 
da vos pen deoufaciar al pt^bUcajr 9sra combatir los cea- 
venios que creía se habían celebrado con loglatei^a. 

Oom9' decíamostuo vemos la oj^rtauidad que. ¡ahora 
se presenta y méaoa aúu si se tieaeu en cuenta Us de- 



(1) INFORME/ PáfiT. ^7 y 3S: ''Hace ya máa de iüÍs añoSp á 
Hues de Abril de 1387, el mmiátio inglés acredit^o en M^ñco 
me leyu fragmeutoa de una nata, qae acababa de reoibir de au 

gobierno, en la cual aa lo comunicaba Ráelos Jefes de Santa 
ruí j Tnluní on urií «ntrevista con el encargado de la gober* 
nación de Honduras Británica, le maniiestarau rub deeeoi de 
colocarse bajo la protección de la Reina ^ de fi<io el territorio 
que ocnpabaa se anexase al de In colon la* Se le participaba 
también queibaa'd darse ínstraccionea por el cable á dicíio tan- 
cien ario para qne contestare á loa indios: <iae la Reina no creía 
poder aceptar ea oferta de aTiexion á Belice, ni podría tomar 
Tionncaenta el protegarlin, j que lea acó a«ejaseca términos 
general ea niie se arrcgUrau con Me rico/' 

(3) BAQUEIRO. Jümayó. Tomo r, cap. lY, pá^s, 151 y 3«. 

[8] ID páa, 2a9y sig, 

Cél EXPOSICIÓN de la Legíslatorade Yacataa diíeetut^ 
^8 de Septiembre de 189)* J3i; li ' 'st^ •Ij: 
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máf rizone I que Tamos á exponer y la actitud tradicio-^' 
cai que México ha obaervado tn e%te asanto Internacioiial, ^ 

En efecto, desde ti dfa de la lodependeccia y desde ' ' 
la época de la Soberana JurU Provisional Gobernatíra <"• 
¿lacQlil rindió su infarme sobre relaciones exteriores, 
el conde de Casa Hcras Soto, México considfró á Bellce " 
como territorio de^ sa p^enenda: por mU qae^loi pt^ 
tidos y las formas de goblerjio te hayan Imeedido en «1 
podefi todos ban profesado la misáui máxÍ0«í hasta el 
príncipe ^tie^no de allende los mares á fondar nnamo- 
narqniSi y sin embargo, reservado estaba al único go* 
bierno qnefaa tenido tiempo de ver por el bien del país 
y por sa honorabitidad, querer prescindir de loi dere- 
chos bistdrícos que le asisten* 

Y si d desistimiento de élloS se hiciera en irntraU' 
ce ipmiidoi cuando hubiese compHcaiciodes y diéj|rtistoS 
con'-la'Gran Bretáfiai euiíMo sus^escuadras bloqueasen 
nuestros puertos, cuando stis ejércitos esturiésen i las 
puertas de* la Oapítal ó fuesen ducfios de gran parte dd 
terrlIoTib naciotral^ tendria Siqtiiei% di^ctilpa; poro cuati- 
do hádla dé oso- l»y y son bastante cordialés'nuesti^ re* 
lacionés^één'TTT^lkterray lü ratificacfon del tratado seri 
un kctü qtie minea se perdonará á los senadores. Ade- 
ma^ nb hay rii siquiera la probabilidad de -que se nos 
decmré la ¿uerra si el tratado es rechazado^ por la C&^ 
mará de Senadoi^*' 

^^ecuéí dése si na que déspiíe^ de cuarenta y seis aílos^ ' 
no se ha-^podido Oerdoñar al partido moderado la éd^^ 
bradonflél trataao díe 'Guadalupe Hfdalfifo, no oblante 
que en tvi circunstancias en que estaba no po^ñi hacer 
otra cosa que la que hizo. 

:Ssa atiitatf tradü^icmál de Mfoioa la ^MStrraron 
aun las ádpaiainradoties emanates-^de la rtvdlacton de 
Tnteepi^c en^ suii méjares aíon de loísanfát y ^ pruelfa la 
ten^Ütt^en la magnífica nota delSr, Vallartá«f C^aado, 
se á^í^44^ la Teanudacioa de mifiítrasimlaoioaes dlplo*^ 
má^aÉieoÉ Int taterra^ las instrucciones qua«o dier«n9«i 
tnyñifBftBptkxkí dergobietno mexicano teníáriettcui^" 
ta jíéta actitud.y háy.que recordar los iac|dentes dé lá; 
negjQciacioQ. pi^ra demostrar este aserio y laicii v^u iiue 
quiea^ qtdéo cottservarta^ ^el mtsmo qaa hoy hafiMUtdo 
dt^aíj^dp:d.Snp.l5japÍpM«^ , TV 

Siehd^Q eiite señor Secretarlo de R(eiicio|ftes M tni- 
dacáislah atiíMiaoitaaar ^ as* tapak-a* dé^déjar lú VüdM- , 
taría para ocupar el puesto de Enftaú' 'tS^ímti ^ ^ 
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IfldiMcMirMl #tf%ádcDte Géaeral Qonzáleí escribió nu 
proJftoi(^,^:iMí liiea nnot apantes, para las iostriiccío- 
net'AfMF ddMIim teryirlc de gxiía, los cuales aprobó el 
Pr ellÜ M ite ' y lútütn entregados despnes alOfícial Mayar 
de fal ^étéimthiv cricargado del despache: emprendido 
el Tiife^ Yi6 ti 8r. Mariscal que las instrucciones que re' 
cibMcRfiütían de las qtsc hi20 en los puntos de caducidad 
de Mf'tfi^lktfOi Mteriorea 7 de reclamaciones: de manera 
qneita to detftáf , eraii caii las mUmts que el Sr. Maris- 
caHiáMa betho. [1] 

T catas instritccioñesi dé fecha Í2de Jánio de 1883, ea 
la patté referente i BeHce, dicen: 

•♦4Í Eéspccto de la cuestión de Belicei no parece pro- 
bable que se suscite en esta ocaslor^ pues no se ha ha- 
bladb «e cita nf en las conferencias entre nuestro Minis- 
tro ea Pads y el Embajador irglé?, ni en las que ínfor- 
mahÜifiíttekSa tenido logar entre el Secretario dé Relacio- 
nes' Jr-Mfé Carden» Por lo mismo, y podiendo el suscitar- 
la ^tarpécelr las negocJacíonc*, (2j no la promoverá yd,, 
sino que áctescrvará para discutirla cuando Be estipule 
el TratáÜe^ée imistad| cximercio y navegación, como se 
hizo en 1826, ú otro especial, Ert camode promoverla 
el s^iétné^Dgíés^ le ir firmará vd. que el mexicano es^ 
tá mspHeSfo á haar á los subditos del primero las mis- 
UáMCbñcmioiiRñ qtíe le Mmq el Gobierno Españcl y le 
fueron revalidadas en el tratado de JS36¡ pero b>JQ la 
contHeioB de que«n un tratado solemne en qtte se hagan 
DXCi»L§ ^céúcestonesj se demarquen los limites del terrlto^ 
rio d'eiltrd del cual pcdrd hacer uso de ellas (3) y se es- 
tipqlé^^l'tíómpromiso del G-obierno inglés de impedir que 
los ^tedios rebeldes adquieran armas y municiones por 
metió dé Ids habitantes del territorio ocupado por los 
iogié#6S| t que se les favorezca de cualquiera otra ma- 
ñera psl'li'Wns errar se Sustraídos á la obediencia de las 
am^rMádes de-V acatan.» (4) r , 

Y mtfsí'iidéMfttei* át^«* trécnta él SÍ Mlíí'lscal.de su 
misM^ é fttfdüS^ Mbre^l prbyecto tfe convenio quepre: 

{IpEetiMadÜb «étá^bédtfik^sta dé^hBfeinotia'de^* 
laciMMdVCüiMl» alJXa Ma^mo p^éíW. MirisoalIfti^M^ 
de Octubre de 1885, páginas XLII y sig. ^ 

(2) Como se vé, á pesar del ahinco del Gobierno meid<mo 

(9) Es decir, de las coneésloneb ^mmm^mín'fmmLK'^ps. , ; j 
(4) MEIIOKIA cit. Apéndice, paginam, anexo ñam. SO. 

12 
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seatd á Lord Füzmaarieei dice: "Mcsclé, además, el es- [^o;, 
tableci miento de consalados á agencias consalires^ al ^.r 
restablecerse Us relaciones diplomáticasi lo cual mei^a^^t^n 
rece que no enraelve diflcuUad alguna j el ofrecimiento, -<i 
sobre la base de la nación más f^ivorccida, repUieado lo ^^ 
que se ha ofrecido por condacto de Mn Carden, y la sal- 
vedad de todas las cuestiones relativas á Belice, con el 
anuncio de que se fijarán los limites de esas pasesioneSj ^ 
palabra qne no determina el tEtolo c6n Que posea IrTgla-> :. 
térra.** (1) Efectivamente, en la parte referente» el pro- :^ 
yecto de con7eni(;4ecU: "TQipa^cwstloiri'eUtiira á Ba- 
lice será materia" fie' arreglo f aturo mqae aedefinirto í: 
los límites de esas posesiones y ío^ derechos que v^rres- 
pandan á cada, uno de los dos pai$es^. [2] 

Como se véi el mismo Sr« MarisciU me hioiy cosoe^^^ 
de una ateudon becundaria á la cuestioa Uitóficaí que la 
cree ociosni qae doda de nuestros derechoff es el qae 
en 1883 al pensarse en reanudar las rdacloaes diplomá- 
ticas con Inglaterra, se acordaba del tratado de 1826| se. . 
acordaba de que Mfelco era daello delteiritocio del Bar 
de Tacatan y qaer{a un tratado en el que se defiaieran 
los derechos de ampios países. 

(Cierto es que en ese proyecto de tratado es la pri* 
mera vez que en un p&:to de esa naturaleza se ^M \.. 
nombre de Belice á esa coaiarce; pero esta lo ^beme%..¿ 
atribuir á una distracción del Sr« Mariscal.) 

Pero es ya tiempo de preguntar jq^é razones My 
para que en el trascurso de dies aftoslulya caosblada 4l . 
opiniones el 5r, Mariscal? El solo las sabe y aventura- 
do sería formular cualqoiera sup^sidol^; ausya^íieadi* 
vinarias no nos es dado^ sí nos toca analisar 8i| actitud 
después de los antecedentes históricos que beatos viste 
y hacer ver que la que hoy ha aaumido núes U adeoua* 
da al que desempeña el alto puesto de Semtarip de El- , > 
tado, Y hacemos esta censura oon toda )a convicdon 
que nos \a dado el estudio dd aauuto. con toda lacón- 
delicia de que deféndeaos la luinra y la integridad na- 
dónales. 

Qe.sabios es «Midar de opinieui dice un adagio ^ntf- 
gai; pero wX Sr. Mariscal, por ais tálente 4 insimcelou^ 

m Bsto entsMIile sin exitaUmitess de las^m^fueetonas 
[»} MlTOtA. Pi|;-Mr. • . i ... 



qae le ooncedainos, no debtmas rerlo aquí bijo el aspee > 
to ai taíéiOj sino en &ü rerdadero carácter de hombre ^. 
púlflféoy'fie Secrettrio de Relacioaes Exteriores, de ser* ! 
▼idbr déia nucloo, que tiene la más estricta ob!igacioi7| 
el más sagrado deber de acatar la volantad nacional^ 
decbtisetrar las tradiciones del Gobierno y del pueldlo 
mexicanas y ser sólo el eco de esa Tolaotad y de esas > 
tradiclon«s ante las naciones extraDjerav. Y ellas ya las 
hemos dado á conocer á propósito de la cuestiot], al ha* 
cer memoria de la actltcid asumida desde loe tiempos del 
primer Presidente de la República y fla Secretario de 
Relaciones hasta los del mismo Sr, Mariscal. Si por cual- 
quier causa que no podemos ni queremos conocer, las 
opiniones de éste se han modificado, si lo que él se fi^n* 
raba ser derechos hoy califica de "preocupaciones," si le 
parece que es difícil resolver la cuestión' de uns manera 
acertada y rigurosa (1]| qne baje del puesto en qtie con 
tanto tino y haMIittad ha seryldo hasta ahora^ ája nación, 
y átf «fiadirá un timbre más á su reputación y habrá cum- 
plido con los deberes que le imponen su honradez^ su 
patriotismo y el puesto que desempeña de Secretario áe 
Relacieaes Exteriores. 

Y para que á nosotror, también hombres honrados 
y patriotas, no nos quede en el' fondo de nuestra con- 
ciencia ningún resta de eHíMputo át aconsejar al Sr. Ma- 
riscal que déesapal^fYáni^sd hacer una última pregun- 
ta de la que no le pedimos couteütacion directa^ dejando 
que él sólo allá- en sli fuero interno se responda: iqaiéa 
ha tenido la raioU? |laft Ministros todos que desde hace 
más de sesenta años han sostenido los derechos de Mé- 
xico, y entre ellos el mismo Br. Mariscal hsce diez a&osl 
|6 el Br. Mariscal al proponer el tratado de S de Julio y 
al dtrérdea de qtie se esciibiera el icforme que tinátó 
alGNmado?* ; . . |en el trascurfo de diez años se han mo* 
difieado en alg^ loa términos de la cuestión para que el 
Seftor B^retario de Relaciones en vista de esa modifica- 
don S'* haya >iito obligado á su vez ácambUr de opí- 
nieaesl.... 

COttioTé, tNístante sencillas son las {Preguntas para 
que le sea fácH darse un» respuesta. 

-Parece que nos hemoe apartado del principal obje- 
to de este artículo, enuhdado al prñidpia dé é^ pero ai 



>(f>iMFOBii ti' nr-M. 



nos bmós eitétidido tanto fn nuestros fAzoaamlentoS fot ^, 
p&ra fandar U rescoesta qae Tamos á dar á la cuestioilif,;^ 
propuesta por el Sn Mariscal. "¿Coavicoc sancionar eier'jr, 
tratado?'* no. 

Y aqQÍ Timos á entrar de Heno á examinar las T«n- 
tajas y los inconTeniente^ del siatu quú y á la ctiestioa 
práctica á la qqe tanta importancia concede el informe^ 

Pero ya nos hemos alargado d-mtsíado, contmaare* 
mos en otro capítolo. 
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'*£! siQtii quoj sefiorc5|— dioe el seftor MÍQistroi— tküae 
todos los inconvenientes qae indicaré ^o seguida» Eli 
primer iQgar, ccnstitnye nn panto ceg^oesias relacío- . 
nes diplomáticas y de negocípB, hoy tan ami^bles entra, 
nnestra República y la lagUterra. En caalqnier dia^ nn- 
ataqoe, por ejemplo, de indios de nuestro ly^olli^'^oio'' 
nia, ó itna improdencia de autoridad aubalt^^a«,pue4ct 
renovar quejas jastaa 6 in justas, y ocaiionaír defaj^oiies 
que, exageradas por la prensa setisaeÍQi^al amejicaVa 6 
europea, den un golpe en Europa á na#stco crédito, ftdr . 
quirido y cultivado Á cosía de tantos üf^lficioa," 

Bsta primera razooi para querer l^er CWMT.^I í^taiu : 
guú^UQB parece pueril é Iníandada. pues., iiiida .aatoriza, 
para creer que suceda lo que se aogura yv %t sapo&e fn 
el informe. * • 

El Sr« Ministro de Relaciones, qa^^tfin oompetente i^ 
instruido eS| sabe perfectamente que nudt hay máa di- 
ficUque poder dar á la palabra amigo fu v^r/M^fn aoftp- 
clon y encontrar uno que merezca completipente el tiNÜf 
bre de tai. En los libros de la antigüedM y,W il^s pgQ* 
verbios orientales, los más ñlcsáfícos <j|e todoSf ^nopft^ii* 
mos á cida paso muhitud de reglas para ^ir-G^noc^r 
la verdadera amistad, y al mismo tiempo el de^QQQl^iU* 
dor aforismo dQ.ane nmamjgo sio^ero csm tAsoMttea- 
precíame; y lá rimiántica fábala de jPílades f Oro&tes ei 
una verdadera atrgoríi^ con lá que qj^isierpa ÍQS#|UigW8 
dar una idea de rja amistaíd tal cono debs de Mr» - 

Y si es tan difícil, por no decir imposible^ entre los 
individaos encontrar un amigo digno de ese nombre,'1§n-^ 
tre las naciones, personalidades híl>(i|^|fbi)f 2fgpft|di^>á 
ios arranques de la pasión y de los sehtimTentoSi que se 
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escupan U^ más veces álos preceptos de la mofAl ani- 
y^eAál jT <|«ie estás dumlzindas complétame ate por el cál* 
- culo f el egotismo, ts imposible halUr ami^a^^ 

Asi, 8^16 de ti na manera muy relativa bay qae creer 
en ésas amistades dictadas irái biea por la coQvenieocia 
y por las circtinstaTicífla, y menos ada tratándose de ciet 
tas naciones como Inglaterra. 

Ese país está hoy en relaciones amigables con la ma- 
yoría de las ^.aciones de la tierra: tiene tratados con to- 
das ellas, sostiene» enviados diplomiáticos y sia embar- 
go podemos asegurar que pocos paisas h\j tan cordial y 
generalmente aberredlos como i.'- ^^^^cia^ sa tradicio- 
nal antagonistt). no obstante sa earicter^^fvo.Oy la ve^con 
curiosidad y temor, recordando sus pasadía Inchasi y 
examina las probabilidades que t\ay de que en lo fainro 
le proporcione un nuevo Wiiterloo; la vencida de Trafal- 
gar no olviia á Gilbr^ltar ni que se vé ata4a depi^sy 
manoaf para emprender aventuras en la costa 4el t(f di- 
terráneo prr causa de la poderosa AflbioXi Portu^d es 
más bien una factoría inglesa que una nación; Xtalla Quin- 
ta entre los países irredentos á Malta, y teme que Ja lis 
ta de ellos 3e aumente con Sicilia; Aleaiani% ausflue 
parece >a tranquila respecto de la cuestión de HannoTer^ 
obstrva con atención A losiogleses, trme pur sus pose- 
siones africanas y se pr'egunta sí á la hora de la cocfli- 
graciin universal no se uniria aqaeUos con Francia; 
Holanda teme que sus colonias asiáticas le sean arreba'^ 
tadaf; Turquía se pregunta aon angustia cuáles la pro< 
viccia que mafiana seguirá la suerte de Egípio y Chipre; 
-' el oso del Norte acumula ccisacos y batallones en S^mar- 
kandi^ para disputar á la Gran Bretaña el imperio de ia 
India, y el celeste Iinperio, al ver los estragos que entre 
sua súbditoa causa el opio, maldice á los invaaeres de 
1860) Fersia espera de un momento á otro ver levantar- 
se en la desembocadura del Eafratef, una factoría que 
haga j^^ndani á la d« Perrln^; el Jipan, el iag\é5 del 
Oriente, ve con desden y prevención é su hermana de 
Occidente; Lilino Kaíavi teme salir de Scita para caer en 
Oiribdís, es decir, teme librarse de Us manos de los co* 
!. tneiclantes de aiúcar para ir á dar á las de los mcnopo- 
.^^ lízadores universales; los norteamerícmos ven como tni 
presa segura el domiDÍo del Canadá, la Colombia inglesa 
y Terraaova, y no paeden conformarse con que Ingla- 
^^ térra les dispate la pesca en el mar d« Bebriog y el im* 
A paáo comercial de machis com ir cas; Ecuador cuídalas 
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~'^ Islas Galápagos; Argeotina las Falkland, Br a$il,#m {'con- 
tera NordesU; Venezuela e&t¿ rroíandameDte lustinaada 
, por la pérdida del Eseqüibc; l^icaragua procuffi reco- 
brar sqiBflaencia en los Mosquitos, y en üd, el rcstade 
ifts naciones tienen algunos otro$ EngtivoB d« ¿dio^para 
la Gran Brctafíi, (1) 

T en medio de esta sitaacioD) México quiere tener 
amigables relaciones con la usurpadora de su territorio 
y con la que no ha tenido ni tiene empacho en causarle 
innumerables psf juicios^ dando elementos á los rebeldes 
para organizar y jílevar á cabo una guerra Cujos episo- 
dios son dignos de' tener lugar en el continente negro 
por lo horríbies ' y salvajes; y en medio de esta situa- 
ción México quiere borrar ese punto negro de tus re- 
laciones diplomáticas. 

Dos causas habría que podrían inclinamos á haaer de- 
saparecer ese ítinar en nuestras relaciones con nuestra 
poderosa amiga: la prfmsra que hubiera dado México 
ifiárgen ai incidente, y la segunda que la aínistad de In- 
glaterra nos fuera iQmsj)ensable por los innumerables be- 
' nefidos que eHa nosf acarreara ó por las grandes desgra- 
cias qtte su miija voluntad ó indiferencia podía causar<« 
nos. - 

En cusnto á la prímeta, evidente es que la tinta pa- 
ra h&oer ese punto negro, es de manufactura iogle&a, y 
por lo tanto no es á nosotros á quienes toca afanarnos 
^ por borrarle: il debemos aytidar A desvanecerlo; pero 
^^ siempre que el autor de lá mancba ponga algo de su par- 
'^te para ello y no como en el presente caso, que trata de 
•^* extenderlo y obtener la mayor vectaja posible.^ ' 

Tocante á !a srgunda.'dehÁbitrado óomo eiii que la 
h »'^ J; - ' • . '/^ 

' ''^*' (1) '^La política inglesa no 6b tu ás de una larga paradoja 

^ «poyada en la ÍEerea y en las sorpresas. £1 inglés posee á Jer- 

aev 7 á Gaemeaejt islas ]ioTmaitda&; ha hecho toda lo poaible por 

,1^ adoooFaiae da AmbireB, ¡lave deil'Scalds; ha peaado Eobid For- 

' ' t^gaT; detenta Gilbraltar, qu© es de España, A faíta de Sicilia 
'* éon <i&e hubíeTa querido qncdaTat, se apoderó de MaltA» italía- 
naj ka devuelto Corfú para usurpar Chipre que ysle más. Beta 
^ en camino de apropiarse Eifipto prolongando una oci] pación 
«inútil para la ciTÜiiacion, pn^tto qaeco ba logrado abrir Iaí 
• mtaa del Sur, Donde quiera qne haj an €it¡r«cha como em Adem, 

if£-^0ii6 el inglés nn aoldado TMtido de^neunaáo," 

-■i¿ (Recorta tomado de nn diario francéij 

.¡ni ] A últimas f eehas The M^ald da N«^ Yovk dá la oolieia de 
T* qñ Iflglaterra etiiera adqairlr Ja lala de Sau Lorenf o en la Ba- 

^ fía 4el Callao, Perit. 
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'GMfti Bff tafia no ei amfg^a sincera de ninguna nadao^ 
' H átnístad no debe preocuparnos á tal gnúOf qae por 
*bMdaerla Impongamos sacriéclos á nuestra honra: crian- 
do se arregló el tratado de 1825^ ella se negó ¿ ratificar- 
l0| lanco por Ifts c7átts&las qae sobre derechos de vlsi- 
tlls y prerrogatiras de pabellón contenía, cnanto porqae 
éamn artículo secreto se reservaba México la facultad 
deéoQceder ventajas al pabellón español, cuando en Ma- 
dfi* fuera rerotiocida la indi pendencia de México; (1) 
ccíando se trató de U reaoaáacioTí de las relaciones dí^ 
lilomáticis, líjgUterra teñí» tales pretensionesj que al ver 
la rtnuencia de México á aceptarlas, Loíd Granviüe di- 
jo al Be. Mariscal: ''se nos eerái exigiendo condiciones 
muy daraf, como la cesión de ciertas reclamacioüesj" (2) 
y do se firmaron los preliminares sino hasta que los arre* 
glos con los tenedores de bonos no estuTieron muy ade»* 
Untados y no sin que en esos preümiaares se conviniese 
en que Bt éxico les pagaría á esos tenedore*^; (3) es decir, 
siempre se saHó loglaterra con U suya. 

La Gran Bretaña fué una de fas que tomaron purte 
en la alianza tripartita y isi se separa de elfa no fué cier- 
tamente porqué apreciara á fiCéxfoo. sino por rsízoiies de 
otro orden. 

"Estos hechos aislados y otfos muchos, prtiebán que 
esA Nación persigue con gran constancia sni fíues^ sin 
tener en cuesta ni conceder gtan importancia á la dmis- 
tad de las demás naciones, por lo 'cual se vé ique á un 
amigo de esa naturaleza no se le deben hacer s^crificioSi 
y sobre todo, Be le debe corresponder de la misma ma* 
nem y tener como mira el interés prdirio, relegando el 
ajeno á tki rango muy inferior. 

Por ioqile hemos dicho, no^vettos el primérinpon- 
veniente que ve el Sr. Seoretario.de Relacioaes al statu 



r . (1) Nota del Sr. Ldc. Yallaita, de 3B de Marzo de ms* 
[2] Id. del Sr. Mariácal, da 15 da Agosta de 1883. 
Hay 4ue advertir Qae á eaas condiciDiieg uisgun reparo pn- 
eiaron Eepaña j Francia c a ando reanudaron une relaciones di- 
plomáticaB coa México, deepaes de la eafda del lEnperío, 

(3) El Q-obifiíno Mexicano ordenará que ea haga una impar^ 
eial myestigaoiOQ reapecto de todas las Teclam aciones pecunia^ 
rías de aiiboitos británicosp basadas en actos del Grobieijio Fe- 
deral de Méxioo^ anteriores á la fecha del cange de las ratifíea- 
elones de estos preliminaTea y pr&reerd d la liquidaciún delai 
tnmai aue resiílte debérseles aii como al pago de aquellas yi 
«eonoeidaslim por el mismo Gobierno Federal.— Art< l"de 
FBBUUJNAAES, llr&adas en Lóndreí el 6 de Agoit» de 1$8S. 
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gua¡ si maoho AaéQOi lo qae más adeUi.te tncaentrii j 
qae más qae iacQaireiiícDt?.^! son temores de espíritu ti- 
morato, qae la rxpericiida dos ha deaiQStrado q^e fit" 
bemos ver con desdea* 

Si «caalqaler día an ataque^ por ejemplo, de la4ios 
de nuestro lado á la colonia^ ó ana ÍEnprudescia de aiito^ 
ridad aabaUerna putám [%o pucíie] renovar qafja?| ias< 
tas ó iDJastas," se U contestará al qa^josj comocgntes- 
tó CQ 1S7S el entonces Secretarlo de KelacÍQQes mex^a- 
no y recaer de el actaal '^qae los razonaEni^aios úñX Sr. 
Vallarta foerón muy oportunos para obligarlo [al qae- 
jpBo] d abandonar su iNfuapada gunja^ por los dafioa qae 
causabaiL á los colonos los indios^ tantas reces armftios 
por ellos contra Yaoitau" (i) y tenga presente qne esos 
argamentoSf aúi no se ban gastado,, adn consenran toda 
sa faerza. . . «. 

O (no lo considera así el Be. Mariscal? (Hin invadí- 
4o sa espirita la duda y la desooüfianza y teme que cian- 
do ese día llegae no haya Miqistro qne, sigaieado las 
IwelUs gloriosas de sas antece^^oresi sea capiz de de* 
mostrar ut energía de Doblado ante la escaadra tripar- 
tita, la de Vallarta apte losioglesesi por lo de Bdiee, y 
ante la orden arbitraria dada por el Gobierno nortéame- 
ricaiio al General Ord para cruzar él territorio aacional, 
la de Uariscal para recbiz ir las cabalas é intrigas de 
Blaine y arreglar satisfactoriamepte la caestion de So* 
conosco sin intervención de nadiet 

;Qaé, las dotes del Sr« Mariscal van dediaanclo.tan 
rápidamente, que le preocupe tacto ua asunto tan bala- 
di d su pesimismo llega á tal grado quesefífura que 
después de él| no habrá mexicano que en el cargo de Se- 
cretario de Estado sena spstener cofn energía lo$ tierechos 
de México? ^ 

No diremos alSr. Mariscal lo que leba dicho El Md* 
KiTOR RepuiLicano: '^No parece sino que el Sr. Maris- 
cal M ha ceaiagUdaega Im decadencia morarqta^ carac- 
teriza á los ÍMDabm|tfe«TMt<p^eBgehefal^'' tero sí le 
haremos observar qaei .en intenta y tantos ktkb\ qqe lle- 
va \Mi(ico de e;LÍitengÍa iadepeB^rate y 4e txtstir en 
imtada laMila 1* esMttf im da Beücer ao M h* Uigado á 
dar <^ifti^mmnfm» áé '4«i»^%ii-Mi»m-«l|iM'iiipr«- 

.. ^ > ' . .... ín'-» V' , -i'ija-»! • «A'Oií-i 
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Sft sensacipniU amcricaos^ 6 eurogea, dCQ an £;9lM en 
^ropa á ^ íitie^tro crédi^o'^ aá^oirido j ctBti vado i tbata 
de ti|Btoa>/(crlfícios,** y íjor lo tanto co hky teijior dVqae 
en ló fatú^ octirra esta émersc^da. 

Si nuestro crédito, es srblido, un suceso tal no lo aba- 
tirá en lo más míhmoi'y^i es eadeMei menos aúa que 
lo que se supone el Sr. Secretario servirá para hundirlo 
en el abismo. 

Y aquí repetiremos con El Mc^nitor: 

^'Este crédito se sostiene merced k las grandes utili- 
dades que á las casas baacarias han producido los emprés- 
titos! se aostlem porque Méxicoi con imncnsos Sicrificioai 
es verdad* eatá^pagaifdo im oro, da ámá^.^^ le ha echa- 
do encima M Gobicrso dluxtepeeanot como pudiera ha- 
cerlo: una nación adimradfk y. abuoAaale de oro como la 
Ittglatecra, U Frasca ó^la AleaiAniai y paga «asi el doble 
de |o -quilla recibido. iNeaocioa asi».4an uoa idfarde la 
riqnexAde una nación que ialudfeíay aun cuando ea el fondo 
tal riqueza vttoe^&ta, como no existe en nuestra deagra- 
eiada Repúbl^a» aino eseondida alta en el fondo ée las 
moi^afUs metalíferas. . . v ; i 

*'Bien examinados les negocios de cród^ en que se 
ha emptilade ^ GcMttrnotuxtep^íanoi-dsbtríui inspirar 
más dkaconfijtf»^ que^confíanaai pues i^ una tiacion 
q^e a$ emaeotca.CUi.coiidicifinea deseperadM pueAe acep- 
tar .empr65tb:osctui ^entresda. como^io AosfMa Mifxico 
i0s deBcrHn. - . ' 

^Laia nutpnes-det Br/Mariaci4 sobre este puntOf no 
ami de peso alguno y los^temorea quef#«el«i^os pare^ 
cen.4meriles;' .:r ; - " -> 

.^ i^giftterra noi p<dff9/pur oftr^ parte, hactt cargos 
á Méxipo^crq;ne4«^iadi<t5 de nuestro ladoeanaaran ah 
gunos per'juioiaa á>h>s c<>fonos ioglesesi mí6ntmia na apa- 
reciese ocM»pUeadft>el 0dBieniodlasfimtDCidateai6bien 
los simples ciudadanoa^>B(ttxkaNtofl. Por dereeba. interna- 
chmaltim eaae ideaos. «o puede fundar una rMlamacion 
dfe mMpé tendal otra; j. para iniaitasjileclajBi a cigaeaypara 
id^.caogo& iullndadoa^ ^luedau siempre á los pnebfa», las 
^deñru^ai jjteípfrecg Isf jn^ia >á todos ias4ereeh«ia hu« 
.yiártaáaalafciioiila» pattsas*** : --u: •*-^.- 



traclon na enconfrado psra disculpar todos sus actos y 
la gran razón que di en todos los agrandes y |w n cieit o 
desaatrosos negociMasw<MW<intob:Mti}e á( 4a ilusión 
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de tener crédito se ha echado sobre la Nación ana enor- 
me deads; debido al crédito se ha abierto inconsidera- 
damente la puerta al extranjero y debida al crédito en 
'fiOf se pretende prescindir de los derechos de propiedad 
sobre nn pedazo de terríiorio nAcional. 
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El seenada inconveniente qne et Sr. Mariscal en» 
cnentra al statu quo, es (pxt *'sin un convenio iaternacio- 
nal los límites qoe tenían 1a colonia de Belice serán los que 
sns habitantes TaysB queriendo scfialarse enlo fatnro, 
avanzando constantemente se^un 8«s necesidades ó si se 
quiere, su ilimitada codicia* Por varios ailos^-agrega— 
se ha detenido en ol Bio Hondo y Arroyo Azul que for- 
ma su origen, pero iquieUi sin una convención Bétemne 
de gobierno á gobierno^ nos garantiza que se contendrán 
ea esos linderoSi en último resultado fijados poír ellos 
mismosí*' 

A *prlmtra vista parece poderoso el argumentd y si 
faese cierto sería el único suficiente para decidirnos^á ser 
defensores del tratado Mariscal-Spencer St« Jhon; pero 
por desgracia una larga experiencia ha demostrado al 
mundo que una de las cosas de que ménosse preotupa 
Inglaterra etf^de cumplir los tratados ^e celebra. 

Sin extendemos mucho ni recordar los nül ejaiploa 
que podríamos aducir en prueba de tal afirmación, sólo 
observaremos que para la Gran Bretafia siempre fué le- 
tra muerta el tratado de t82%f en el que (negando la ne- 
' cesidad de arreglar los límites de la coneesicm inglesa, 
decía Lord Clarendon) [1] Wxeconocieron los que de- 
marca la convención de 1786. 

• Para dar cuenta de esas infraodones necesitariamos 
▼aciar aquí la nota del Si^ VállatU y hacer, largos 
extractos de las obras de Aocona y Baqueitoi arfcomo 
de los arcUvos públicos, é irlaasos dempsiado íéioB en 
nuestra tare»; así, pneS| ffltireaws inwnerirla% sin que 
por esto se nos haga el cargo de que no fundamos nues- 
tras opinkmeS| porque además de t^é jparr desmentirlo 

^ (1) N0TA:ae4deJidtoi#aWi. ^ - ^ * 
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cstátí Qpestros artfcnlosi en d ánimo de tadas las perso- 
nas iBs(rüidas es<á arraigada tal convicción [í] 

Sólo sí haremcs notar que Inglaterra misma, no pn- 
diecdo nesgar la evidenoia de los hechos, reconoció qne 
sus subditos habían cruzado el río Hondo y se habían 
establecido en los terrenos que mejor les parederor; 
pero queriendo disculpar estas invasiones, cuando se le 
reconvino por ellas^ contestó por medio de su ministro 
Lord Olarendon [2] diciendo que «el gobierno británico 
no deseaba favorecer á los subditos ingleses en sus ityan> 
ees para ocupar tierras más.allá de la extensión que les 
correspondr, ni favorecerlos ó protegerlos en mnguna 
transgresión de las leyes me:$;icanas en territorio mexica- 
no; pero que S. M. B. no creía que resultara algún be- 
neñcio á Méxicoi de turbar á los subditos ingleses esta- 
blecidos pacíñpamefite dentro de su territorio, puesto 
que su capital y comercio^ban de producir ventajan posi- 
tivas al mismo gobierno niexicano. ..." 

Si se tiene en cuenta, pues, estos antecedentes y es- 
ta conducta de Inglaterra, sé verá que la convenciop no 
garantiza que se detengan los inglesi^s eti el río ]$Qndo 
ó en el liridero que sé marque. 

Bl Sf . Mariscal al considerar lo$v inconvenienteis del 
síatu quo en su informe, ha partido de la base inadmisi- 
ble de que Inglatert^lo puede todo en Yucatán y, de que 
México nada puede haoer; leyendo ese pesimista informe 
se podrá oréer que cualquiera. intentona de los rebeldes 
hundiría nuestro crédito y haría que la escuadra inglesa 
de las Antillas bombardeara á Veracruz, Tampicoy Pro- 
' gresc, que balitaba un antojo de Jbon Bjill para asentar 
su pié en toda, la procurrente yucateca, como con mu- 
cha gracia 16 ha dibujado un diario de caricatura;; (3) 
que bastaba que no hubiese tratado de límites para que 
los .salvajes asolasen la península; que qs sufíciei^te el 
itatu quo para que el contrabando en el sureste de la 
República sea pingüe y para que el gobierno se vea pri- 



[11 Ufiioamente y para hacer reealtar la mala li de Ingla- 
terra uftTeraoe obeervar que por el tratado de AmienB donde le 
leía un artícuto M %\) qae decía "Las partea contratantes oíre- 
cen obE6rYariZ« W^íja/deatOBarilciüoB>^^ esta KacjoD ne com- 
pioiattió á deToIver BalÍG# y no aélo no lo devolvió iino ^ue 
oírldando aus promesas jura y peijnra qu# la Colosia ee J^u^a 
por detecbo de eoii<iiiiita. . ^^^j^ 

(2J HOTAde4deJuModel8M. \. .Xw 
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vado de coasiderables reatasi y qnC| por úliiai^y úa tra- 
tado nuaca se acaHaria la ¿aerra de castas. Y por cier- 
to que oada de esto es cierto, 

Caando ese informe haya sido leído en el extranje- 
ro} la opinión qae de nuestra sitaacion se ha formado, 
ha sido péiimai ¿qué, una Nación que sostiene un ejér- 
citO| qae alardea de disfrutar de 6rden y de paz, que de- 
rrocha millones en obras materialesi que pretende ad- 
quirir un buen puesto entre las demás j que dispone de 
grandes recursos; una nación que tiene (rece mili j^nes de 
habitantes y que se impone todo ¿enero' de sacrificios 
por cumplir sus compromisos, una nación así no paede ha- 
cerse respetar^ de algunos. miles de icdic's estúpidos^blr- 
barosi sin instruccioá y d^sar^^ánizidosf ¿es tan débil 
que tiembla ante esos salvajes y consiente en sacrificar 
una porción de su territorio á cambio de la espctácza 
remota y quimérica de que sus enemigos no rtclbirán 
armas y pertrechos? Y á esa nación la creerán colocada 
no en América; isino al lado de la Tarqoía, en África al 
lado de los reyezaelds Cetiwayo y Lo Beogoulai y aun 
aai saldrá perdiendo en la comparacioUi pues Uqulera á 
estos tégulos no les aterrorizó el poder inglés y lucha- 
ron contra él hasta morir ó ser prisioneros^ 

Ese triste predicamento, y esa humillante opinión es 
la que el sefior Ministro de Relaciones ha conseguido 
para su país con e$e infirme prefi ido ds temores y que 
tal como e?j hubiéramos (Preferido no conocer, paes pre- 
gona y ex<igera nuestra debilidad y nos hace aparecer 
como una nación caduca f á mei^ced del primero que 
quiera repartírsela, como una Polonia americana cuyos 
'despojos es fáoil adquirir y distribair entre su^ vecinos. 

Si los ingleses siguen adelante y no se detienen en 
iio Hondo conténgaseles por la fuerza, que no Caltará un 
Oanül que los derrote ó un Coronel Zetiaa que les qui* 
te lois productos de sus rapiftas y los bfga rep^asar la 
frontera [1]; si los indios tómail una actitud bdlcosa, 



(1) Canul fué un i a dio qno asaltó y tomo ta poblado a in- 
glesa ñ^ Oraug^ Walk y Qae ditS cama á rectamacianea f^ae do- 
^ '■ aechó el Sr. Taílvt^ y ¡aobre lai caaloa ©1 írabiDeta IcgTéa no 
"*' voMé á inMfttir. El Coronel Zetica, siendo Comandante de Ba- 
íi:.. calar darao te la guerra de castas, recfírrió Isa oii}la3 díjl Hoodo 
?ifi * y'obUgd á toa injfleaea á repagar ©I rio, tío aín haber antes becho 
fif^^mieíaar gfandei cantidades de palo do tinte qua Iq^ corta i orea 
frauduloütauíeiite traUbiiii de erporfat pat^a B«lke;,|Í go*^Íenio 
inglés n o re<^amó por ^st^ <Tct<f. 5 tÍ 
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coml?'4t¥sí:U¿ ára;Tregüí ';jr sométaseles á l^s l^yé$ de Mé- . 
licoj ^jttes sph 9níi nota íjiscprdánfé cík medio del coró,, 
de aubarzas.flué por tódÁ h IJepúbtic.^ ettonañ los par-, 
tidartós de.l actaal gobierno*. /« 

'Lcjs limites 4e1a jcoJonláde Belice si se h«n ídoen- 
sanéhando se debe masque al aliento .de los residentes 
iDgleseS| al abandono de los gcblcrnos que no se han cui" 
dado de defenderlas fronteras; así pues no debe tomar- 
se como disculpa para jastiñcar el.tratadc^ la culpa de 
ellos: cuarenta Bfios hace que terminó el período agudo 
de la guefra de castas f durante ese tiempo no se ha he- 
cho el menor esfuerzo para avanzar los cantones avan-*- 
zados 3obre los insurrej:tos no obstante que ha habido 
elcnaentos para clU: á los Jndios del distrito de Varado- 
lid que han permanecido pacíficos no se les ha prccura* 
do^^atraer al orden, y (l ]a civilización ro cbstBrjte que 
con una poca de bueúa voluntad era fácí^; t&nifoco se 
ha |)rocurado atraer á los de Chlchanhá paciOcados lar- ^ 
gos'afios há, no se ha procurado repoblar los grandes des- * 
poblados de los paitldos de Boloncheny Champe ton, por , 
el eomrarlo, aun se ha abandonado la línea de Tihosu- 
co y si no faera por la iniciativa panicular estarían 
abandOn'adas las márgenes de los ríos que desembocan 
en la laguna de Términos. 

* Se engaña el Sí ñofMarisOat' cuando oree que los in- 
gleses se hail detenido en el río H^ndo y en «*! Arroyo 
Azul; la icflaéncia inglesa se estieüde por el Norte has- 
ta Chin Sarti <íruz y lá bahía de la Avuocior, por el ; 
Sur.hista Santo Tomás y las fronteras de Hor^dmas, y 
por'^1 Oeste ha&ta las cercanías de la laguna y la son* 
da de Campeche; eñ ésa extensión que abr^zi más de la 
tercera parte déla península rigen las leyes inglesas, y 
el gobernador de Belice. ejerce ana aatotidad absoluta^ 
entre el rio Lagartps y las orillas del lago de Peten vi- 
ven uno ó dos .cecténares de miles de in¿|ios sometidos de 
hech'> al protectorado inglési que reciben de Bellcc ar- 
mas y todos los objetos que necesitaoi el contrabando se 
hace en una escala gigantesjca y las costas yacatecas son 
acaso máé libres para los buques británicos que las mis- 
mas aguas del mar de Irlanda. 

IX toüos estos males se remedian Oon un tratado de 
límite&f 

Heinós'ltído con atención el irforme y en nivgona. 
de iús, páginas hemos \cñc6ntrado^iquiera ;it proaiesa 
de quj^^l Gobierno mexicano hará por su parte el óaás 
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miaimo esfaerzo para terminar la gaerrai cuidar las fron- 
teras ó perseguir el contrabando; tan sólo hablando dd 
cuarto inconveniente del sMu quo se promete estable- 
cer cónsules y otros agentes con los cuales será más fá- 
cil eritar los fraudes al erario •••• ¡Nifieriasl ni con me- 
didas enérgicas^ ni con una numerosa gendarmería fis- 
cal es posible evitar el contrabando y se cree en que 
sean eficaces dos ó tres cónsules y otros tantos agentes. 

Pero aun suponiendo que esos funcionarios realiza- 
ran ese milagro: para impedir las usurpaciones dé los 
ingleses ¿qué medidas ha adoptado ó adoptará 61 Gobier* 
no? (también para ese mal se adoptará la panacea de los 
cónsules? 

Estas consideraciones 2c6ii!icen suponer que el tra- 
tado de límites no reconoce por origen la buena fé, sino 
algo misterioso que por largo tiempo será un secreto 
para el pdblicOi pues no «s tan inexperto el Befior Se- 
cretario de Relaciones que no comprenda que todas las 
razones que hemos expuesto son fundadas; si pues á pe- 
sar de ellas se empeña en hacer creer que su tratado 
carece de iaconveniéntes y reúne innumerables ventaja8| 
alguna causa reconoce esto, 

Ko nos q.ueremos tornar en eeo de los rumores que 
corren, porque sobre ser inverosímileS| algunos basta ^on 
humillantes para nuestro Gobierno á quien suponen die-* 
puesto á enajenar el territorio nacional por un plato de 
lentejas* y á reconocer á Iqglaterra derechos de sobera** 
nía en B dice á trueque de algunos cuantos millones que 
ayuden á nivelar los presupuestos del actual añ0| bas« 
taote desnivelados con la baja do la plata y la dismíau- 
Oion de los productos aduanales que sé ht experimentado* 

Antes de terminar cbn esta parte del infirme hay 
que. hacer la observación de que si los ingleses no han 
ane±^do á Bdice la comarca de Chin Santa Cruz y Tu- 
lum nb se debe á virtud de elloSi ni ál deseo de conser- 
var con nosotros buenas relaciones de amistad, sino á 
que los Estados Unidos no dejarían de considerar esa 
anexión como una violación del tratado Olayton-Éalwer. 
En efectoi á duras penas consfgaió la Gran Bretaña que 
Belice quedase exceptuado de las estlpnlapiones de ese 
pacto, (1) y eso protestando que lo poseía en virtud de 



[1] ''£1 tratado no comprende el establecimiento inglés 
conocido con el nombre de Honduras británica» ni los islotes qoe 
se hiallan en sa vecindad y que pueden considerarse como sus 
dependencias."— NOTA de J. M. Ciayten, Secretario de Estado 
á Sir Henry L. Balwer, de fecha 4 de Julio de 1850. 
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los tTAUdos de 17t3 y 1786; si cnalqniera circunstancia 
bada que los límites en eños reconocidos se alterasen 
de tal manera que comprendiesen doble 6 triple exten- 
sión de la actaal, y sobre todo mediando la circunstan- 
cia de que esa adquisición era á título de anexloD, esto 
es, contrariando el principio proclamado por Monroe en 
1823, nuestra vecina del Norte no podía menos que pro<< 
testar y hacer efectiva su protesta de una manera bas- 
tante enérgica y expresiva para que Inglaterra desistie- 
se de su empefio. 

xrv 

Lo que hemos dicho sobre el segundo inconv«ien- 
te^ue el Sn Mariscal encuentra al statu quo es aplica- 
ble al tercero, referente i la persecudoa del tiráfico de 
armas y muflones de guerra: por medio de un eovre* 
nio no se da fin con ese abaso y es necesario busour por < 
otra parte el remedio á ese mal^ con tratado 6 sin él 
continuará ese tráfico y no obstante la convención, nues*^ 
tras quejas sobre A partkíÉlar serán in^caoes y habrá 
mil pretextos para burlarse de ellar. 

- Estamos de acuerdo con el Señor liinisiro de Rida- 
dánety acaso pdr la primera vea, euando diet: "De nada 
serviría recordar que en 1786 la convradon dt Londres 
(art. 14) prohibía á los ingleses suministrar aroua y mu^ 
nidcinetf á los indios; pues ya sabenuNí que se niega la 
vigenda de ese tratado y q^ie los derechos por él confie- 
ridaaáBspaSa hubieran podido pasar á México. Nada 
obtendríamos, por otra parte, con r^ctir que la lucha 
^el enemigo á quien se arma es de la^ basbarte oontrals 
civilización/* 

Pero esa misma convicción debe servirte de pré- 
cedepte piura no fiar 6 unos cuantos reniñes escritos el 
porvedr y la tranquilidad de Yucatán. Si por cualquier 
casualidad se altera la paz relativa, éontinuará **eae trá« 
fico Inmoral ^con los mayas; si por desgracia cesa él mo- 
tivo principal de la quietud relativa en qge se encuentran 
los bárbaros, si desaparecen las disensiones que los di« 
viden [cosa fácil de suosdcr con el carácter voluble de 
los salvajes], volverá entonces Yucatán á sufrir una gue- 
rra de castas espantosa, ó será necesario para contener- 
la ^acrificair fuertes sumas y considerable número de vi- 
das, sitúan^' Cffi la Penfnsnla tropas fedérales que com- 
batan y reduzcan á los indios rebeldes." 

Y si México se queja entonces, se le coatestará no 
4ioiendo que el tratado de 1786 no está vigente: si se que- 



)& faDdáfidose en el tratada de íS9Í^ sele responderá co-V 
nao £6 le contestó en 1354, cunado también Se quejó: ^qat^ 
toca al gobierno da ia República MeilcaDa adoptar las 
medidas qae jazgae conTeDÍentea para arreglar los asan^ 
tos dentro de sa propio territorio^ sin qut se pudiese es* 
perar que el gobierno de S. M. B, tomase á sa cargo las' 
fanciojties que debe desempeñar el de México." 

Por más que tiu contestación lastime nuestro or- 
gullo, será la más merecida y la única qae los íogleses 
pueden darnos; porque verdaderamente i>arece que des- 
pués de hecho el tratado* México piensa cruzarse de bra- 
zos y no volverse á ocupar de Yucatán. 

Acaso) ctiándo If^ indios :^a. cometan, tales diQípreda- 
ci6«eáqae.:no;^ea\4^QsIbLe guardar «sa acfitudé^por m4t ^ 
tíe8ip«tf:nMs(rQ)MiiÜslto dá^jaalguna'feiHafiutcioii á las 
«9tGtíáaiescll4[le4ft8. recordándoos el.compirDmisQ qoe . 
cómi9jttm:die.na^inrader ^imaúá lost^beldes, pero la 
maüjer^^tie aliai^teSitienea de friftdir caei^ompromiaQ es^ 

i¿®8ric^ iotori^dé la.GcaftBflttafia iestftiqíie ^ro haya 
orden en Yucatán: adentíis de J^tístíinirasf ean^rcialm^é' 
lo&teóés canseritár lái ctíosia de Hondnraá| tieneiit^mi-' 
raarjpkdíMáts :uún noüsn definiifais y qnéiD;^ CbKsreiNítD' 
Gtifctk Bájaii úotBfé compcfeñdeiLcaania eseribia: ^'Situac 
do-YodUtaftcmnediD ydrrcartiaiflli distancia de I09 ótros^ 
puntos mar canaliziddea delxoQtlDente, con uuo delos- 
pueitea del seqo Mioiicano an las fíanos, imnto auad de 
grah Uapoctaaeia paca isflulr de una 'manera décis&a^^ se^ 
brelasuefteifiturade lalfilade C)uba yi demás graíides 
¿and Uai^áaqsieii 9Md«h ocattacaedaa inm^sas ventajaa 
que proporcionaría su adquisición á una potencia marlti^^ 
mafttfrti^ párartecioie señora de los: terrenos interme* 
dids entre el liotf^^'Sin Juaiiy el lagloide Nicaragua por 
un^hidp y ;el istpie delehuatftepeo portel otro, y hacerse 
asíiárUtra ó de ioaq^k la canalizados del continente por 
los imiítos indicados. é dellevaijlaá cabo t>or donde me^ 
le i^tezca, para así aprovecbacse ezelsslvaatoite del co^ 
meitio del Q-olfo, de que un día ventea á ^er el cuaAro es» 
parbe^ la más importante delifoevo MundoS^ (1) 

fii bien e^as palabras de xqtíeá notable estMi^a fue- 
roa prOBUBciftdas ouande su ániom estaba pr«icupado 
con loa suaesos de la guerra coa los Bstados Unidos y 
del^ tratado de Guadalupe, siempre deben teaers e eo 

(1) NOTA del Sr, Garifa Bajen T'a.eitada. 
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cuenta y' riláá i\ se cgüsíijera jm^ Vucíjtaa "(lo sóio^^a^, 
éxcitad'p.la codicia de fps iogteses siáp. ^4o lá 'de joa'V 
norteamericanos. 

^ TenieudOi pttes, á !a vista este jproyectQ <5 algati otro» 
aquellos procatan y prcjccirarfb ^iempr^ evitar la pací* 
ficacion y ¡^amisión de los indios rebeldeSi que en ttn mo^ 
mentó d^^do les servirán de auxiliar poderosísimo para 
su empresa constitayendo un ejército de fanatices pres- 
to á sembrar el espanto y la desolaciun en todos los rin- 
cones de la penfnsula. En el estado aciml, es declri 
en el de paz relativa ec que se encuentran los barba roF) 
ó de pa^ armada, le conviene á luglfiterra que estén á 
la defeoíiíaj en actitad de realizar »!guna rápida opera- 
ción 6 de rechazar cualquiera agrcEÍon y por ello con^ 
tinúa proporcioitándoles armas cerno hace poces días nos 
lo dieron á conocer las noticias que publicamos. 

Y bien^ como decíímoíi no obstante el tratado "a^es* .. 
tras quejas sobre Ja venta de armas serán ineficaces y 
habrá mit pretextos p3ra burlarse de cllaí^" y tendremos 
que agregar ¿I la bumillaciofl de haber pasado poi: un 
tratado vcrgoi^zoso, la humillación de ser objeto de la 
burla y del escarnio d¿ los ingleses. Efectivamente, co- ; 
mo el arUcclo II e61o dice que los gobiernos "convienen 
en prohibir de una manera tñ.cúz á sus conciudadanos 
ó ¿úbdtiosj y d las habitantes de sus resjpetivos domt^ 
nioSj el que porporcionen armas 6 mnnicioUcs á esas 
tríbas indias," á cualquiera queja que se dirija á Ingla» 
terral contestara 6 qc^e las armas no las proporcionaron 
sus subditos ó los habitantes de sü territorio sino que 
los rebeldes de uca manera privada las adquirieron, 6 
que cierta clase de arjscias como mosquetesi machetes, 
etc., no podían considerarse como armas de ccmbate (1) 
ó que, en fip, los dueños de la^:armas no obstante resi- 
dir en su territorio, comó ño estaban sujetos á su juriía* 
dicción podían cuando les agradase, pasará territorio me- 
xlcano,-coyahc'cho^(que'süponem0O habla pasado desa- 
percibido i IJrs autoridades británicas, ó en fin, cualquie- 
ra otra salidm'for el estilo que no han dé faltar t lá na- 
ción que desde hace dos siglos bs in^irénta á diado para^ 
enguliar y extorsionar á las demás naciones. 

Y tan son posibles las 6uposicion«s que tiacemoS| 

(1) The Oohniál ChMrdian de Belice al hacer obaeryacloaea 
al tniáao de límites; en el capítulo anterior está veproduóido^ 
eaai íntegro el artíouto de ese pedddieoé 

14 
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que en el «rticalo 3« del tratado se estipuló qiie nin- 
guao de iMnbos gobiernos pudiera hacerse responsable 
por los actos de las tribus indias que se bailen en abier- 
ta rebelión contra su autoridad: con esta cliosola se 
evita de reclamaeiones^ Sfi erita de indemnizar to- 
dos los perjoicios qae ha cansado á la peninsnla y aun 
puede volver á sembrar toda ella de ruinasi segura de 
que Méxicoi obligado por ese articulo, no chistará una 
sola palabra. 

Porque no se haga ilusiones el seffer Secretario de 
Relaciones, los indios ayudados por los ioglesesi causa- 
rán aún infinitos males á la penínsulsi ya sea que se les 
deje en el estado de independeocia y hostilidad en que 
hoy se encuentran, ya que se intente reducirlos al or- 
den. Mas parece que esto último no se intentará» por- 
que el informe nos dice que si cesa la quietud relativa 
de los bárbaros». Yucatán volverá á sufrir la guerra de 
castas ó será necesario enviar tropas federales que com- 
batan y reduscau á los indios: de suerte que sólo en ese 
evento se buscará la reduccioni de otra manera uo, y 
los indios segoirán como hasta aqui. 

En lugar de pensar en hacer tratados inútiles é ine- 
ficacesi en vez de prme^der ceder el territorio y querer 
que los ingleses Ms ayuden á arreglar nuestros asuntos 
interiores^ debería el gobierno dar fina la sublevación, 
redticir á los rebeldes y hacer que respetasen las leyes 
mexicanaÉ* De esa manera batíase un verdadero servi- 
cio al país y no se le impondrían pactos que la opinión 
pública rechaza y que en último análisis, no serán obser^ 
vados por una de las partes contratantes. 



^ XV 

El cuarto y quinto inconvenientes que el ¿n Maris- 
cal encuentra al statu guo^ son que el corte fraudulento 
de maderas se prolongarísi haciendo perder á la' Nación 
considerables sumas; y que con ese estado de cosas ''sub- 
siste la confiínza que los indios tienen en el apoyx) de 
los ingleses^ conüfifzn, que les inspira ^ran fuerza moral 
para continuar alzadosi y que desaparecerá cuando vean 
que sus antiguos protectores, están en buenas relaciones 
con JMCéxico y nó les proporcionad, qot^tk áuteSf eleqi)^^ 
tos de guerra y auxilios eoutra Yueataa.^*' ^ 
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Ni una ni otra razón ion convincentes; la primera 
porqne si el corte frandalento de maderas lia continuado 
y ha tomado tal extensioui débese* más qae á los permi-* 
sos otorfirados por los indios de Chan Santa Cmzy á la 
negligencia del gobierno mexicano qne no ha procurado 
hacer cesar esos fraudes, vigilando las costas y fronteras. 

México nO| sino su gobierno* ha dejado aue los in- 
gleses óampeen por su respeto desde la boca del rio Sar 
tom hasta las inmediaciones del Oabo Catoche, como ai 
esa dilatada extensión de costas perteneciera á la Gran 
Bretaña, y por espacio de muchos affos no se ha acorda- 
do de enviar á las aguas de las Antillas ni una mala 
balandra que pasease por aquellos mares el pabellón na- 
cioaal; de manera que con su abandono ha alentado la 
impahidad y hecho que los residentes ingleses, ^guros 
de no ser perseguidos, talaaen los bosques de tinte de- 
fraudando al Erario sumas cuantiosas. Y cate fraudé 
continuará no obstante el tratado^ porque aún suponien- 
do que las autoridades inglesas lo persiga en las fron- 
teras que se les asignen, quedan a4a los grandes terre- 
nos que poseen Icii sublevados^ y en los cuales no eftpo* 
sible ejercer vigilancia de ninguna clases además en la 
parte de costa franca desde taboca de Bacalar Chicó has- 
ta las cercanías de Cabo Catoohe pjoeden aneUr y car- 
gar los buques españoles, ioglests y noirt^americanoa 
que hoy se dedican á ese comercio frauáulentOé 

Oreer, pues, que con el tratado cese el comercio 
ilegal, es dar una muestra de candidez supina: si á: algo 
debe Belice su prosperidad es á la vecindadde los rebel- 
des, en afios pasadas la importación de la Colonia subía 
á $1.300,300 y la exportación á $1.4^,000; Usmercancías 
de mero tránsito, ya dedicadas á la exportación, ya á la 
importacioo, montaron á la cantidad de $760,000; úespiies 
de considerar estas cifras ¿podrá creerse de buena fé que 
los ingleses renunciarán generosaniente al comercio clan- 
destino y que no obstante no haber aduanas á lo largo 
del rio Hondo y en la bahía del. Bspíritu Santo, irán á 
cubrir los derechos aduanales á Oozumel ó á Progreso? 

Desepgáfiese el Sr. Mariseal, si el tintado debiera 
dar el resultada. quc^ él-ae$^ora, de que con él ^será más 
fácil cortar ése^jy otrí^s fraudes que ahora prosperan 
merced á la^ situación anómala en que ae encuentra la 
Oolonia/* jamás será observado ó irá á aumentar tan sólo 
loa legajos del Archivo y á ser objeto dé escarnio de 
parte de los descendientes de los piratas del siglo XVIL 



* pero' patcce/qcré' ¿1'^* d?f ^stjPetWift'fté *fteÍacÍoiíes 
ha fiervádo stf j|)?eiDCtipárl36rr hkít< « ^éiteo ifjttrtino íéii;; 
este áiüntó,^\v nád^' más Vírtttija,s^encu"fentr^ 'al átre^lo; 
sin hattatíe tm^ófo^itícóbVeniííntí :' hasta se forja la ílu-* 
sion de que ecti él se conSüPgnirá la redütcióh de los. su- 
blevados, tl^rque perderán la coiffiacza én los; irigleáes, ' 
"confianza 'qVe les. inspira gran faerza moral para éon- 
tinnar^laSados y qn'e desaparecerá cdando vean que sus 
antiguos protectores están en buenas relaciones conMé^u 
co y no les proporcionan, como antes, elementos de £u?-' 
rra.** • • • '• . ',. ■' ' ' \ "' ' ^ 

Oreemos que liisestro?? Ifctores no habrán olvidado. 
que pocas páginas á/(tta (1) el Sr, Mariscal ha dioho'qaé ' 
Jas rfelacionps diplomáticas eitre nne^tra República é'Jn: 
glaterra son tan amtg^abl€Sj'noEC\o buenas^ que se debía-* 
remover cna!qaiera cínsa que remotímente pudiera ha-'*^ 

cer que 15C alterasen íQ^é cfuse de amigo nuestro es 

aquel que proporctona ¿rmiB á noestrns enemigos y que* 
nos causa pcrjoídos irreparables? ¿Qué garamía püéde 
darnos una ni^cioii qae tan mal st porta? ¿Un iratádot' 
Ya sabemos cómo hñ ctsmpíe la GranEretafia; ya sabe-' ' 
mes cómo CTsmplió les de VerEElIes y de LóndresJ qtíjB|'|" 
le Impedían fortificar les c^yos y la deBembücadura'deí^* - 
río Belíce: fortificando esos TagorfFí ja sabemos ¿ónra ' 
cumplió con el tratado de Amíc«s donde prümetfó oí}nir 
de buena fét se comprometió á devolver á Espafia tódiis*^^ 
sus conquistas j sin embargo, no devolvió á BcHce. ' 

Si es esa la ú'tíma razón que Uere el Señor MiAiSí- ; 
tro de Relaciones para qneret con tanto ahinco y aun 
imponiendo á México costostrs Sacrificios^ sin compcBSa.* 
ciofij qne ce^e el staíu quo¡ vemos ya qne no vale másh. 
que las ar teriorcF. "\^ " 

Pero aún hay máí; se ñgnrsL qae cesando la cocíala'- ' 
zade los indios en ks íngtcses '*£e facilitará laredtic- '; 
cion de.'esos extraviados abotígeBesj^ Y^^^ ^^ medran^" 
e&ftÑirzo podrá lograrse. por comptetci t^ues h^btáXdesk-: 
IMifecido upo dé los principal^ cbstácnks que ]^ara ello 
opone el statu quo á que mt voy Teftrieiído.*» ^ 

N^ se facilita, ni es el Gobierno mexicano por des- 
grada el que está en aptitud de hacer ese mediano es- 
fuer^; y no ^mos nbsotros los que lo debimts, es un 
periódico amigo del gobierno que aunquettay pec<i acre^ 
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ditiiloi trata U cuestión cpn pna impajrciftUia4. tara 

y con bastatte acierto, ni . 

Dice el.coleg»: 

"Para emiirender uoa campafia activa en Yacatao, es 
preciso de&tínar á ella un Bameroso caerpo de Ejército 
y cofttar coa nv remaúeote bastaole crecido de diaero en 
las arcas del tesoro. 

'*Abotra bie9| ¿estamos en condiciones para afrontar 
«sa eampafia? 

"Tfifcle es decidí f pero ttospar^ce^ que /fd/* ' 

*Tor efecto de la crisis qne todavía está resintiendo 

la República á cocsecnesoia d^ la oscaseiE ds las cose- 

. cbas primero y despnes pxit ias flvetifaeidBes tesrante 

sensibles de la piafe?, foé precisa iatrodocir ecosomías de 

- consideración eo el f resnpmesto de Bgresos, ««^onomías 

qoe afectaron á liados los ramos de la adminfetracioo;- 

peeo moy espeeiaUnoistenide Gaerra. 

"Por efecto ^Je esasr cconoatías, el efaslivo del lljér- 

r tíM queifó redbeidb á un gr^^tal, qué en iófirar de' Ba« 

tallones y Regimientos no tenemos más que Caadr^is do 

estas unídndes, qne á d^rns p^aa pisedea prostar olser- 

yicio ordinario de ¿Aaroieioow • t>.<^ 

«Casado i«>s tífttimoo sttcesos de Oaérrero, los ad-- 
versarios del Oobiomo no cesaron de tebter de los Ba- 
tallones qae por^ disposición snperior paswrMí al referido 
Bstadoi pera Pin ifarse en qn^i caódn dosBatallonés no 
llegaban á rennir el efectivo de:oho'en'aItr1aersa. 

"Para emprender noa campaña en ol eitresso terri- 

tollo ocupado por los fadlas m^yas, hay qae püaer ^n to- 

■' tal efectivo una baeca part« de los BattUones dt Infan^ 

tería -del Bjé cito y acamatar en el Bstado de Yacatan 

Bomero&o material de j^aerra^ coniribayendo sd^Mnás 

-^^áquelfa éñtf&d tott ílas Bitallones de Qaardia Nacional, 

- ]^A pata -servir; de ¿áU& á tüS tropas regnlareS| ya para 

gttárDecét-'los'pantos que se vfy&a tomando al Onemígo* 

«Tddo lo cnaly por ahora, lo creemos panto meaos 

qne Unposiblr^ pnés U N^oton díficitmept'! podría afron- 

ttr^el üünéiHlo^ gm^to que tú campaflt sijrnigca. 

*. '^ *^A4emásf ton-^i'atado y sia tratido^ porque ya sa- 

•^ Veftios^^Kr^d^^*^ ^y&«s esas cosas en qae interviene U 

diplooucia — puras fórmulas y ftuda mds^^-^lurínúíos de 

>)cr2Í^MlAxCfftl£CMÉl0QWA4|xCntÍ^^ no cfi- 

ol oiíJiV i«í offlo^ ,M*>ís«J R5faal)íi''- rúa mí loq 9^;i5fíiátí;) .'- fii.'.'.:^ 

- 'iVtaTWrt^'^'^d r Sií* í)f) «í íOT.ii»n «• fi > •>&,. •ia-i ' «d^ oí* Oí1 :-*íi .n .- 
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cialy particular, [1] de loé qae con ellos couiercien desde 
Belice, proveyéndose de armas y parqué en la cantidad 
que se lo permitan sus recursos pecuniarios 6 en cambio 
de efettos que loa comerciantes 4ere9n para remitir á 
^ropft." 

En tanto que México no »e resuelva áiiicér un po« 
deroso esfuerzo y no se imponga sacrificios para Hacer 
nna^campaSa tuám pero^ decisivary ^o obsiábte que loB 
ingleses á mansalva protejan á los iadios, no cons^eguirá 
terminar con sq«el pitado de cosas- en la penícSala. 

Mas pareos que nada de esto bace mella eñ el áni- 
mino del Sr. MarilCal y^qme todos los graves inconve- 
nieiHea qu» bemea señalado sa existeb para él y sólo en- 
. cueatra ventajasen su teatado; en efeeto* di Anito in- 
conveniente que vé ea d de "suscitar acaso la grita memen- 
tinea de personas prMcupadaa, é de otras que exploten 
el sentimieato patriótico irreAekivo^ al que dan vuek» no- 
ddias jr argameaiaeiooea iaoompletas 6 inexactas sobre 
; el asanto. F«ra,estadíttaS| para Hombres de rtñetlon y 
expcctenday QOmo las que me escuchan, la elección en- 
tibe ainboaextrtnioa^qiieno^ádm^ep término medio) no 
parece difícil ni embarazoaa/i BUos aem;renderáaj sin 
: . dada, la jdtaí tonvaaíenda qae bá babido es aprovechar 
: li^ oportaaidades, aegim sefaa idi)t.oíf«eiendo para dar al 
,&Df por at^a de un»€;onveocioa0^ tratado, la solución po- 
. sible i«sta etiQatieii.qaa bastarbcry^ pof el giro que tema- 
ba, era realmente finstduble.'* ,4. 

Cuando *se dan contestaciones áe esta clase no es 
posible ni aducir razones ni esperar que una jcuestion 
tan grave como ésta, sea estudiada con toda la. dedica- 
ción qae mertce. ¿Qaé, si hablera sido tan evidente que 
el statu qUú sólo ofrecí tízicon venientes y ai aQa:splA ven- 
taja, todos los gcbiemos que Méjico ha tenido ^!ite bu- 
I, bieran apresurado á hacerlo cesar? Porque la al^lernati- 
va es clara; si el síalii quo era cada más w^o y nada 
bueno, los gobiernps que procuraron qae conúnuase 
quisieron para su país males y el que lo hpce^cfsar es 
el anico pitrjctaió titne ¿Igo bueno el statu suo y en- 
tonces al Miniitro que se empefia en que tern^Qf no dá 

tu MeaMá ipilhHHa^^^aaipaia^^aiaaéiaadeíÉiaayy^iata- 

oenltamanle por laa antoiioadeB iaglasaa, como siespia lo 

^ baeko ao absauate que ea laau^rana dalas vaembaa a2ee- 
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maestras de macho pitrioÜMio. Esto último nos pare- 
ce lo mis cierto. 

Pero vamos i saponer todo lo qae el Informe sn. 
pone, á conceder qae el statu quo es inconveniente por- 
qne impide qae naestrai relaciones con Inglaterra sean 
francas, porqae los colonos segairán invadiendo á Yaca- 
taní porqae sabsistiiá el tráfico de armas y el fraade y 
porqae los. indios se creerin apoyados por los loglesesi 
concedemos todo ello y no obstante los iñconvenieñies de 
tal estado de cosas» es preferible á la sitaacioa dfslindada 
segan el tratado. . > . 

El statu quo nt paede traer másmaltsá YaoMan qae 
los qae ya ba sofrido desde 1848 á la fecha» ea tanto qae el 
tratado, dejando en pié estos mismos males por etpi¿io de 
machos afios, nos' hace safrir el perjaicio de legalizar la 
presencia de los ingleses en machos parajes de awhtro te- 
rritorio» de cerrarnos U entrada de la bahía del Bspirita 
Santo»., de inatilisar paraaiempre elpoeciadeBácalary 
hacernos saCrir U hamiUtclotí de habenegaiadn . naestros 
terrenos y de haber prcsscindido^ennestroa derechos por 
las exigencias de Isgbiterak ; ; i 

De manera qae piando knpsrcialmf ate las i^^entajis 
qae cree el Sr. JKariscai)protecejetirata<to| coa los in- 
coo vieoientes qae.fncaentra tA^statu quo^ resolta este úl- 
timo más útil, más honroso y más conveniente. 

Mas elinf6rme»con.anat mira. qae posx^erto no es 
may hábil» no qaiere encontrar inconvtaient^ al trata- 
do y si únicamente verlo como la sofaicion úm ana cnes- 
tion qae si» motivo álgano eatifidí 4e iniolid)le. 

No es oiertamente el asanto & Bdic^e clandb gor- 
diano ni el Sr« Mariscal el Alejandra qae na ^adiendo 
desatarlo lo corta; ai los resaltados qae dé esta .solacion 
4»oedea compararse á los qaé obtavo: el conqni^tador ma« 
cedoniD. : Si ésise consigaiii cel imperio del A¿a» el Be- 
ñor Secretario de Belacioi^es soio consentirá con $a tra* 
tado qa^ w rofmtacfon de hábil astfcdista y distingaido 
diplomático safra- oa mdo golpe deL qne^ jámát, 'dorante 
el rf stp, de sa vida y ama despneSi eoaseipiirá reponerse* 
^ . En ciiai^^ 4 te opMtnaid^l qnp halla el Informe pa- 
< ra^^br^ «l^U'atad^^w^.ya nos ocn^mMaon de ella. 
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Las (^KNTtanidades que. se préseatarotí pmra tratar 
4el asonto de Balice no faeroa otras, siao qcie ínflate* 
rra qftito ocuparse de él, por.sapaesto obtenieado vea- 
tajas. A poco de reanudadas las relaciones internacio- 
nalef^ d Ministro inglés leyó al Sr. Mariscal '*los frag- 
meatos de ana nota qoe acababa de recibir de sa gobler- 
c^^en iacoatse le comnaicaba qae los jefes deS«nti 
Chse^yi Tnbxoiy en nna entrevista con el encargado déla 
gtíbamaá<m de Hondaras Británio«i le manifestaron sns 
.dci^ds de'dolocarse bajo la protección de ki Reina, y que 
^:térritotio^'qt|0 ooapabaa se anexase al de la. colonia." 
.En la misma cojainnioaeión se le participaba que se 
«mdabmi instmccioaes al gobernante de Bellce y que la 
JBeina no creia poder aceptur la oferta de anezioni ni 
podía tomar por SQ cnenta el protejer á'los indios y qae 
les aeon^f^asr en térmlaos generales qae «e arrearan 
Gon Méxiooi^f SfN^ocer agregó qae Un Fowteí estaba 
pronto para tatacerLoaanto le foera^ pDsible |>ara lograr 
na aT«Bimiento paciQoo con los rebeldes, 
. f ' Esta csitresrista'faé la4}portaaidad qae bascé Ingla- 
terra pftra tratas: el aannto, ípnes fieUuríUmetUe se iiabló 
de la tíídstionde Bcdiee y el Ministro^ iniglés dijo al Sr. 
Marisdal qnfe Ü México ^qoería resolverla deán. modo 
|M^pticO|:iÍ9: entrar en dlsciisienesqaii' hiriesen- el senti.^ 
üaiento d^üno j otro de tos jgobi^mos é países -Intere- 
sados^ pediría? instrucciones para presentar nn proyecto 
. de pónt^nefoa de.tfpitest cmi las dtsmás estipalacipnes 
. leportAÉas*'*- ¿í •• -;. .-'I ./- - ■ • ■^.-'" --f 

; Ite este tdato se desprende qne el gobierne ipglési 
rasm^to 4 abqrdarla.cassttoof, iMsod algo con lo qae pa- 
dierar' brtio^dar^á M^xiec^ ameitaatáiolt <^n arrebatar- 
le aiád^ teraifaifio} yp IpdidMMltalfo € («i'llí ^étf^tagem?, 
pnea eliMM^lr» de la NaeiM 4Mlieiia¿adli «brdilitmente 
le dié las gracias por sa intimación hecha con todas las 
fórmalas de la política y sin hacer objeción algana á los 
términos de la proposicioni y como qaiea acepta de ante- 
manOf se limitó á qnerer qae se oonsigaase en el proyec- 
to ana clámala may seeandaria y i la qae probablémen* 
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te ningua reparo ha de haber pacsto Sir Spenceri pues 
conociendo perfectamente las tradiciones de sa pai?, sa- 
bia perfectamente que no se llevaría Acabo: esa cláosabí 
era la reierente á la obligación de perseguir el tráfico de 
armas y elementos de guerra con los indios. 

Bsta condocta del Ministro merece ser may daramen» 
te criticada, pues su actitud debíd limitarse á pedir que 
lo que se le decía de viva voz se le dijese por escrito; pe* 
ro no dar las gracias porque Inglaterra cumplía oon un 
deber [si es que cumplió con é^] y ni de buenas i prime* 
ras, y en una simple conversación, dejar en olvido que 
México tiene derechos sobre aquella comarca. 

Aunque nos cause pena confesarlo, en esa conferen- 
cía, si es que acaeció tal como se relata, el Ministro me- 
xicano más que como diplomático hábil y envejecido en 
el oficio, se portó como un principiante á quien se en* 
gafia con más facilidad que si se tratara de un chicuelp 
de escuela: esto y la conducta del Ssfior Secretario du- 
rante todas las negociaciones y aún en el informe, nos 
autoriza para creer qué el Seftor Mariscal ha entrado en 
pleno período de decadencia y para aconsejarle que tor- 
ne á la vida privada á donde puede aún llevar, si corta 
su carrera política antes de la ratificación del tratado, 
el recuerdo de sus pasados servicies á la Nación. 

El Ministro inglés con esos antecedentes presentó un 
proyecto qae se discutió **sia pretensión alguna que pu* 
diera alejar un resultado fjtvorable/' Por más rebusca- 
da que es la frase, expresa bien que en ella no sie ha- 
bló de derechos de México, pues si eso hubiera sucedido^ 
á la primera conferencia renuncia Sir Spencer St Jhoo; 
pero en lugar de ello, llegó hasta manifestar que estaba 
autorizado para firmar el tratado. 

Por manera que las negociaciones adelantaron mu- 
cho y á no ser por la decisión del Presidente de la Re- 
pública de reunir una junta dé Ministros, se hi^biera apro- 
bado la convención. En esa justa se acordó diferir el 
tratado hasta otra época y tratar primero de dar un de- 
senlace pacífico á la sublevación de los indios. 

No podía ser otro el acuerdo del Conseja de Minis- 
tros y sobre todo si se tiene en cuenta que formaban par- 
te de él el Sr, Lic« D« Joaquín Baranda, Secretario de 
Justicia, que algo había escrito en 1873, siendo Gob erna* 
dor de Campeche, acerca de Belice y de los derechos de 
México, y el Lie. D. Manuel Romero Rubío^ Secretario 
de Gobernacior, el^ual» cuando en Octabre de 1884 se 

15 
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trató esa misma cuestión deBslice en el Senado, inter- 
peló al Sabsecretario de Relaciones D« Jo&é Fernández 
para qoe informasen sobre si los derechos deMézicobabían 
quedado á salvo en el tratado celebrado con el Reino 
Unido; de manera qae dados estos antecedentes, lo más 
cnerdo es suponer que el proyecto de Sir Spencer faé re-^ 
'chszade por el Consejo, por más que esto no li diga el 
Señor Mariscali sigaiendo sa poco hábil método de callar 
lo que no favorece á sus propósitos. 

Y bien, aqael tratado no podía ser peor qae el de 
8 de Julio y sin embargoi no se aprobó y se difirió hasta 
que estuviesen pacificados los indios, ¿por qué ahora no se 
espera á que ese hecho se realice para llevar adelante 
el nuevo? La pacificación de los rebeldes es mucho más 
necesaria que la convención con los inglesesy porque és* 
ta ningún provecho nos traerái en tanto que aquella se- 
rá causa de innumerab es beneficios para la península; 
así pUfSi que se sostenga el acuerdo del Consejo de Mi- 
nistros qie reconoció por base dbuen sentido y la idea 
exacta que del asunto se formaron los mismos. 

Cietto que ha sufrido y sufre mucho Yucatán con los 
ingleses; pero más ha scírido y sufrirá con los indios 
luego lo más lógico es aoabar con la actitud de éstos ya 
que aquellos han de permanecer allí, y con tratado ó sin 
é]| seguirán causando infinitos males á México. 

Se contestará á esto que los yucateooS ya no pueden 
sufrir el actual estado de cosas y que la prueba de que 
desean salir de él^ es el manifiesto de la Legislatura de 
Yucatán en que excita al Gobierno Federal á que nego- 
cie con la Gran Bretaña un tratado que fijci siesnece- 
sariOf en el Bío Hondo los límites de la Colonia. Pero 
si se estudia ese manifiesto se verá que si los legislado-* 
res pretenden que tenga esos límites la Colonia no es 
sino porque se acabe la plaga de los indio ; en efecto, 
seyendo esa exposición, precisamente en la patte que el 
informe considera secundaria y que por lo mismo omitei 
le léelo seguiente: 

"Trascurrieron los afios y la r< caperacion se de tuvo 
en los impeaetrablefl bosques comprendidas entre Tiho- 
suco, Peto y Bacalai : los indios establecieron su centro 
principal en Slnta Cruz, se perdió al fin Bacalari y la 
frontera libre h'zo icótiles complettmeste los denodados 
esfuerzos de tantos yucatecos sacrificados en aras de lá 
civilización y de la integridad del territorio navional. 

*'Jiatre Santa Cruz y nuestra línea más avanzada que- 
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dé nca extensa zona qae antialmente se ba regado con 
sangre: los indios rebeldes organizaron sns tropas» y las 
constantes incursiones, rebisando nuestras líneas, han 
mantenido gran parte del Estado en constante alarma: le- 
jos de adelantarse en la recuperación, se hizo intOiteni- 
ble Tihosuco, y la línea de de f «esa retrocedió á pesar 
de la bizarría con que, en la mayor parte de loB casoF, 
pelearon nuestras tropas contra fuerzas superiores* ¿Cuál, 
ha sido la causa de esta prolongada lucbaf Cómo el gi- 
gantesco esfuerzo que hizo retroceder á las sublevadas 
masas indígenas en circunstancias verdaderamente aflíc- 
tlvaSi no ha podido después, con mejores recursof, se- 
guir adelante la recuperación y consumar U pscifica- 
cíonf Desde los pfimeros años de la lucha se hizo cvi^ 
dente la explicación» ó mejor dicho la clave de tal prc^ 
blema. 

"Al concentrarse los indios en los bosques de Santa 
Cruz, teniendo libre el paso de Bacalar, estrecharon re- 
¡aciones con los colonos ingleses establecidos al otro lado 
del rio Hondo y comentaron el inconveniente é ilegal 
comercio^ que, proporcionando á los rebeldes toda clase 
de pertrechos de guerra^ ha hecho imposible hasta hoy 
8u reducción al orden. Debido á ese comercio^ la lucha 
ha sido ineesautej y ya no con masas desorgav^isradas, 
sino con tropas aguerridas que en varias ocasiones han 
portado superior armsmento* 

"La Colonia de Belice ha mantenido^ pues^ viva la lia- . 
ma^ y hace más de cuarenta años que el Estado no cuen- 
ta verdaderamente más que con la pequefia comarca que 
se extiende basta veinticinco ó treinta leguas de la cos- 
ta septentional y occidental de la península; m^s allá de 
esta comarca todo es inseguro, y únicamente en los úl- 
timos diez años en que sólo han ocurrido ligeras iiivasio- 
nes, se han cimentado algunos establecimientos agríco- 
las eíi la zona peligrosa, á corta distancia de Peto, Va- 
lladolid, Tekax y Sjtuta, los cuales no dejan de estre« 
mecerse á la menor alarma por el inminente riesgo que 
corren. 

"Si el Estado de Yuoatan ba realizado notables pro- 
gresos contando sólo con la porción de terreno más es- 
téril de la península, ¡cuánto más hubiera ccnsfgaidb 
para su engrandecimiento y el de la Nación si liubiese lo- 
grado extirpar esa horrible guerra alimentada y hecha 
interminable por el comercio de la colonia de Belicrl 

^Elmal noba sido únieataente la conservación de 
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esa craenta lacha; consiste también en la paulatina pero 
creciente inyasion de territorio qae esos colonos, por falta 
de vigüattcia^ llevan á cabo sin difionltad ningana. 

"Desde antes de consumarse la ladependeacÍMiacio- 
nal| noa iasigficante colonia inglesa tomó posesión de 
ana peqaefta parte del territorio yotateco en la costa Sa- 
reste de la penínsata, pero la fanesta gaerra á qae se ha 
hecho referencia, imposibilitando la vigilancia de nues- 
tras fronteras naturales é históricas, ha acrecentando ile- 
galmente el territorio de esa Colonia. El espirita mer- 
cantil, absorbente por naturaleza, no ha sido allí conte- 
nido en los jastos límites en que las sociedades cultas lo 
mantieneni y tal parece que la metrópali ioglesa no ha 
fijado su atención en la naturaleza de ese comercio que 
nuntlene el salvajismo de una masa de infortunados me- 
xicanos, poniendo en sus manos las armas fratricidas pa- 
ra recibir en cambio inmensos bosqaes de maderas pre- 
ciosasi que impunemente se arrebatan ala riqueza na- 
eional, haciendo jirones el territorio de la patria.» [1] 

Y nna vez dado á conocer lo conducente de la ex- 
posicioD, nos vemos en la triste necesidad de volver á cri- 
ticar la conducta del Señor Secretario de Relaciones por 
causa de su actitud. 

Ba efecto, iquién es la Legislatura de Yacatan para 
adoptar tal ó cual línea como límite? ¿no sabe el Señor 
Marjsoal que eso es atribución de los poderes feder- 
ales?.... Pero parece que el tratado de S de Julio debe 
llamarse el tratado de las complacencias del Señor Ma- 
riscal: fué complaciente coa Sír Spencer prestándose á 
hablar de Belice cuando á éste plugo; fué complaciente 
con loglaterrai accediendo á todo lo que ella deseabí y 
foé complaciente con U Legislatara de Yacatan, adop- 
tando como lindero el que ella señalaba. 

Pero aqaí ocurre una pregunta moy natura!: dice el 
señor Ministro que <'en la nueva negociación se tuvo qae 
llegar en punto á límites á lo que aceptaba la legislatura 
de Yacatan que era así mismo lo qoe con ireistencia ha- 
bía defendido el ministro inglés^ es decir, á que !a líaea 
4ivisoria fuese el Rio Hondo.*' 

El tratado de 1889 que ja Oisi estaba concluido, se- 



, JX\ BtípoHctin^ dirigida al Preaideate de la Repábliea por 
la Legislatara de Yucatán» publicada en el Diario OJkial de IS 
4e Enero de 1898. 
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gnn nos dicf| ¿llevaba los límites de México hasta más^ 
allá 6 basta más acá del Bio Hondo! Las palabra» del 
informe haeen creer qne los llevaba más allá y por ello 
no llegó á ultimarse el tratado: jpor qn^i pues, á la in- 
dicación de la Legislatura yccateca se abandoné el lími- 
te del Rio Noevo (porqae de se garó ese era el qne pre« 
tendía el Sr. Mariscal) y se convino el del Hondo? 

El señor mioi&tro^ bastante ilustrado y conocedor de 
los derechos de México, si tenía fundamentos para reclai 
mar el límite del Bio Nuevo debió haber insistido, á pesar 
de lo que la Legislatura dijera. 

Además, la Legislatufa pidió que se sefialara ese 
lindero si del estudio que de la cuestión se hiciera, los 
derechos de México no resultabiin suficientemente claros, 
pero sobre el territorio situado allende el Rio Hondo 
y ya hemos visto que si resultan y bastante, fundados 
esos derechos, de manera qce no es el caso de transijir 
acerca de esa porción del territorio, supuesto que no se 
está en el evectb eu que se puso la Legislatura Yucate- 
ca, y en el que c 1 Presidente de la República acordó de 
conformidad. Por lo tanto e\ tratado pactado con el Mi- 
nistro inglés, á los muchos defectos que tiene, reúne el 
de que no está hecho conforme á lo pedido por el Con- 
greso yocateco y á lo dispuesto por el Ejeculivo. 

Estas y otras faltas de tacto, errores y omisiones im- 
portantes nos convencen más y más de que el informe 
i.o fué obra del señor Mariscal sino de alguna persona 
poco apta y enteramente ignorante de la cuestión. 

En el mismo parra fj que estamos comentando se em- 
pieza á estadiar el tratado de 8 de Jalic; como es un 
documento bastante importante merece capítulo aparte. 
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Para fijar el lindero entre México é Inglaterra en el 
tratado de 8 de Julio no se ha partido de ninguna base 
fija y racional sino que se ha demarcado conforme á la 
voluntad de los ingleses 

Ya hemos visto que el mismo Stñor Mariscal con- 
fiesa que él empezó á pretender otros límites; pero que 
abandonó sus pretensiones ante la propuesta líaea por la 
legislatura yucatec»; vamos á ver ah'^ra cómo desciende 
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á nimiedades y se pavonea de an trionío qae más que 
eso fué condescendencia de los ingleses; en efecto, re^ 
gala á estos veinticinco mil kilómetros cuadrados 7 pre- 
tende hacer pasar como una gran vietoria haber conse* 
gaido que abandonen cuarett a ó cincuenta kilómetros. 

^ro vamos por partes: el primer punto de la línea 
es el Bío Hondo que aceptaban los legisladores yucatecoSf 
"que era asimismo lo que con insistencia había defendido 
el Ministro loglép," en esa parte se le cede de más la is- 
!f ^^^^^ ^^^ «n «1 Pl»tt^ levantado á raíz del tratado 
de versaiües quedaba al lado de Yucatán, como puede 
verse en la colección de tratados que bajo la protección 
del Gobierno mexícaF^o se hizo en 1877 [1]í ademáp, en 
lugar de dejar la línea del río en los I80 3Vy tomar la 
demarcada en Í783 que señala el plano que acompaña al 
informe [color amarillo], se sigue rio arriba, se abando- 
na uno de los brazos principales del río Hondo y con el 
pretexto de que éste no abarca, de Oriectí á Poniente^ 
toda la ffofitcra de la colonia con el territorio mexicano^ 
se convino en que el "Arroyo Aml era el principio del 
icio Hondo. 

¡H^sta se alteraron las reglas geográficas por dar 

gusto á los ingleses ! pero no para ahi la cosa, sino 

que como á ese principio se le unen varias corrientes^ 
fué necesario con presencia ^^ ntapas y trabajos de in^ 
gemeros ingleses^ formados con anterioridad y sin previ- 
sión de este arreglo, determinar cxactamcEte él curso de 
dicho arrojo desde su origen." Siendo ingleses los au- 
tores de cíOi mapas y de esos trab¿jí>s hay que descon- 
nar mucho de ellos, pues pueden muy bien haber hecho 
las cosas á su manera; por otra parte eso de arreglar los 
límites desde el Gabinete será muy cómodo, pero es muy 
irregular,- en todo tratado de límites se acostumbra es- 
tfpalar que una comisión de ingenieros irá á delinear so- 
bre el terreno la línea fronteriza y á establecer las seña- 
les correspondientes. 

T para terminar con esta parte de los linderos, ob- 
servaremos que el Arroyo Azul sirve de división hasta 
el punto donde lo cruza el meridiano del Salto de Gar- 
butt con lo cual se prolonga la línea que trazó Guate-- 
mala y se iorma un ángalo con la línea del paralelo 17o 
49 : esta demarcación no sabemos á qué capricho obe- 



nados 



íi-L^S - *? colección esfcá el plano levantado por les commo- 
os españoles que fueren á deslindar y á entregar el terreno. 
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ilecióf pues lo natarai era prolongar la líaea que venía 
del paralelo 17o 49' hasta llegar al carso del rio Naeyc^ 
con lo cual se enlazaba el noevo límite con el demarca- 
do en 1783. 

AdemáSf de la manera como ahora se ha trazado la 
línea divisoria, se deja faera del territorio nacional la 
comarca de los indios IcaichéSj los cuales se consideran 
mexicanos y siempre, aunque sea cominalmente han re- 
conocido al Gobierno Nacional, con lo que ya se tiene 
adelantado mucho camino para civilizarlos. 

Fíjense, pues, nuestros lectores eü todo lo que Mé« 
xico sale perdiendo: la isla Albíon, el territorio situado 
entre el rio Nuevo y el paralelo 17« 49' y la región de los 
icaichés; pero no es esto todo y antes de abandonar las 
márgenes del Rio Hondo debemos ocuparnos de uno de 
los riachuelos, su afiaente, que desempeña el principal 
papel en todo el ioíorme. 

Aquí es ocasión de hablar del gran triunfo de que 
se vanagloria el señor Mariscal; dice: "aquí surgió la di- 
fícultad nacida de que las autoridades y habitantes de Be- 
lice trataban de fijar sus límites en el río Xnohha, ó 
Saosha, como ellos lo llaman. Es de advertir que un dis- 
tinguido jucatccoi el Sr. D. Felipe IbarrSi había defeB^ 
dido por la prensa con muy buenas razones, que el 
Xnohha, en sus dos crilUs perteneció siempre de hecho 
y de derecho á Yucatán. loBlstí, por lo mismo^ en que 
no podían llegar hasta ese tío los linderos de la Colonia} 
y el Ministro ingle?, previa consulta con su gobierno, 
cedió en este punto;*' pero si se recuerda que en 1859 
ese río no quedó comprendido en los límites que quería 
loglaterrai se verá que no hay tal triucfo. 

Si la razón que da el señor Mariscal foé la que le de- 
terminó á reclamar ese pedaeito de terreno, la obra del 
señor Peniche, la de D. Josto Sierray la nota del señor 
Yallarta, los tratados de 1826 y 1783 y 1786, y cuanto se 
ha escrito en la cuestión, debieron haberle hecho insistir 
en reclamar todo el territorio de Belice, pues son muy 
'buenai laB razones que esos señores y esos documentos 
tienen para defender que Belice pertenece de hecho y de 
derecho á Yucatán. 

Pero en esa parte no quiso atender á razones el se* 
ñor Mariscal; si las hubiera tenido en cuenta recordaría 
que en la comarca comprendida entre los ríos Hondo y 
lluevo fueron expulsados los ingleses por las autorida- 
des españolas, principalmente en 1764 por el Gobernador 
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Runirez de Estenoz (1) y qae sólo poseyeron esns recio*^ 
nes quince tííou, de 1783 á 1793, en qae faeron expulsados 
de ellas por las tropas yacatecas y qae no volvieron á 
ocuparlas sino liasta después del tratado de 1826; tam« 
bien debía recordar qae el Estero Azal faé ocupado 
hasta 1839, hace cincuenta ycinco afios. (2) De manera 
que la posesión de "casi una centuria" (3) queda reducida 
aunes cuantos años. 

Continúa diciendo el ic forme: 

"Insistí) por lo mismo, en que no podían llegar basta 
«se rio los linderos de la colonia, y el ministro inglés,, 
previa consulta con su gobierno^ cedió en este punto, por 
lo que elegimos otro límite natural, más favorable á 
Méxicoi que allí marcase la línea divisoria. E&te fué el 
tío ó arroyo que forma el verdadero origen del Arroyo 
Azul^ y que, corriendo en dirección Nordeste, corta el 
meridiano que divide á Belice de Guatemala, (conforme 
el tratado de 1859) en un punto entre las latitudes de 
19049' y de 190 Norte, límites muy aproximados, según 
liemos visto, entre las Capitanías Generales de Guate- 
mala y Yucatán." 

Agradecida va á quedar la Nación por esa defjensa de 
cuarenta kilómetros de su territorio. 

Por el lado del mar he aqaí lo qae pierde México: 
iDglaterra, por los tratados de 1783 y 1786. no tenía de- 
rechos de usufructo más de á la costa: hoy se pierde 
mucha parte áe las aguas de Chetumal, del tal modo 
que cuando los baques mexicanos qoieran penetrar á 
Bahía y llegar á las cercanías de Bacalar tienen que pasar 
por agtui8 inglesas donde las autoridades británicas pue- 
den poner todas las trabas que quieran, pues el tratado 
de 8 de Julio no tiene ninguna estipulación en contrario. 

Y para qoe puedan penetrar los bcqaes mexicanos 
les es absolutamente indispensable pasar por el canal de 
Oajo Hicaco, por el de Oassina (4) ó por alguno otro 
más al Snr y siempre en aguas inglesas; pues la boca de 
Bacalar Chico teniendo apenas dos pies y medio de pro- 



(1) COXE. España bajo la casa de Barbón, Cap. 68. 

(2) YALLARTA. Nota citada. 
(8) INFORME. Páfüia84. 

(4) Este era el nombre indígena: los ingleses lo han corroan 
pidf . 
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fandidadi en mnchas ocasiones ni para cayucos es tran-* 
siUble. 

Se cede además el cayo de Ambergris q«e todavía 
en 1854 (hace cuarenta años) reconocían los ingleses qae 
pertenecía á México, pues Lord Olarendon manifestó que 
en cuanto á la niurjfadon de Zo« terrenos del Cayo Am- 
bergris^ "el gobierno de S» M. no deseaba proteger á los 
subditos británicos en sus avances para usurpar tierras 
más allá de la extensión que ya ocupaban/' (1) 

Además, se cede la isla Tarneff y todas las islas u 
cabios que quedan frente á la costa desde el paralelo IS"" 
2V hasta el íó» 10', que con excepción de la de Oassina 
(ó Cocina) no tenían los ingleses según los tratados. Vea- 
si^ pues, que sin contar la parte continental desde el Río 
Nuevo, que se le^ deja de una vez, es bástente considera- 
ble la extensión que será legalmente inglesa y en la 
cual tienen extensión suficiente para formar una colonia 
que dé muchos malos ratos á México, Guatemala y Hon- 
duras. 

El sefior Rubio Alpuche, hablando de la cesión de 
estos territorios, trae estas palabras que son muy dignas 
de atenderse: "La posesión de este mar interior (la Bahía 
de Chetumal) es, por consiguiente, preciosísima para los 
ingleses que han cuidado siempre de proveer á la segu- 
ridad de sus buques para sostener su dominación en los 
mares. Dicha Bahía es amplia, cómoda y tan resguarda- 
da de los vientos que dominan en el mar délas Antillas, 
que las mayores tempestades que se desatan en éste 
vienen á morir en las costas orientales de la península 
de Yucatán. ... y no alteran la superficie de las aguas 
de dicha Bahía". . . . «Fácil es comprender que si se 
concede á los ingleses la Bahía de Ohetumal,^ se nulifica 
la importancia de Bacalar, y se renuncia para siempre 
á explotar los rióos bosques que pueblan la parte sudeste 
de Yucatán. Ba cambio los ingleses adquirirían ventajas 
incontestables, porque comprarían á vil precio todos los 
productos que pudieran llevar los mf xtcanos á las már- 
genes del río Hondo y á las costas occidentales de la 
Bahía de Chetumal.» (2) 

(1) RUBIO ALPUCHF, IBelice. Pág. 15«] es el osoritor que 
hace esta aftrmaeion.— Véase aosre este punto, en el Apéndiee, 
loaarticnlos relativos titulados ''Lord Clarendony don Ale- 
jandro Villaséfior*' y ''Cayo Ambarirria/^ en loe que se habla 
más amnliamente de la Nota de 4 de Julio de 1854. 

(2) B£LICE, ÁV'^ntes hUtórieos, págs. 17i y vn. 

16 
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Bü yano será qae despaes se pretenda qae los ba- 
gaes mexicanos .navegaen tibremente par la bahía de 
Chetumal, ó aunque no artfcalo adicional lo diga, los in» 
gleses saben no cacnplir los tratados. El señor Mariscal 
que comprende esto y qae prevé que su informe no se- 
ría sostenible en este punto, huye de la dificultad con que 
se encuentra y ni pretende disculpar esta parte del tra- 
tado; se ocupa más bien de los otros artículos que ya 
bemos yisto que serán completamecte letra muerta. 

Como decíamos, para fijar los linderos no se ha par- 
tido de una base cierta y verdadera: no se partió de la 
base que establecían Ips tratados de 1783 y 1786| porque 
ya bemos visto que á los ahí fijados se han agregado las 
usurpaciones de los ingleses cometidas en 1798^ en 1814, 
en 1828| en 1839, en 1847 y otras épocas que no pueden 
fijarse acertivamente; tampoco se partió de la otra base 
(por fortuna) de la ocupación inglesa, porque ésta abra- 
zaba, según el placo que de la península publicó en 1857 
el comisionado de México, Suárez Pizarro, desde la ba- 
hía del Espíritu Santo en el mar de las Antillas, y si- 
guiendo una línea irregular hacia los 19^ 15Matitud Nor- 
te, hasta las fronteras de Campeche, abrazando Bacalar 
y su comarca y una considerable porciop de territorio; 
y posteriormente ha llegado hasta las cercanías de Oo- 
sumel y Catoche. 

Se ha partido dtl punto de que á los ingleses se dio 
lo que quisieron, lo que designaron como suyo desde el 
tratado que celebraron en 1859 con Guatemala, seguu 
hemos visto (1), pues en esa convención hasta exceptua- 
ron el río Snoshá que hoy exceptuaron también y acer- 
ara del cual se atribuye el sefior Mariscal la gloria de 
haberlo conservado para México. 

Y después de e^to que es evidente, después de que 
se nos dice que los ingleses no han querido discutir y 
xiue han impuesto imperiosamente su voluntad al Secre- 
tario de Relaciones, se quiere que la Nación soporte ese 
funesto y humillante tratado. 

El preámbulo de esa convención merece analizarse 
detenidamente como que es el digno remate del tratado 
de 8 de Julio 



(1) Oap. X de este opúaoulo, págs* 50 y 60, donde se da una 
idea del tratado de 1859 que celebró Guatemala con la Gran 
Bretaña. 
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El preádibulo del tratado de 8 de Jalio ts, como di- 
i:e el Sr. Babio Alpoche^ nna obra maestra de la diplo- 
macfa inglesa. En efecto, desde Inego se vé qae la Gran 
Bretaña, no considerando titulo suficiente el tratado que 
en 30 de Abril de 1859 celebró con Gaatemala, quisó ha- 
cerlo válido por medio de la ratificación de él de parte de 
México, ratificación á la que como hemos vi&to, (1) Be 
negó siempre México. 

Pero como al Sr. Mariscal estaba reservado hacer lo 
que ningún otro Miaistro mexicano se prestó á ejecutar 
en el espacio de setenta y dos años, admitió que el tra* 
tado comenzara copiando el artículo primero de aquel 
tratado; 

^'Considerando que el 30 de Abril de 1859 se con^ 
clujó entre Su Majestad Británica y la República de 
Guatemala un tratado^ cuyo artículo primero es como 
sigue: «Queda convenido entre la República de Guate- 
mala y Bu Majestad Británica, que los límites entre la 
República y el establecimiento y posesiones británicas 
en la bahía de Honduras, como existían antes del 1? de 
Enero de 1850 y en aquel áídj y han continuado exis- 
tiendo hasta el presente, fueron y son los siguientes: 
Gomerzandoen la boca del río Sarstoon en la bahía de 
Honduras^ y remontando la madre del lío hasta los Rau- 
dales de Gracias á DíoF| volviendo después á la derecha, 
y continuando por una línea recta, tirada desde los Rau- 
dales de Gracias á Dios hasta lo8 de Garbutt en el río 
Belice, y después de los Raudales de Garbutt, Norte de* 
rechoi hasta donde toca con la frontera mexicana." 

Admitió «simismo que se trajera á colación el tra- 
tado de 27 de Septiembre de 1882 entre México y Guate- 
mal?) que nada tenía que ver con el asueto^ pues es cues* 
tion muy diversa la de las dos naciones americana?} de 
la de logUtcrra. 



[11 Capítulo X, 
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Y por úüímo, el admiiir qae se diga «que es de no- 
toriedad conveniente para conservar laB relaciomes amis 
tosas que felizmente existen entre las dos alias partes 
contratantes, el definir cuál es la frontera á que Guate- 
mala se refirió en el tratado relativo á sus límites con 
las posesiones britáDÍcas en la bahía de Honduras, y en 
consecuencia, cuáles son los límites de esas posesiones 
con Méxicc;" es una ironía sangrienta de paite de logia- 
térra, y asentar una inexactitud notoria, pues aurque no 
hubiera tratado con Guatemala ro por eso dejarían de 
conocérselos límites cxacios de la concesión inglesa y 
no por otra causa, que por el ^tnple examen del pUna 
que acompaña al irfjrme^^^ en el cual están marcados 
los señalados en 1783 y en 1786. 

Tal es el tratado con que propone el Setter Secreta- 
rio de Relaciones dejar resuelta una cuestión pendiente 
desde la época de la independencia: como se ha demos- 
trado, no es el que la Nación tenía derecho ¿e esperar 
y por más que su autor procure recomendarlo tiene gra- 
vísimos defectos y vicios que,hasta lo hacen nulo. Que 
se firme, pues al fin la Nación no queda obligada, pues 
además de las protestas de la prensa independiente, (1) 
quedará en pié el inconveniente insuperable de que se 
poce en abierta contradicion con la ley fundamental. 

He aquí los defectos de ese tratadc: En primer lu- 
gar, no se estipula que una comisión de ingenieros vaya 
al terreno á fijar linderos y á levantar el plano de las 
frcWerasiY esto como se comprende dará lugar á nue- 
vas disputas^ pues si mafiana se les c curre decir que las 
cataratas de Garbutt están á ios 95o y no á los 89o lO' 
(como están) y qce el rio Hondo corre por el paralelo 18* 
50' y no por el IS*" 30^ se quedan con ese pretexto con 
inedia pciíosula de Yucatán; y ni modo de reclamarles, 
porque no se tuvo cuidado de fijar astronómicamente los 
límites, y aunque se aduzcan planos y razones sufrirán 
la misma suerte que hoy sufren los tratados y los dere- 
chos: Inglaterra declarará que no discute. 

En segando lugar el tratado olvida xí^í detalle de su- 
ma importancia: hay en todo Bdice rtis de diez mil me- 
xicanos que emigrando por los horrores de la guerra de 
castas, de Yucatán, se refugiaron en aquella comarca, 
que aunque poseída por ingleses, sabían que era mexica^ 

(1) y las numerosas de loa particulares que se han dado k 
la publicidad. 
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tía y qae formaba parte del ti^rritorio nacloiial. Por con^ 
sigaiente ellos y sus hijos son y tienen los derechos de 
mexicanos qae el Gobierno no paede desconóceles^ pae» 
hasta el momento en que se ratifiíae el tratadoy si es que 
se ratifica, tiene qae considerar como mexicana aquella 
parte de Yucatán. Bl tratado, no obstante, no provee na- 
da respecto de este punto y deja en el más completo ol« 
vido á aquellos oompatriotas^ en un instante les arranca 
su nacionalidad y sus derechos políticos para tornarlos 
en extranjeros en su propia tierra y para hacerlos en 
▼ez de ciudadanos, subditos de uaa colonia por cierto no 
de las más atendidas. 

En todos los tratados que implican cesión de territo- 
rio, estamos acostumbrados á ver» no obstante que jamás 
hemos seguido la carrera diplomática y que por tanto 
norcontsmos con larguísimos años de práctica y de ex«i 
pedencia como el Sr. Mariscal, que algo se hacía en fa- 
vor de los habitantes que quedaban en la parte cedida: 
así se hizo en los tratados de Guadalupe y Mesillsi y así 
se hizo en el de 27 de Septiembre de 1882 y tenemos en- 
tendido que así se hace siempre, sólo en éste se omitid^ 
porque (cat rez) como los ingleses lo hicieron, quisieron 
aumentar de una sola plumada, algunos miles de subditos 
á los millones con que en todas partes del mundo cuen- 
ta su muy graciosa Majestad; y también porque como el 
Sr. Secretario de Relaciones, en opinión nuestra, tanto 
en el tratado como en el informe, la única ingerencia que 
ha tenido ha sido la de calzar ambos documentos con su 
firma, se figuró que los ingleses con su instinto práctico 
y su conocida habilidad, habrían proveído á todo. 

El vicio que acarrea la nulida 1 del tratado es que 
la aprobación de él tal como se pretende, es anticonsti- 
tucional. Ya el Sr. Rabio Alpucbe en algunos artículos 
ha demostrado esta proposicfoa; por nuestra parte, no 
insistiremos en ella, y sí sólo tenderemos á evidenciar 
que hay cesión de territorio^ cosa que se niega. 
• Dice el informe (1) que se desismaroi comolímites 
Ui que acejf taba la legislaitira de Yucatán, y ésta á su 
vez dicc^ 

^'Urge por tanto, sen ^r Presidente, que el Gobierno 
Nacional, que dignamente representa usted, se proponga 
defíoirdeuna manera precisa y clárala cueUioa, deesa 



II] Patinada. 
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colonia inglesa^ «unqae para ello sea preciso TRANSÍ* 
GIR ACERCA DE LA PEQUEÑA PORCIÓN DE TE- 
RRITORIO ocapado primitiyamentei desde antes de con* 
samarse la independencia nacional, señalando como limi* 
te nataral é indestructiblfi el BioHondO|.si del estudio 
qae se hagai los derechos de naestra patria sobre ese 
territorio no resaltan suficientemente claros; es indispen- 
sable deslindar^ cuando ménos^ lo indiscutible; es deciri 
hasta el referido Rio Hondo, para impedir la invasión, 
ñfando la línea fronteriza con toda exactitud, aunque la 
porción á que se ha hecho referencia quede en el estado 
actual, mientras el estudio de nuestros eminentes esta* 
distas arre je alguna luz ó se traniija de una manera con* 
veniente á los intereses nacionales." 

Se ve por tacto que la Lc¿islatara aconseja la cesión 
[mediante condición] del territorio allende el Rio Hondo, 
y el tratado, sia cumplir la coadiciop. hace la donación 
pura j simple, lúe s:o hay cesión, cesión que no puede 
hacer el Senado. Es cierto que para fandar el derecho 
que este cuerpo tiene para aprobar el tratado, se invoca 
lo prevenido en el artículo 72, fracción B, inciso I de la 
Constitucior; (!¿} pero tal disposición debe entenderse en 
términos hábiles y aplicarse á los tratados comunes y 
corrientes, no á los que temo el que nos ocupa, envueK 
ven una desmembración del territorio nacional; rara ello 
es preciso reformar la Constitución en los términos en 
que ella misma lo previecet es decir, mediante los re- 
quisitos de que las dos Cámaras que forman el Congreso 
de la Unioui por el voto délas dos terceras partes de los 
individuos presentes, acuerden la reforma, y que está sea 
aprobada por la mayoiíadp las legislaturas de los Es- 
tados. |1] 

Si el tratado de Belice llega, puef, á aprobarse en 
la alta Cámara, no se habrá cumplido con los preceptos 
constitucionales, y los senadores que le dieren su voto se 
harán acreedores, así como todos los que tomen parte en 
él de cualquier modC| (con mucha mayor razón sus au* 
tores). á la pena que marca el artfoulo 1077 del Código 
Penal ó sean doce ñ^a de prisim y 1^000 á 3,000 iw^^s d$ 



[1] CONSTITUCIÓN de 1Í57. Alt. m. 
[2] Son f aoultadea exeluaiTas del Senado: 
1.— Aprobar loa tratados y oonTendonea diplomáticas que 
celebre el Iljecntivo eon las potencias e^ctraiUeraSb 
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itmlta. (1) El delito qae cometen se designa en nuestra 
legislación penal con el nombre de traición y la cometen 
los que atacan ía independencia de la Bspública Mexi- 
cana, sa soberanía, su libertad ó la integridad db vu te* 
RRiTORiOy si ^í delincuente tiene la calidad de mem'cano 
por nacimiento 6 por caturaltzacion. (2) 

Este delito está clasificado entre los oficiales en los 
altoa fancionarios de la Federación y se castiga además 
^on la destítacion del encargo en cayo desempeño se ha- 
ya cometido y con la inhabilidad para obtener el mismo 
ú otra empleo de la Federacioüi por nn tiempo que no 
baje de cinco ni exceda de diez afíos; por último este 
género de delitos es de los que producen acción popu- 
lar. (3) 



XIX 

La convención de 8 de Jallo de 1893 parece al sefior 
Mariscal el sumum de la diplomacia, de la conveniencia 
y de la habilidad; lleno de orgallo la anutcia á la 
Cámara de Senadores en estas palabras que rebosan sa- 
tisfacción: 

"El término que tan grave asunto ha teñido es, se* 
fioreS) según entiendo haberlo dfmostrado, no sólo á to« 
das laces convenientei sino también 1 1 único posible, no 
siéndolo, por cierto, promover con el Gobierno inglés 
una discusión, que él rebasa en términos absolutos, sobre 
la soberanía que ejerce en lo que él mismo titula Hon^ 
duras BriláRÍca." 

Mas recordando los derechos de México y su acti 
tud, c o puede menos de dedicar ua recuerdo á todo ese 
pasado histórico, y después de quererse convencer á li 
mismo, lo caal praeba qu^no lo está, que nada de todo 
ESTO importaL vaelve á la ingrata tarea de negar títulos 
á España y á México sobre el Snreste de Yucatán. 



(1) ''Art. 1077.-^Be impondrán doce años de prisión y mul- 
lía de 1,000 á 3,C00 peses.* 

L Al íunoionario páblico que, teniendo en au poder, etc. . . . 

n. Al que sin los requisitoB conetitucionaleB, hipoteaue ó 
enajene de otro medo una parte dé territorio mexicano, o con- 
tribuya de enalQuier manera á su desmembración." 

[di CÓDIGO PENAL. Art 1071. 

[$] LEY de 9 de Noviembre de 1870, Artíeuloa 1? 4? y 11? 
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''Miu imjpiMrtd para el caso que la loglaterra haya 
ncarrido en inconsecuencia recqnociendo la Soberanía dt^ 
España sobre aqacl territorio hasta 1S3», (1) y utribuyén- 
dosela ahora á sí misma; en virtud de la victoria alcanza- 
4a por los colonos en 1798 (íncons^cueocia que no deja 
de tener su sen^ejante por nuestro lado, como lo indica* 
ré muy pronto). NíimporUt más el saber hasta qué punto 
proceden los argumentos, alegados en su nombre, so- 
bre que México no heredó los derechos de las convencio- 
nes que Inglaterra teMa con la nación española, no pa- 
usando éstos nunca de las paites contrayentes^ y que no 
puede presumirse le cediera España (en términos ^ene* 
mies) el territorio aludido, sin previo arreglo con la Gran 
Bretafiai por la posesión de que disfrutaban los ingleses. 
Nada importan esas cuestiones cuando no hay con quien 
discutirlas. 

"A la verdad, señores, los derechos que la Kacion 
Mexicana pudiera alegar sobre el territorio de Belice, no 
emanan de posesión alguna que tuviera en otro tiempo, 
sino de sucesión tn los derechos de España, sucesión 
fñúy flebatida# como hemos visto anteriormente, y aun 
desechos españoles cuyo fuadtfjmento original no es tan 
indubitable como lo parecía á los católicos del ¿i^lo XVL 
"Ellos, en aquel siglo, bien sea por haber traíio la re- 
ligión cristiana al Nuevo Mundo, ó porque el Vicario de 
Cristo había cedido todo ese mundo al Rey de España, 
no dudaban que hasta el último desierto, hasta la última 
tierra inexplorada de nuestro hemisferio, era dominio le- 
gal de Su Majestad Católica, sin que en extensión tan des 
medida cupiese ocupación de ninguna otra potencia. No- 
sotros, en la época presente, sin rebajar un ápice al mé- 
rito incomparable del Deaoubrimiento de América^ ni al 
de la conquista civilizadora de muchos de £us reinos y 
comarcas^ no podemos discurrir del mismo modo, ni te* 
peler como ilegitimable una ocupación disputada darante 
siglos, concedida bajo condiciones que no pedían sub- 
sistir, convertida de hecho en incondicional durante casi 
una centuria, y prácticamente legalizada por el tiempo 
--por el tiempo, señores, qae debe reputarse, á juicio de 
un célebre historiador estadistai fuente 4e legalidad en 
las naciones." 

Lo volvemos á repetir, no parece que quien así se 
expresa sea un Ministró oíiexicano, sino no Lord Clarea 

[11 Esta fecha está oquiTocada» debe ser }!S8. 



— 129 — 

4cMi 6 uo Lord Rosebery defendieado Ia$ pretensiones de 
su psfs y qgeriendp demostrar al mando qoe el litalo coa 
que poseen fiqael rincón del Golfo de Honduras ¿donde 
arribó hace doscientos treinta años nn pnfiado de aTcii- 
tnreros considerados como 1^ hez de las naciones y con 
mncha frecnenda castigados por la misma Albioi?i per- 
tenece á U ]í ación Inglesa. 

Y a mo pira apoyar sus opiniones cita los hechos de 
qaelos gobiernos de Comocfort y Juárez enviaron c6a« 
sutes á Belice (1); olvidando intenciona Imen te que esto 
no constituye un precedente en que sé pueda apoyar la 
pretensión iogiesa de que por esos hechos se le recono- 
ció á la Oran Bretaña la propiedad de la Colonia, pues 
ya se suscitó esa misma cuestión entre Estados ITnidos é 
Inglaterra con motivo de Bdice, precisamente en el tiem- 
po en que gobernaba en la primera nación el Presidente 
Bnchanan. El triunfo quedó por nuestra vecina del Nor- 
te que afirmaba que los nombramientos de cónsules pa* 
ra la Colonia no implicaban el reconocimiento del dere- 
cho de propiedad sobre ella, como pretendía Inglaterra. 

Por üUimoi termira el informe con estas palabras: 

"Ya habéis oldo^ señoreS| los principales fundamen- 
tos del tratado de límites que ha negociado el Ejecuti- 
T0| y comprenderéis por qué he venido en su nombre á 
solicitari desde ahora, que en su oportunidad le dóis un 
voto aprobatorio. He venido á solicitarlo, se flores sena- 
dores» con la íQt'ma oonviccion^ después de largo y con*^ 
cienzudo examen, de que esa es y tendí ía que ser por 
siempre en lo futuro, haata donde la humana previsión 
alcanza, la tínica solución que darse fueda á la viejas 
cuestión sobre Belice, y de que hay indudable convenien- 
cia, para la República, en no dejarla pendiente pormáa 
tiempo.** 

Antes de terminar también nosotros y para hacer 
ver que la solución propuesta r o es la única que puede 

(1) INFORME/ pág.?4. 

* 'Nada tiene, pue», de eztrafio é censaráhle que el Gobierno 
de la B^públiea hajra reoéuocide, en 18S6 y ISIOtla soberanía d^ 
Inglaterra en Hoaduras Británica, nombrando sueesivaments 
para esa eolonia dos cénsale»» el primero de los enatos desem'- 
pefió stis fancionesen virtad ú^txeqúaiut del GFohierno inglés^ 
' "ido porel del 8r. Oomenfort^ nohábienddUegado ese ca- 



so para el segundo, que debió su nombramiento al 8r. Jnáres, 
si bien el Gobierno constitucional solicitó su admisión en Be* 
liee." 

K V . .,.•■ 17 
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darse al asunto, vamos á hacer naa ligerísima reminis- 
cencia de algunas cuestiones anglo-americanas, pues no 
es la dé Belice la única ouestion que Inglaterra tiene y 
ha tenido con las naciones latino-americanas; además de 
ella^ hubo la de las islas de la Bihia que pertenecían á 
Honduras y de las que la Gran Bretafia se apoderó por 
el derecho del más fuerte: no obstante turo que devol- 
verlas á esa república centro^americana en virtud del 
tratado Olayton-Bolwer. Otra cuestión fué la de Mos- 
quitos que duró siglos, que tuvo los mismos episodios que 
la de Belice y que á pesar de elloi concluyó por recono- 
cerse la soberanía de Nicaragua y terminará definitiva* 
mente con que ésta extienda su autoridad á aquella re- 
gión. 

Por último la cuestión que más dificultades ha tenídoi 
ah sido la de la GuiyanS: duefio Inglaterra de este territo- 
rio que lindaba en el rio Esequibo con Yenezuelay aque- 
lla no pude olvidar sus tendencias absorbentes y se ex- 
tendió ba(ta loíi márgenes del Orinoco. Diversas ocasio- 
nes ha estado el negocio á punto de originar una gue- 
rra entre las dos naciones; pero no obstante que la peor 
parte sería en caso, de una ruptura de hostilidades para Ve- 
ueauelfi no ha cejado un ápice en su actitud ecérgica y aun 
llegó á cortar toda clase de relaciones con los ingleses. (1) 

No aconsejamos tanto, pero sí hubiéramos querido 
que se estudiara la cuestión y en lugar de decir que el 
tratado es '4a única solución que darse pueda á la \Uj% 
cuestión sobre Belice" buscarse otra, como por ejemplo, 
renovar las estipulaciones del tratado de 1826, pues á 
ello no podrían radionalmente negarse los ingleses y con- 
venir en que ya no se proporcionarán á los indios armas, 
como se estipula en el artículo segunde; til vez esto hu- 



(1) NOTA de 29 Febrero de 1887 dirigida por el 8r. Dr. 
Diego B. Urbancda. Ministro de Belaoionet de Veaesuela á Mr. 
F» xL Saint ahoD/Minlatro reiridente de S. M. B. 

Después de hacer un resumen de la cuestión conolnje la no- 
ta cen estas palabras: "En coosecuencia. Yenesuela no áebieEdo 
conservar anüstosas relaciones con un Estado que así la injuria, 
las sDspende desde este día* 

. "Y protesta ante el Gobierno de S« M. B, ante todas las na* 
^ones muisadas» ante el mundo en speneral. contra los actos de 
despojo que en su detrimento ha consumado el Gobi^no de la 
Gran Bretafia, y que en ningún tiempo ni por ningún motivo 
jweonoeecá capaoes de altear en lo mas mínimo iSb deieehos 
que ha heredado de EnM^fia, y sobre los cuales sien^inre estará 
pr<^ta á someterse al faüo de una temerá potencia.'' 
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bier» lo mas conveoieiite y acertado» pues »i& embaf go de 
que conserva el sMh quo^ se tendía á cortar na abuso que 
es y será causa de machos males para la peaínsnlbi de Yu- 
catán. 

Hemos dado fin á nuestra tarea de contestar j anali- 
aar detenidamente el informe presentado al Senado por 
el Befior Secretario de Relacioaer, y Mnqifc no tene- 
mos la pretr osion de haber hecho nn trabajo perfecto* ai 
abrigamos la convicción de haber pnesto en él tom nnes- 
tra atención y buena fé. 

En lo que hemos dicho nos hemos esforzado en pro- 
bar que el tratado de 8 de Tulio que se quiere sea ratifi* 
cade, es homillante para México, es vergonzoso y nos de- 
sacreditaría no sólo ante las naciones de la vieja Euro- 
pai sino también ante las del nuevo continente; pues na- 
die ni nada nos obliga urgentemente á que prescinda- 
mos de unos derechos defendidos desde hace siglos; es 
antipatriótico y servir^i si se ratifica, para que cada vez 
que se quiera insultamos, se nos recuerde, y se nos dé 
una bofetada con sus estipulaciones. 

Ese tratado confirmará una vez más lo que la »pe^ 
riencia ha demostrado ya por desgracia y es ^e teñe* 
mos muy poca fortuna en nuestras cuestiones internacio- 
nales. 

Y en cuanto al Ministro que lo ha firmado y que se 
empeffa en probar que es buenoi justo y conveniente; que 
cree que no se puede hacer más; al que nada le impor- 
tan las razone»; que es el primero que niega y pone en 
duda los derechos de México, como ya ha dado mues- 
tras de lo que puede hacer y de su capacidad, d^bía, si 
en alg^ tiene á la opinión, abandonar su puesto y dejar- 
lo á otro que no dijera. '*no es posible hacer otra cosa*' y 
que buscara una solución digna, acertada y patriótica á 
la cuestión. 

Como él mismo confesaba, la solución de ella era 
bastante difícil ynosupoestsr á la altura de las clrcuns« 
tandas. 

Tocante al Senado que debe discutir el tratado, él sa- 
brá si lo rechaza ó lo ratifica, si salv» la dignidad nacio- 
nal ó somete á México á nueva y dolorosa tntaattlMlon; 
si se hace acreedor á la eterna gratitud de sus conciudada- 
nos ó entrega á la historia^ cubiertos de oprobio, tos mom- 
bres de aquellos de sua miembros queratiicafofl el tra- 
tado Mariscal-Spencen 



APÉNDICE. 



De entre los diversos artículos que la prensa amiga 
del Gobierno escribió contestando los que publicamos, el 
único que encerraba un argumento 63 contra nuestra, á 
primera vista fundadoi foé| el siguiente del Partido LIbb* 
RAL, que damos á conocer asi como el Incidente á que 
dio, motivo: 

Lord Olarendon y B. Alejandro Yülaseñor.-^ Peque* 
ññs miserias de la diplomacia periodistica.-^Con este ti- 
tulo publica El Partido Liberal el siguiente articulo 
que á reserva de contestar reproducimos íotegro, tanto 
para dar á conocer las razones de nuestros adversarios, 
como por figurársenos que el artículo está cuando me- 
cos inspirado por algún elevado personaje. 
- Dice así: 

''Entre los campeones de la reconquiata de Belice, 
figura al lado de Felayo, Don Alejandro Villascñor. En 
quince artículos que, desplegados ocupurlan toda la ex- 
tensión que en Belice nos perteneciera ó que, más bien, 
perteneció á 2a madre Eapafia por el tratado de 1786^ ha 
probado el Sr. Yiilasefio¿ que le es llano escribir largo 
y tendido, copiar sin orden, sin examen ni criterio pro- 
pio, lo que útil se le antoja y hacer no pocas citas frag- 
mentarias, de calaña muy semejante, si no idéntica, á 
aquella tan famosa que, del Credon hizo alguien comen- 
zando de esta manera la oraciocr Poneio Pilatos fuéeru- 
tífieado. 

La eopia indigesta de erróneas referencias y de citas 
truncaa, burdamente cosida por el Sn Villaseflor, con- 
vence y pasma á los que, Ignorantes del asunto é inca« 
paces de acudir á las faentes cuyas aguas las vierte el 
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escritofi ya de propósito entarbiadas, creen qae lo bae- 
no y coatandente de an escritor está en razón directa del 
número de párrafos qae trae entre comillaB. Hl prolo- 
quio qae reza: tnds vale creerlo que averiguarlo^ es de 
eterna verdad en el valgo. 

Pero el Sr. Villasefior no sólo escribe para el vulgoj 
no sólo se dirige á los que por amor á la patria, entien- 
den qae Belice es nuestro y entenderían que Oaatemala 
es nuestra, siempre que intentara algano demostrarle; el 
Sr. Vl^laseñor no sólo aspira á pastorear los rebafioa de 
Panurgo: habla al Presidentei habla al Senado, habla á 
la Repúblicaí y no podemos permitir qae en tan mtl con- 
cepto teoga á la representación de su país y al país mis* 
mo quien aspira á ensanchar los límites de éste. No que- 
remos que el Sn Vülaseñor nos juzgue á todos cando- 
rosos. 

Antes de lanzarnos al proceloso mar de inexactitu- 
des que revuelire— ¡todavía lo revuelve!— :1 articulista 
delTIBMPOy vamos^ desde luego, á fijarla atención en 
un punto grave de la polémica: la posesión de Oayode 
Ambergris ó de Ambargris por los ingleses. Este es 
uno de los más 'lucidos caballos de batalla que rigen los 
adversarios del tratado. El Sr. Villasefior dice en su 
artículo rútnero X7, precisamente ea el que recopila y 
refunde todos sus capítulos de cargos, lo que sigue: 

"S¿ cede además el Cayo de Ambergris que "toda- 
vía en 1854 [hace cuarenta años] reconocíanlos ingleses 
que pertenecía á México^ pues Lord Clarendon maniies- 
tó que en cuanto á la usurpación de los terrenos del Ca- 
yo Ambergris, *'el gobierno de S. M. no deseaba prote- 
ger á los subditos británicos en sus avaixss para usur- 
par tierras más allá de la extensión que ya ocupaban," 

Para que se jazgue de la curiosa y leal manera de 
citar que emplea el Sr. Villas^or, diremos lo sigoieote: 
Acudimos al Archivo y hallamos la nota á que se refie- 
re el párrafo copiado; es de Ijord Olarendon y lleva es- 
ta fecha: 4 de Julio de 1834. Fué dirigida á nuestro mi- 
nistro en Londres en respuesta á otra nota en la que se 
pedía la rectificación de los límites de Belice y se habla- 
ba de usurpaciones de terrenos cometidas por los ingle* 
seS| al decir de algunos yucatecos. Respecto á lo prime- 
rO| Lord Olarendon, dá las razones que tiene S« M. Britá* 
nica para no acceder á los deseos de México; y cuanto 
á lo segunde, manifiesta, en efecto, que "el gobierno de 
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S. M . no deseaba protejer á los subditos británicos ep 
sus avances para usurpar tierras **fflás allá de la exten- 
sión que ya ocupan." Pero en toda la nota no se cita ni 
por referencia, ni por casualidad siquiera, el Gayo de 
Ambergris." 

¿Con qué fuadamentoi pues, ó mejor, con qué dere- 
cho, dioe el Sr. Villasefior lo que copiamos textualmen<« 
te: ''Lord Olarendon (habla de la nota de 4 de Julio de 
1854) manifestó que en cuanto á la tísurpacion de terre^ 
nos del üayo dt Ambeygris,'* ctc? 

Penoso es que, en cuestión tan seria, empleen los 
oposicionistas al tratado las prácticas que gastan los adul- 
teradores de bebidas y de comestibler, ó los que falsifican 
firmas y sellos de fábricas. 

Lord Clarendon no se refirió en su nota, para nadaí 
al Cayo de Ambergris; está á disposición de cualquiera 
ese documento, y por ende es visible, está patente para 
todos, el fraude cometido por el Sr. Villasefior. 

Ni tal cosa pudo haber dicho Lord Clarendon, ''por* 
"que en 1854 (hace cuarenta años) no reconocían los in- 
"gleses que pertenecía á México el Oayo de Ambergris," 
pues Mr. Doyle, Encargado de negocios y después Mí< 
nistro de la Gran Bretaña en México, decía á nuestro 
Q-obierno el año de cincuenta y uno, y en Nota que no 
sabemos, cómo siendo tan garduña como él es, ha esca- 
pado al Sr. Yillaseñor» que los ingleses poseían el Cayo 
de Ambergris desde época remota, indefinida, y que ya 
el año de 47 se habían repartido tierras de él entre emi- 
grados del país de Gales. 

¿Cómo, pues, ha podido decir el obcecado ó mal in- 
tencionado articulista: s^ cede el Cayo de Ambergris que 
todavía en 1854 (l^aoe cuarenta años) recottocian los itt' 
gleses que pertenecía d México?^^ 

OoD polemistas que no llenen empacho en añadir 
palabras de su cosecha á las notas diplomáticas y en fir- 
mar Lord Olarendon cuando les conviene, toda discu- 
jsion es imposible. 

Todavía hace cuatro meses, decíamos nosotros, re- 
firiéndonos á los datos que, sobre Ambergris, existen en 
la Secretaría de Relaciones, y que El nacional con- 
sultó y extractó, lo que hay de verdad en el asunto. Allá 
por el año de 1850 ó 51, algunos yucatecos, arrojados 
de la ¿osta oricfital de la península, se refugiaron en 
Ambergris y arrendaron terrenos á los colonos ingleseSf 
i}ue los disfrutaban en pleno y pacifico dominio. 
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Tal vez por inflojo de aqoellos yocaUcos 6 por catl- 
quiera otra caussi (no está muy claro este punto én el 
expediente) el Gobierno del General Santa- Anna dispu- 
so reconquistar esta isla, ordenando qae se preparara una 
expedición militar en Bacalar con tal fin. Has sábenlo 
los ingleses y el snpericttntfente de Belice se dirige des- 
de Inego al Ministro de S. M. B. Mn Doyle, acreditado 
cerca de nuestro Gobierno, quien dirigió al Ministerio de 
Relaciones, en núta fechada el 18 de NoTiembre del re- 
ferido año de 1851, la respectiva reclamación. En esta 
nota, Mr. Doyle afirma los derechos de Inglaterra á la 
isla en cuestión» habla de las plantaciones de algodón de 
los subditos ingleses, etc.| etc t y pide explicaciones á Mé* 
xico sobre la pretendida expedición de reconquista. 

La referida notafaé oonte&tadael I"" de Diciembre, 
del mismo a fio, nada menos que por D Fernando Bsmi- 
TtZi á la sazón Ministro de RelacioneS| dando al Gebier- 
no de S. M B. todas las seguridades que exigía. Hay 
más: se pidió informe sobre ese asunto al Gobernador 
de Yucatán, que era entonces D. Miguel Birbac^ano» in* 
forme que rindió en Abril de 52, y en el cual se dice 
que en Yucatán nada se sabía de la situación política en 
que se hallaba tal islay por la incomunicación que con 
ella mantenían los indios sublevados; que ignoraba tam- 
bién si se había dispuesto esa expedición de reconquista» 
y por ú^t!mo| ofrece no molestar á los inglesesa 

''Examinados— decíamos entonces— estos expedientes 
y aclarado que Inglaterra está en plena posesión de la 
la hU de San Pedro ó Ambergri?| teniendo establecidas 
en ella autoridades y ejerciendo los actos de plena, sobe- 
ranía, la objeción del Sr. Rubio Alpuche viene al suelo." 

Pero el Sr. Rabio Alpuche no cuidó en el opúsculo 
que ha publicado últimamente, de examinar los documen- 
tos que citamos; no se defendió del cargo que le hicimos} 
y elSr. D. Alejandro Villasefforf con más audacia (por 
asi llamarla) falsifica una nota de Lord Oiarendon* 

Malafé titula EL TIEMPO su artículo del sábado, 
sobre el asunto de Belice. Y en efectoi ese título le con- 
viene. Ese artículo es franco. Muy mala fé hay en los ad- 
versarios del tratado." 



A cansa de este artículo, y queriendo cerciorarnos 
de si era posible obtener afganos datos de la Secretaría 
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de Relaciones, acudimos á ella y snrgó el incidente de 
^«e d< ranon el siguiente pári-afo: 

»« A'n éometOarios, — ÜTecesUando algunos docnmentoa 
referentes á la cuestión de Belice, qne no habíamos podi- 
do consegnir, oreyendo qne todo ciudadano tiene derecho 
de ver los archivos públicosi y alentados con la declara» 
ciondel FaBtido LIBbral deque á él se le habían fa» 
cuitado en el Archivo y en la Secretaría de Belaciones 
donde estaban d disposición de cualquierñ esos docu- 
mentos^ el viernes último (1) ocurrimos á esa Secretaría 
y expusimos nuestra petición: se nos contestó que se 
consultaría al Sn Mariscal para que él resolviera si se 
nos mostraban ó nó los documentos que pedíamos y que 
volviésemos á otra hora. 

Fuimos puntuales á la cita y entónoes se nos. maní* 
festó que el Sr. Mariscal decía que no podía acceder á 
nuestra solicitud porque nada más buscábamos armas 
para combatir al tratado y al Gobierno y que el Ministe- 
rio no estaba en el caso de proporcionárnoslas. 

Como hiciéramos la observación de que al Partido 
LiiBRAL se le habían proporcionado los documentoSi nos 
contestó la persona que se dirigía á nosotros, que no era 
lo mismo el Sr. (^otiérrez Nájera (que parece c0 el autor 
del artículo del Partido) que nosotros. 

—"En efecto agregamosi d Sr. Oatiérrez Ná- 
jera es periodista amigo del gobierno, en tanto que no- 
sotros pertenecemos á la oposición." 



Por lo demás la contestación al artículo del Parti-^ 
DO Liberal era fácil darlSf á pesar de qué no fué posible 
ver esos documentos y es ést»: 

€ayo i4m¿^r^m.— Cumpliendo nuestra promesa^ 
contestamos al Partido Liberal su artículo "Lord Cía- 
renden y Don Alejandro Villasefíor» que nos dedicó hace 
pocos días. 

Desde luego advertiremos á aquel periódico que no 
usaremos el tono que él emplea, sarcástico y burlón, y 
que por desgracia taiito se ha extendido entre la prensa, 



(i) ST de Abrü, 

18 
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pnes las caesUones serias, no se deben tratar nnnca tñ 
broma: el mismo articulista lo comprende así, toda vez 
4a6 ya al fíaal abandona el tono ligero con qne prindpid« 

Ciertamente que no nos esperábamos qae á última 
hora se nos apareciera nn adversario de tantos bríos, 
cnando dnrante la publicación de nuestros artículos *'que 
desplegados ocuparían toda la extensión que en Belíee 
nos perteneciera/' no tuvimos adversario alguno; pero la 
rszon de esto parece que la dá el mismo Fartibó y es 
que á pesar de que nuestro trabajo está hecho sin crite<> 
rio propio, de que imita á aquella cita del Orede que 
principió por Poncio Pilatos, de que es una copia indi* 
gesta de erróneas referencias, de que es un proceloso 
mar de inexactitudes, etc. etc., no ha hallado más punto 
vulnerable que la cita que hicimos de la nota de Lord 
Clarendon. 

Si quisiéramos quitarnos desde luego, toda la res- 
ponsabilidAd de él, le diríamos que el párrafo que ataca 
lo escribimos en vista de lo que dice el Sefior Rubio Al- 
puche en su obra (pág 156) y que lo único que hay de 
nuestra partees que por la premura del tiempo de que dis* 
poníamos, omitimos involuntariamente hacer la cita corres- 
pondiente, como en efecto sucedió; pero si esto dijéra- 
mos creería el colega que nos escapábamos por la tan- 
gente, y por lo mismo no daremos esa razón. 

Por otra parte, noís consuela bastante el hecho de 
que á pesar que el colega no pierde oportunidad de de- 
cir que nuestro trabajo está hecho sin criterio propio, de 
que imita á aquella cita del Oredo que principia por Pon- 
cio Pilatos, de que es una copia indigesta de erróneas 
referencias, de que es un proceloso mar de inexactitudes^ 
etc., etc. no ha hallado más punto vulnerable que la cita 
de la nota de Lord Clarendon. 

Si eso es lo único que hasta hora ha encontrado 
BíCi Partido, no ha dado muestras de perspicaz cierta- 
mente, pues no obstante el cuidado que pusimos al es- 
cribir esos artículos, se deslizaron dos ó tres citas y 
apreciaciones erróneas que estábamos dispuestos á rec- 
tificar; pero que ahora no rectificamos ya, esperando que 
lo haga el Partido, sólo de esa manera creeremos, no 
que es candoroso, sino que no pertenece á los que él llama 
ignorantes y á quienes aplica el proloquio de tnds vale 
creerlo que averiguarlo (que nosotros variaríamos Uge^ 
ramente dejándolo así: vale más negarlo que averiguarlo^ 

Hecha esta salvedad entremos en materia: el cargo 
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que se nos hace es qae hicimos decir á Lord Olarendon 
que loglaterra todavía en 1854 reconocía los derechos 
de México sobre Ambergris, cuando Lord Clarendon &o 
dijo tal cosa. 

Y bien, nuestra afirmación la sostenemos; en su no- 
ta de 4 de Julio de 1854, Lord Clarendon aunque no citó 
expresamente á Ambergris sí se refirié á esa isla como 
lo vamos á ver, siéndonos indispensable pafsi ello refe- 
rir algunos antecedectes. 

En doce de Mayo de 1849 el Ministro mexicano de 
Relaciones dirigió una nota á Mr. Doyle encargado de 
Negocios de S. M. B. quejándose de los auxilios que los 
colonos de Belice daban á los indios rebeldes para que 
continuasen la guerra de castas, y suplicando al gobier- 
no inglés que dictase medidas cfí:aces para obsequiar 
los principios generales del derecho de gentes y lo esti- 
pulado en el art. 14 del tratado de 14 de Jallo de 1786. 

Mr. Doyle á su vez y previas las instrucciones que 
recibió, contestó en 28 de Agosto del mismo año que aunque 
en el tratado de 1826 se hacía referencia al de 1786, no 
existía estipulación convencional alguna por la cual Mé- 
xico pudiera exigir á la Gran Bretaña el camplimiento 
de las obligaciones anteriormente contraídas por ella con 
España con respecto al establecimiento de Honduras, 

México no consintió en que prevaleciese aquella de* 
claraciony abrió negociaciones directas con la corte de 
Londres por medio de nuestro ministro el Sr. Mora; en 
21 de Noviembre dirigió este señor una nota á Lord 
Palmerston defendiendo el derecho qae México tiene pa- 
ra que se considerase en vigor la convención de 1786« Ese 
documento faé contestado por el Ministro de Relaciones 
ing-és en 15 de Diciembre, quien manifestó que el supe- 
rintendecte de Bdlicr, por las instrcccicnes que tenía, 
procuró impedir hasta donde era posible la venta de efec« 
tos de guerra d cualquiera de las partes contendientes 
y no en vista de convención alguna, pues el Gobierno in- 
glés niega de una manera expresa y terminante el dere- 
cho que México pueda tener para exigir que el superin- 
tendente de Belice ponga en vigor y íaerzft esas prohibi- 
cicnes. 

El Señor Mora replicó en 30 de Diciembre del mis- 
mo año insistiendo en el derecho que México tiene para 
considerar vigfDte la Convención de 1786 y manifestan- 
do que si el Gobierno de S. M. B. no era deesa opiniop, 
México siempre insistirá en ella: qae daba cuenta de lo 
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ocorrido á sugobierto y ie pecüa iriitrucciancs para con- 
tlnnar la disensión. 

En 1851 conticaó "p^Bdienle la discDsion acerca de 
si están ó co vigentes los traUdos hechos entre Inglate- 
rra y Espafia á fines del siglo pasado, y si son aplica- 
bles á México scB derechos y obligaciones." (1) 

En ese mismo afio y con motivo del establecimiento 
en AmbergUs de algunos yutatecos qué arrojados de la pe-^ 
ninsnia se rciagiaron en Ambergris, tnvo legar lo qae 
refiere el colega, y que dio mctivo á la rota de Mr. Doy- 
le en qae decía "que los ingleses poseían el Cayo de 
Ambergris desde época remota, ird fiüida, y que ya el 
aflo de 47 se habían repartido tierras de él eitrc emi- 
grados del país de Gales." 

Gomo era natura^ México no se c» nforc ó con tales 
aseveraciones y además de que i&si't ó en que se conti- 
nuase la discusión empezada en 1849, trató de evitarlas 
usurpaciones de los ingleses en todos los puntos donde 
fraudulentamente se l:abían establecido, comprendiendo 
naturalmente la Isla de Ambsrgrl», por medio de una de- 
jnarcacion de límites. 

Entonces fué cuando Lord Ciarerdon contestó en 
4 de Julio Je 1854 que en cuanto á la designación de lí* 
mites que pretendía el ministro mexicano,' no hahia nece- 
sidad de practicarla nuevamente porque en el articulo 14 
del tratado de 26 de Diciembre de 1826 se habia adéfi* 
fado la demarcada en el de 14 de Julio de 1786, 

Es así que Ambergris no está situado dentro del lí- 
mite fijado en 1786| Icego, Lord Clarendon reconoció en 
esa nota que el Oayo indicado era de la propiedad de 
México y á él también se refirió cuando dijo que el go- 
bierno de S. M. B. no deseaba prote jer á los subditos bri- 
táaicos en sus avances para usurpar t'erras. 

Queda^ pQ^^i probado que Lord Clarendon se refirió 
á Ambergris en su nota de 4 de Julio de 1854^ que era 
loque el Partido Liberal negaba. 

Y ya que concluimos nuestra réplica, vamos á de* 
mostrarle al colega que ignora por completo la historia 
patria; dice que calla por el año de 1850 ó 51^ algunos 
yucatecos^ arrojados de U costa oriental de la per ínsu- 
la, se refugiaron en Ambergris y arrendaron terrenos 



(!) HElfORIA de Beladones, correspondiente al afio de 
1€51. 
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á los Colonos iogleiesi qae los disúrataban en pleno y pa- 
cífico dominio. 

**Ta1 vez por ififlajo de aquellos yacatecos 6 por 
cualquiera otra causa, (no está muy claro este punto en 
tf, expediente) el Gobierno del General Santa- Anna dis* 
puso reconquistar esta isla, ordenando que se prepara- 
ra una expedición militar en Bacalar con tal fía. Mas 
sábenlo los ingleses y el superintendente de Belice se di- 
rige desde luego al Uinistro de S. M. B.y^r. Doyle^ 
acreditado cerca de nuestro Gobiernoi quien dirigió al 
Ministerio de RelacioneSi «n nota fechada el 18 de No- 
yiembre del referido año de 185 1 ^ la respectiva reclama- 
ción. En esta nota, Mr. Doyle afirma los derechos de 
Inglaterra á la isla en cuestión, habla de las plantaciones 
de algodón de los subditos iagleses, etc., etCr, y pida 
explicaciones á México sobre la pretendida expedición de 
reconquista." 

Durante la época que señala el Partido no gober- 
nó el país el General Santa-Anna; pues si lo ignora^ se- 
pa que este jefe renunció el cargo de Presidente de la Re- 
pública el día 15 ó 16 de Septiembre de 1847 en la YiUa 
de Guadaiape y que en 6 de Marzo del siguiente año sa 
embarcó en la Antigua para el extranjerof residiendo en 
Turbaco hasta que la revolución de Guadalajara le abrió 
las puertas de México el día 20 de Abril de 1833. 

'Dd suerte que la disyuntiva es ésta: ó el general 
Santa-Anna dispuso la reconquista de Ambergris y en> 
tónces los sucesos que refiere el colega no tuvieron lu- 
gar en la época que él señala, ó no acaecieron durante 
el gobierno de Santa- Anna y entonces el Partido hace 
una confusión atroz de sucesos y fechas y no supo lo que 
escribió, no obstante que se pusieron á su disposición 
documentos que á nosotros no se quiso ensefiar. 

Bste garrafal disparate dará la medida de la ilus- 
tración de nuestros adversarios y de su manera de estu- 
diar las cuestiones importantes; y nos servirá para re*« 
chasar la nota de falsificadores que se quiere echar á no* 
sotros y para aplicarla, con verdadero fundamento, á 
nuestros coatrincan te >: quien falsea la '.historia es El 
Partido Liberal. *" 
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